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Resumen  

 

El estudio de la memoria ha incorporado nuevos temas de investigación, producto 

de la diversificación contemporánea de fenómenos mediales generados por las 

tecnologías de la información en los que se presentan las narrativas del pasado, 

redefiniendo los alcances y limitaciones de sus objetos de forma multidisciplinaria.  

Entre estos fenómenos mediales se encuentran las bibliotecas y archivos 

digitales, que además de ser repositorios de documentos, se establecen como 

sistemas de información y comunicación del pasado. El objetivo de este estudio es 

describir y analizar, a partir de la teoría culturas del recuerdo de Astrid Erll (2011), 

la articulación procesos de construcción colectiva de la memoria en entornos 

digitales. Para realizar esta investigación se tomará como caso de estudio el 

proyecto Archivos de la Represión, archivo digital desarrollado en 2018 por Artículo 

19, la Comisión de la Verdad de Guerrero y El Colegio de México. Los resultados 

obtenidos se concentran en el carácter emergente de los procesos de la 

comunicación y tensión como elementos constitutivos de la memoria colectiva en 

entornos digitales. 

 

Palabras clave: Memoria colectiva, Medio de Memoria, Archivos de la Represión, 

Mediación, Archivo digital.   
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1. Introducción 
 
Aún si llegar a su fin, el año 2020 se ha convertido en un escenario único y 

paradigmático para la historia reciente. Quizá las mayores marcas que decoran este 

brutal calendario son consecuencia de la pandemia causada por el COVID-19. Sin 

embargo, la situación de contingencia y crisis ha impactado otros ámbitos que 

rebasan los temas de salud y economía.  

 A inicios de junio del mismo año y en respuesta al asesinato de George Floyd 

a manos de policías estadounidenses, una serie de protestas alrededor del mundo 

compartieron un programa de acción centrado, entre otras cosas, en el derribo e 

intervención de monumentos históricos. Oceanía, Europa y América fueron los 

continentes en los que se desataron este tipo de manifestaciones. 

 Las acciones colectivas concentraron sus discursos en las injusticias raciales 

del presente y en la evaluación de los actores históricos del pasado. Atendiendo a 

esta razón se realizó el derrumbe de estatuas de antiguos colonizadores o 

esclavistas, interpelando las narrativas hegemónicas del pasado hechas 

monumento. Así, figuras como la de John Fane Charles Hamilton en Nueva 

Zelanda, el imperialista Rhodes y Edward Colston en Inglaterra, el rey Leopoldo II 

en Bélgica, Jefferson Davis, Cristóbal Colón y Juan de Oñate en Estados Unidos, y 

más recientemente el caso de Sebastián de Belalcázar en Colombia, fueron 

derribadas o intervenidas.  

 Cada una de estas figuras condesaba algunas de las características de 

racismo, colonialismo e imperialismo, según las comunidades que interpelaban su 

valor como monumentos históricos. Esta fiebre de memoria, parafraseando a 

Andreas Huyssen (2002), ha puesto las miradas en el pasado, justo en uno de los 

momentos más aciagos en materia de salud que la humanidad completa vive. ¿Cuál 

es la relevancia que persigue esta confrontación con las narrativas hegemónicas 

del pasado en un escenario de crisis?  

 Todavía sin una respuesta a este cuestionamiento, existen posibles caminos 

que llevan a la búsqueda de soluciones o, mejor aún, al diseño de cuestionamientos 

con mayor profundidad. Uno de estos caminos acusa una doble vertiente, la de la 

comunicación y la memoria. Las protestas recién descritas contienen un calado 



Comunicar el olvido 

12 

 

hondo acentuado por su performance simbólico: la caída de monumentos y la 

intervención de los mismos.  

 En la materialización de la protesta: el degüello, el abatimiento y las marcas, 

exteriorizaron de forma iconoclasta, una contranarrativa que intenta reescribir el 

pasado. La potencia de estas narraciones insta a observar el monumento como un 

lugar, un artefacto, una prótesis, o, para la perspectiva de esta investigación, un 

medio de memoria. En su calidad de medio de memoria, los espacios intervenidos 

objetivan los procesos colectivos de recuerdo y olvido, afirmando la dimensión 

comunicacional que constituye a la memoria. Al hablar de medios como 

herramientas mnemónicas, se acude la visibilización del ámbito social, material y 

mental que define a la memoria colectiva.  

 Acudir al medio de memoria no significa el hallazgo de la respuesta, sino la 

posibilidad de construir un camino guiado por la mediación e interacción del campo 

de la comunicación y la memoria, en la búsqueda por describir y analizar los eventos 

contemporáneos que asisten a la revisión del pasado como forma de explicación 

del presente y articulación del futuro. 

 

1.1 De Halbwachs a Freud 
 
La aproximación formal al estudio de la memoria tiene sus antecedentes en los 

inicios del siglo XX. De forma ambivalente las primeras investigaciones definieron 

dos ámbitos diferenciados del recuerdo y el olvido; el primero caracterizado por la 

dimensión cognitiva, psicológica e individual de la memoria, mientras que el 

segundo apelaba a la observación de la incidencia social y colectiva del recuerdo. 

 En este segundo rubro sobresale el trabajo de Maurice Halbwachs, sociólogo 

francés y alumno de Durkheim. En su obra “Les Cadres sociaux de la mémoire” 

publicada en 1925 exploró la relación entre el contexto social y el recuerdo en su 

alcance grupal. A este contexto Halbwachs lo denominará “marcos sociales”, 

concepto que aglutina de manera general el tiempo, el espacio y el lenguaje en el 

que es constituida la memoria. Para Halbwachs, 
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La memoria colectiva envuelve a las memorias individuales, pero no se 
confunde con ellas. Ésta evoluciona siguiendo sus leyes, y si ciertos 
recuerdos individuales penetran también algunas veces en ella, estos 
cambian de figura a partir de que son emplazados en un conjunto que no es 
ya una conciencia personal (Halbwachs, 2011, p. 100). 
 

Además de afirmar el carácter colectivo y normativo de la memoria, Halbwachs 

refiere que la memoria colectiva está distribuida socialmente y puede ser 

experimentada y observada a través de los hábitos, tradiciones y prácticas sociales, 

materializadas en espacios como monumentos o archivos. Este último elemento 

vuelve la mirada al planteamiento inicial de este apartado, situado en la 

problematización de los instrumentos, lugares y medios en los que se objetiva el 

recuerdo. Años más tarde ampliaría este tema con la publicación de “La memoria 

colectiva” en 1950. 

 Del otro lado de la moneda, la memoria había sido analizada y discutida en 

su alcance individual con personajes como Henri Bergson, filósofo francés que 

exploró la perspectiva conceptual y fenomenológica del recuerdo en su texto 

“Materia y memoria” a finales del siglo XIX. Sin embargo, será Sigmund Freud quién 

deje una honda huella, paradójicamente, dentro del estudio psicológico, cognitivo e 

incluso social de la memoria.   

 Su aporte al dominio de la memoria individual puede ser rastreado a partir de 

su análisis de las herramientas mnemotécnicas y la construcción de conceptos que 

surgen de forma intempestiva como represión, trauma y huella mnémica. Pero es 

quizá, su colaboración más importante, en el contexto del objeto de esta 

investigación, la suma del olvido como un proceso inherente a la observación de la 

memoria. Para materializar el proceso del recuerdo y el olvido en su dimensión 

individual, Freud1 recurre al señalamiento de dispositivos que asemejan el trabajo 

de la memoria, por ejemplo, aquella referencia que hace al “block maravilloso”. 

“Cuando desconfiamos de nuestra memoria podemos complementar y asegurar 

esta función por medio de anotaciones gráficas. La superficie que conserva estas 

                                            
1 Es importante enmarcar el trabajo de Sigmund Freud dentro de una perspectiva médico clínica.  
Este campo de estudio concertaría sus avances sobre la memoria en disciplinas como la psicología 
cognitiva o más recientemente la neurobiología (Kandel, 2007). 
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anotaciones, pizarra, u hoja de papel, es entonces como una parte materializada 

del aparato mnémico que llevamos, invisible, en nosotros” (Freud, 1925, p. 243). 

 Como se refería en párrafos anteriores, el trabajo de Freud no sólo alimentó 

la trayectoria del estudio de la memoria en su marco individual, sus conceptos 

también irradiaron la observación y descripción de la memoria colectiva. Respecto 

al uso de conceptos como trauma, huella y represión, Wulf Kansteiner (2002) 

mantiene una visión crítica pues argumenta que “la memoria individual y la discusión 

pública sobre el pasado siguen dinámicas distintas y, por tanto, es erróneo emplear 

términos psicoanalíticos para auscultar la memoria colectiva” (Sánchez, 2009, 272). 

En ese mismo sentido se discrepa sobre la flexibilidad del término memoria colectiva 

que lo lleva perder rigurosidad epistemológica y metodológica. 

 Desde este trabajo se postula al concepto de memoria colectiva a partir de 

su matiz metafórico, es decir, a la memoria situada en un contexto sociocultural o 

en términos de Jeffrey Olick (1999), a los símbolos, los medios, las instituciones 

sociales y las prácticas que reciben metafóricamente el nombre de memoria y que 

representan la relación social que mantiene una comunidad o colectividad con el 

pasado. 

 Más allá de la presumible disputa entre la memoria individual y colectiva 

plasmada en este breve intercambio de referencias y argumentos de Halbwachs y 

de Freud, está investigación considera que dicha división no es más que un 

mecanismo artificial, y, por el contrario, sostiene que la constitución de la memoria 

es un proceso recursivo que integra lo individual y lo colectivo, lo mental y lo social.  

Hay un elemento común que permite operar la observación del recuerdo y el 

olvido en ambas latitudes y que es de interés principal para el desarrollo de esta 

tesis. En lo individual y lo colectivo persiste una dimensión comunicacional de la 

memoria. Las prácticas sociales que enlista Halbwachs, entre ellas el archivo, y el 

“block maravilloso” de Freud, son, desde la mirada teórica de esta investigación, 

medios de memoria que materializan, a través de sus mediaciones e interacciones, 

los procesos de construcción colectiva de la memoria. En su capacidad de 

mediación reside su dimensión comunicacional. Es imperioso apuntar que el 

concepto medio de memoria pertenece al diseño conceptual de las culturas del 
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recuerdo realizado por la Astrid Erll (2011), propuesta teórica fundamental para el 

planteamiento y problematización de este trabajo.  

En el primer apartado de esta introducción se apuntó la posibilidad de acudir 

a la comunicación, a través del medio de memoria y la mediación, como camino 

pertinente para la observación y análisis de fenómenos que desde el presente 

interpelan y construyen narrativas sobre el pasado. Se suma a esta caracterización 

empírica, este sucinto diálogo teórico conceptual entre dos de las figuras más 

importantes de los estudios de memoria, obteniendo como una de sus conclusiones 

la necesidad de reconfigurar a la memoria individual y colectiva eludiendo sus 

fronteras y recuperando sus coincidencias, siendo imprescindible en ellas la 

dimensión comunicacional como proceso que materializa el recuerdo y el olvido. 

 

1.2 Sobre la estructura y objetivos de la tesis 
 
La tesis que se presenta a continuación recoge las inquietudes vertidas en las 

secciones anteriores, desde la conceptualización teórica que acompaña el estudio 

de la memoria hasta su aplicación en el plano empírico. Como producto de un 

posgrado en comunicación, integra varios de los planteamientos, cuestionamientos 

y aportes que vienen discutiéndose en el campo de la comunicación, de manera 

específica la definición del dominio y significación del objeto de estudio y los 

problemas que escalan en el nivel metodológico y teórico, principalmente el referido 

inmediatismo superficial (Fuentes, 2009) y el relativismo teórico (Vidales, 2013), 

ambos fungen como guías críticas metarreflexivas del propio ejercicio de 

investigación. 

 El tema de esta investigación se origina y desprende de mi experiencia 

personal como historiador y archivista, labor que me permitió ir reconociendo y 

observando el surgimiento y desarrollo de bibliotecas y archivos digitales con 

contenidos históricos al menos en la última década. La problematización de este 

fenómeno bajo una perspectiva comunicacional llevó a concretar a los procesos de 

construcción colectiva de memoria en entornos digitales como el objeto de estudio. 

El caso específico en el que se analiza y despliega el objeto es el proyecto “Archivos 

de la Represión”, archivo digital coordinado por Artículo 19, la Comisión de la 
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Verdad de Guerrero y El Colegio de México, publicado en 2018. El objetivo general 

de la investigación es describir y analizar la articulación de los procesos de 

construcción colectiva de memoria en entornos digitales.  

La pregunta ¿Cómo se articulan los procesos de construcción colectiva de la 

memoria en los entornos digitales? rige cada uno de los capítulos desarrollados en 

la tesis. Además, se acompaña de una serie de cuestionamientos particulares que 

intentar dar cohesión a la estructura narrativa de la investigación, siendo estas:  

 ¿Cómo llevan a cabo los portadores de memoria los procesos de producción, 

almacenamiento y evocación del recuerdo en el caso de Archivos de la 

Represión? 

 ¿Cómo se llevan a cabo los procesos de producción y circulación del 

recuerdo en el medio de memoria colectiva Archivos de la Represión? 

 ¿Cuáles son los significados que para la práctica colectiva del recuerdo se 

construyen en el entorno digital del medio de memoria? 

 ¿Cómo incluir los procesos de actualización, recepción, interpretación o 

evocación que se hacen sobre el medio de memoria? 

 ¿Cómo nombrar la relación conceptual entre las dimensiones de las culturas 

del recuerdo que parecen imbricarse en el ámbito empírico? 

 

Entre otras cosas, las preguntas anteriores permiten entrever el planteamiento 

teórico que sustenta este trabajo, tomado del sistema conceptual de las culturas del 

recuerdo realizado por la investigadora alemanda Astrid Erll (2011). Se agregan en 

un nivel conceptual y categórico las propuestas de José Van Dick (2007) y Pablo 

Colacrai (2009). Las dos autoras y el autor, además de mantener puntos en común 

en su genealogía teórica, comulgan en la consideración de la comunicación como 

un factor constitutivo de la memoria en su dimensión colectiva. Para Erll (2011) el 

eje comunicacional radica en significación del medio de memoria como 

materialización de los procesos de recuerdo y olvido. Esta investigación retoma este 

argumento al que agrega a la mediación como el proceso de interacción que 

reconfigura el modelo tridimensional de la autora alemana. 
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 La estructura y organización de la tesis replica en gran medida el proceso 

formal de la investigación. Su primer capítulo revisa el estado del arte sobre el 

fenómeno de estudio, explorando su contexto sociohistórico internacional y local y 

las condiciones tecnológicas que lo acompañan. También describe la formación y 

alcance de los estudios de memoria y su relación con el campo de la comunicación. 

En término generales, traza las coordenadas espacio temporales del surgimiento 

del estudio de la memoria en su vertiente sociocultural y comunicacional y el 

desarrollo histórico y contemporáneo de las bibliotecas y archivos digitales. 

 El capítulo segundo está dedicado a la construcción de la propuesta teórica 

de esta investigación. Como se mencionó en repetidas ocasiones, es el trabajo de 

Astrid Erll, heredera de la trayectoria de la memoria cultural alemana, el que define 

el esquema teórico. Tras analizar puntualmente el sistema conceptual que envuelve 

al medio de memoria, se revisa la influencia de las tradiciones intelectuales que 

influyen directamente en el diseño epistemológico del objeto de estudio, se trata de 

la semiótica de la cultura de Iuri Lotman (1998) y el construccionismo social de Peter 

Berger y Thomas Luckmann (1979). Finalmente, se realiza un ejercicio de síntesis 

con la inclusión del concepto de mediación y su respectiva categoría de 

digitalización (Van Dijck, 1997), y el concepto de archivo digital (Colacrai, 2009). 

 Uno de los retos mayores que emergieron durante el trabajo de esta tesis fue 

el concerniente al aspecto metodológico. En un tema compartido por los estudios 

de memoria, la resolución y planteamiento de propuestas metodológicas ha 

marcado uno de los escoyos del dominio sobre la memoria, acentuado por su 

debilidad y su relativismo (Kansteiner, 2002). La apuesta de esta investigación fue 

mantener el rigor propio del enfoque teórico y concatenar sus postulados con las 

características empíricas del caso de estudio, por lo que se formuló al análisis 

narrativo como método y al análisis narrativo de los medios de memoria como 

técnica de investigación. El marco metodológico sirve también como escenario para 

la autorreflexión y enunciación de los sesgos que se incorporan en el trabajo. Por 

último, se realiza una descripción de la elección de Archivos de la Represión como 

caso de estudio y de los observables y materialidades que lo integran.  
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 Con la intención de ampliar y contextualizar las características del caso de 

estudio, se destina un capítulo entero para descifrar las particularidades de los 

archivos de la represión en una escala internacional. Esta revisión no sólo 

contempla el surgimiento, cambio y evolución de este tipo de acervos documentales, 

atiende también al análisis conceptual que se ha trabajado desde el ámbito 

académico, destacando los aportes de Elizabeth Jelin (2002) y Ludmila Catela da 

Silva (2002). En un segundo segmento del capítulo se exploran las historicidades 

que constituyen el caso de estudio del archivo digital, examinando tanto la historia 

propia del acervo documental como la historia narrada en los miles de expedientes. 

El periodo histórico que se inscribe en este archivo digital corresponde a la 

denominada “Guerra Sucia”, coyuntura social y política marcada por la persecución 

y represión sistematizada a los grupos insurgentes entre 1960 y 1980 en México. 

Además de referir las instituciones y actores principales de esta coyuntura, el texto 

intenta dibujar una línea de continuidad entre los hechos de violencia, tortura y 

desaparición de aquella época y los que en el presente acontecen.  

 La siguiente sección de la tesis está dedicada totalmente a la fase de análisis, 

para ello se retoma como principio organizador las dimensiones de la memoria que 

conforman a las culturas del recuerdo (Erll, 2011). En consonancia con la propuesta 

teórica, se reconocen, en primera instancia, las características sociales que 

comprenden a Archivos de la Represión como medio de memoria. Para ello el 

capítulo articula una revisión de las narraciones y procesos de construcción 

colectiva de la memoria realizados por las instituciones y sujetos partícipes del 

objeto de estudio. En cuanto a las instituciones se observa el trabajo y actividades 

de Artículo 19, la Comisión de la Verdad de Guerrero y los medios de comunicación. 

Mientras que en el apartado de los sujetos recuperamos una serie de 

comunicaciones personales con integrantes de las instituciones y con usuarios y 

coparticipes del archivo digital.  

 En lo que respecta al análisis de la dimensión material, la investigación se 

adentra en la observación del sitio web que hospeda el archivo digital. En el contexto 

del entorno digital se describen los procesos de institucionalización del medio de 

memoria y los marcos mediales que lo determinan. Por otro lado, se indican las 
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tecnologías mediales y los instrumentos de comunicación que dan forma a las 

narraciones que se inscriben el archivo. Se presta atención también a los procesos 

de premediación y remediación (Erll, 2011b) que circundan al medio de memoria, 

de manera especial el uso de fotografías de detenidos desaparecidos, a los 

metadatos archivísticos y al uso de herramientas de georreferenciación. 

 La sección dedicada a la dimensión mental muestra el acercamiento hacia el 

ámbito individual del recuerdo y el olvido, a través de las narraciones de usuarios e 

integrantes del proyecto, se revisan las significaciones, representaciones y códigos 

colectivos que se comparten alrededor del archivo como concepto. Entre las 

representaciones que se apuntan en el capítulo sobresale aquella que define al 

archivo como ventana y acceso a la información. Sin embargo, no todas las 

representaciones mantienen un consenso, pues las posiciones de los diferentes 

actores muestran contradicción y tensión, elemento que será evaluado como un 

proceso esencial en la constitución de un medio de memoria. 

 Por último, se añadió un capítulo especial para el análisis de las mediaciones 

presentes en el esquema tridimensional de la memoria. Para operar la mediación 

se incorporó a la digitalización como una categoría que dotaba de una significación 

cultural a las prácticas tecnológicas. Además, en este capítulo se concentra y aplica 

la principal propuesta teórica de la investigación, la integración de la mediación 

como concepto que interacciona con las dimensiones del recuerdo. Si bien la 

mediación conceptualiza varios de los procesos de construcción colectiva que se 

observan en el caso de estudio, su aporte esencial se encuentra en la valoración de 

la comunicación como proceso constitutivo de la memoria en su dimensión 

individual y colectiva. 

 Finalmente, en el apartado de las conclusiones se suman las reflexiones y 

resultados generales de la investigación, desde el nivel epistemológico hasta el 

metodológico y empírico. También se expresan los aprendizajes y retos personales 

que se enfrentaron en la elaboración del trabajo, así como la vigencia del tema de 

los archivos digitales, la represión y la desaparición como fenómenos que persisten 

en el escenario contemporáneo. 
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1.3 Nota a pie 
 
Aunque en el desarrollo de la tesis se hace hincapié en perseguir los procesos 

formales de investigación científica y se acata, en la medida de lo posible, la 

rigurosidad teórica y metodológica, no puedo dejar de mencionar en un nivel 

metarreflexivo la posición política y ética que como estudiante e investigador asumo. 

Como se apuntó, el contenido de los “Archivos de la Represión” revela prácticas 

como la desaparición forzada y la tortura. En el contexto actual donde continúan 

estos crímenes y a la fecha se cuentan más de 73 mil desaparecidos en México, 

considero que la quiebra política del Estado y sus instituciones corrompen e impiden 

la resolución del grave problema. Esta tesis pretende, de forma indirecta, exponer 

el valor de los archivos y la información como medio clave para la obtención de 

justicia. Así, el archivo es, para esta investigación, un instrumento narrativo y político 

que construido de forma colectiva permite alcanzar la memoria, la verdad y la 

justicia.  
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2. La memoria como problema comunicativo 
 

Sabía las formas de las nubes australes del amanecer  
del treinta de abril de mil ochocientos ochenta y dos y podía  

compararlas en el recuerdo con las vetas de un libro en pasta  
española que sólo había mirado una vez y con las líneas  

de la espuma que un remo levantó en el Río Negro 
 la víspera de la acción del Quebracho. 

 
Jorge Luis Borges (1944), Funes el memorioso. 

 

La acción de recordar es una función inherente al ser humano, una capacidad 

individual. Establecer la diferenciación entre eso que recordamos y lo que 

denominamos presente es otra de las condiciones del pensamiento racional. Como 

Irineo Funes, somos seres de memoria en términos ontológicos y epistemológicos: 

ser y conocer son acciones esencialmente ligadas al tiempo. El estudio de aquello 

que recordamos ha sido una preocupación reciente en la historia de las sociedades. 

Así como Jorge Luis Borges, algunos filósofos, historiadores, psicólogos y 

sociólogos se han aventurado en la comprensión de la memoria, y por lo tanto del 

olvido. 

 Entre las diversas aproximaciones al estudio de la memoria, se retoma para 

esta investigación aquella que considera la perspectiva colectiva y sociocultural del 

fenómeno. Sin obviar el ejercicio individual del recuerdo, el estudio de la memoria, 

en su alcance social y cultural, observa las objetivaciones de la misma a través de 

las prácticas que, de forma colectiva, la construyen de manera continua. Así, dentro 

de las múltiples prácticas situadas en el plano temporal y espacial, se observará el 

fenómeno del desarrollo de los archivos y bibliotecas digitales. Este será el punto 

de arranque que dará pie a la comprensión de nuestro objeto central de estudio: los 

procesos de construcción colectiva de la memoria en entornos digitales. 

 

2.1 Del tema al objeto 
 
La cantidad de espacios, textos, lugares y medios de comunicación masiva en los 

que se evidencian las prácticas de construcción de la memoria son extensos y 

continúan incrementándose en la actualidad. Esta insistencia de recurrir a la 
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memoria es conceptualizada por Andreas Huyssen (2002) como “el boom de la 

memoria” que se despliega en tres planos: narrativos, el mercado de los objetos de 

memoria y la crisis de la experiencia del tiempo moderno. Es tan vasta y enunciada 

la memoria en su práctica y en su estudio que incluso el mismo Tzvetan Todorov 

(2008), desde una perspectiva crítica, habla de una sobreproducción del sentido 

histórico. Martín-Barbero (2000) caracteriza a esta fiebre de la memoria a partir de 

un elemento distintivo el cual “no tiene un foco político ni territorial claro sino que es 

expresión de la necesidad de anclaje temporal que sufren unas sociedades cuya 

temporalidad es sacudida brutalmente por la revolución informacional que disuelve 

las coordenadas espacio-territoriales de nuestras vidas” (p. 7), lo que nos lleva a 

imaginar que resulta imperativo pensar en las prácticas contemporáneas de 

construcción de memoria a partir de su relación con las tecnologías de la 

información, enmarcadas en un contexto que se subsume a la deshistorización del 

presente, persistencia del olvido y la ausencia de futuro (Huyssen, 2020). 

La observación y problematización del “boom de la memoria” visto desde las 

bibliotecas digitales atraviesa las mismas condiciones de sobreproducción debido a 

la cada vez mayor cantidad de repositorios y archivos digitales. Más allá del 

creciente número de bibliotecas y archivos que se suma día a día, el problema 

principal que da contorno a una primera pregunta detonadora de investigación es: 

¿Cuáles y cómo son los procesos de construcción colectiva de la memoria en las 

bibliotecas y archivos digitales?  

 Responder este cuestionamiento primario tiene varios objetivos particulares, 

entre ellos: reconocer que comprender desde la memoria es hacer presente las 

prácticas de olvido que se observan en las bibliotecas y archivos digitales; describir 

sus colecciones documentales como sistemas de información donde existe una 

curaduría y una narración prevista para los destinatarios. También, pensar las 

divisiones arbitrarias del tiempo histórico, un tiempo diferente al biológico o al 

universal, bajo el que se direcciona el sentido de recordar los episodios del pasado; 

categorizar los hechos y personajes históricos que contienen sus colecciones. Para 

concretar y vincular todas estas acciones que ocurren en el contexto de las 
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bibliotecas y archivos digitales, esta investigación propone analizarlas bajo la 

conceptualización de un medio de memoria. 

Definir a las bibliotecas y archivos digitales como medio de memoria, además 

de entreverar la posición teórica desde la que se diseña este concepto (Erll, 2011), 

significa hacer visibles sus herramientas de interacción multimedia como audios, 

videos o redes sociales con la finalidad de entenderlas como sistemas de 

comunicación; su interfaz se convierte en la superficie de contacto que permite 

observar elementos digitales que tienen soportes de origen como el papel o la 

fotografía. La mirada de los estudios de la memoria dirigida a las bibliotecas y 

archivos digitales abstrae su función primaria del almacenamiento, una forma de 

resguardo de los documentos a través del tiempo; para visibilizar la función ulterior 

de la circulación a través de diferentes espacios y lugares. Así, estas premisas nos 

permiten transitar de la relación temática entre bibliotecas y archivos digitales y 

memoria, al diseño de un objeto de investigación que entiende estos sitios digitales 

como medios de memoria.  

 En un primer momento nos cuestionamos cuáles eran los procesos de 

construcción colectiva de la memoria en las bibliotecas y archivos digitales. 

Teniendo en cuenta el concepto de medio de memoria diseñado por Erll (2011) y el 

contexto internacional y nacional del fenómeno, surge una pregunta que desde un 

nivel más general guía el desarrollo de esta investigación: ¿Cómo se articulan los 

procesos de construcción colectiva de la memoria en los entornos digitales? 

La dimensión de esta pregunta intenta abarcar las características generales 

de las bibliotecas y archivos digitales, reafirmando la presencia fundamental de los 

sujetos, en este caso las instituciones o dependencias que coordinan las tareas de 

las bibliotecas y archivos digitales, como actores y comunicadores de una narración 

del pasado mediada digitalmente. Situar, de forma implícita, a los procesos de 

construcción de memoria dentro del problema de investigación significa observar a 

las bibliotecas y archivos digitales como un medio de memoria donde circulan 

contenidos digitales diseñados por los productores para ser interpretados por los 

usuarios.  
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Insertas en el marco de la teoría de la memoria cultural y culturas del 

recuerdo, los procesos y prácticas de memoria constituyen por sí mismas un acto 

comunicacional. Erll (2011) describe la necesidad imperante de la mediación en la 

construcción de la memoria colectiva. Por lo tanto, el foco de observación de esta 

investigación serán los archivos y bibliotecas digitales, especialmente aquellas de 

temática histórica y su posible conceptualización con medios de memoria.  

Surge entonces una serie de preguntas que, de forma particular, acompañan 

el cuestionamiento rector: ¿Qué factores convergen en el surgimiento de las 

bibliotecas y archivos digitales de temática histórica? ¿Cómo están conformadas 

temática y organizacionalmente las colecciones que integran las bibliotecas y 

archivos digitales? ¿Cómo categorizar las diferentes formas de comunicar el pasado 

en las bibliotecas y archivos digitales? ¿Cuáles son las funciones que determinan 

los procesos de construcción de la memoria en las bibliotecas y archivos digitales? 

¿Qué tipos de narrativas sobre el pasado se externalizan en las bibliotecas y 

archivos digitales? Las posibles respuestas a estas preguntas se encuentran en el 

proceso de producción y organización de los acervos digitalizados de las bibliotecas 

sin dejar de entenderlas como un medio comunicativo. 

Estos cuestionamientos instan a comprender las bibliotecas y archivos 

digitales de temática histórica como un objeto de estudio que plasmado en un mapa 

posee una ubicación diacrónica, referida a la observación de los procesos y 

prácticas de memoria en los medios de comunicación través del tiempo y sus 

transformaciones producto de la emergencia las tecnologías de la información 

contemporánea. Y sincrónica, al concretar el estudio en el surgimiento de las 

bibliotecas y archivos digitales como medios de memoria en los que se construyen 

diversas narrativas del pasado.    

 

2.2 Procesos y prácticas construcción de memoria 
 
Las formas en que las sociedades modernas se relacionan con su pasado tienen 

diferentes guías o caminos de interacción, quizá la más importante y reconocida sea 

la historia, más no es la única. A la par de la historia, la memoria, dimensionada más 

allá del campo académico, se ha convertido en un espacio de narraciones sobre el 
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pasado desde el presente. Las prácticas y procesos de construcción de memoria 

son materia de estudio de diferentes disciplinas que observan los objetos, discursos, 

narraciones y símbolos que giran en torno al pasado. La relación estrecha entre 

historia y memoria merece una diferenciación; el primer concepto hace referencia, 

de manera general, al saber científico sobre los hechos del pasado. Mientras que la 

memoria, otra vez de forma general, es la percepción individual y colectiva sobre 

los hechos del pasado. Estas diferencias no significan la exclusión de uno y otro 

concepto, por el contrario, la historia y la memoria cohabitan de manera paralela en 

las narraciones del pasado. Para Ana Carolina Ibarra (2007), desde su perspectiva 

como historiadora, “el asunto de la relación entre la historia y la memoria no está de 

ninguna manera resuelto, sino que está sujeto a las exigencias de un presente que 

inevitablemente busca la respuesta de una historia renovada” (p. 19). Ibarra (2007) 

observa en la memoria, específicamente la memoria colectiva, un objeto de estudio 

de la historia cultural. La historia y la memoria cohabitan, refiriendo en esta última 

una dimensión existencial del pasado que se materializa en las experiencias 

cotidianas individuales o colectivas.  

El carácter discursivo y narrativo de la memoria permite a las sociedades 

contemporáneas la comprensión del tiempo pasado a través de diferentes 

expresiones del presente, entre las más recurrentes y antiguas se encuentra la 

oralidad y la imagen. La emergencia de las tecnologías de la información ha sumado 

y transformado las posibilidades de narración sobre el pasado, ampliando las 

prácticas de memoria a diferentes soportes digitales que tienen como objetivo 

difundir la memoria, la historia y el patrimonio de las sociedades. Estos soportes 

electrónicos son diseñados a partir de un proceso de digitalización que interviene 

objetos como fotografías, documentos históricos, pinturas, entre otros.    

Dentro de este fenómeno global de digitalización de soportes es donde los 

medios de comunicación y la memoria tienen un punto de intersección que 

comprende, al menos, tres ámbitos. En primera instancia, el análisis de las prácticas 

comunicativas sobre el pasado y la interacción materializada en los medios de 

comunicación. Un segundo ámbito corresponde a la narración del pasado como una 

temática que forma parte de los contenidos mediáticos, por ejemplo: telenovelas 
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históricas, documentales, series, largometrajes. Por último, la digitalización de 

soportes o creación digital de textos, relacionados con la memoria, también 

denominada por Garde-Hansen (2009) memorias digitales. Particularmente la 

digitalización de documentos históricos en soportes como papel y fotografías ha 

sido una práctica observable en diferentes acervos y centros de documentación que 

tienen como objetivo la preservación digital de la información.  

 Entre los programas y proyectos que han tenido como tarea esta 

digitalización, destacan las denominadas bibliotecas y archivos digitales, conceptos 

que se definirán más adelante, que exponen a través de documentos y soportes 

multimedia los hechos históricos más relevantes de cada comunidad, región, 

institución o país. Las organizaciones o dependencias que llevan a cabo esta tarea 

son las encargadas de estipular los lineamientos y la selección de documentos que 

en su conjunto construyen una forma de narrarnos el pasado histórico. Desde la 

última década del siglo XX hasta la actualidad, la cantidad de bibliotecas y archivos 

digitales se ha multiplicado y diversificado temáticamente, en México y a nivel 

internacional. 

 La multiplicación de bibliotecas y archivos digitales en México, 

específicamente aquellas relacionadas con temáticas históricas y patrimoniales es 

un fenómeno con varias aristas. Entre las causas de esta multiplicación podemos 

nombrar el desarrollo de las tecnologías de la información como facilitadoras del 

diseño digital y los objetivos de difusión del patrimonio documental e histórico de las 

dependencias e instituciones públicas y privadas del campo cultural y académico. 

Estas aristas explicativas son posibilidades que nos permiten describir la aparición 

de bibliotecas y archivos digitales. Este trabajo pretende ir más allá de la descripción 

histórica de las bibliotecas y archivos digitales para analizar su relación con la 

construcción de memoria e identificar sus objetivos comunicacionales. 

La construcción de la memoria mediada en las bibliotecas y archivos digitales 

conlleva una serie de procesos y prácticas, entre otras: el diseño de las colecciones 

que integran las bibliotecas digitales, la selección de temáticas que abarcan, la 

periodización del tiempo histórico, la difusión de héroes patrios y monumentos 

históricos y la implementación de soportes multimedia; todas ellas direccionadas 
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por las dependencias e instituciones que forman parte del proyecto. Con estos 

ejemplos podemos entender las prácticas como acciones para conservar, narrar o 

difundir objetos, hechos y procesos del pasado. 

El desarrollo de las bibliotecas y archivos digitales con temática histórica es 

amplio a nivel internacional. Para cuantificar este panorama tomaremos como 

ejemplo los datos arrojados por la Biblioteca Digital Mundial, uno de los proyectos 

más grandes en la materia y con mayor vinculación institucional internacional. En 

su sitio, coordinado por la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, se cuenta 

con acceso a 118 bibliotecas digitales y más de 1 millón de archivos digitalizados 

de los siguientes soportes: fotografías, periódicos, libros, manuscritos, diarios, 

mapas, grabaciones de sonido y películas. La numeralia expuesta por la Biblioteca 

Digital Mundial apenas representa un porcentaje del total de las bibliotecas digitales, 

sin embargo, es un caso simbólico para dibujar el panorama internacional del 

fenómeno.  

En consonancia con nuestro objeto de estudio, es propósito de esta 

investigación delimitar espacialmente el fenómeno a escala nacional. Hasta el 2019 

existen al menos 12 bibliotecas digitales de temática histórica en México, algunas 

de ellas especializadas en un periodo o en un hecho histórico en particular. Habría 

que agregar a estas bibliotecas y archivos los repositorios digitales de los archivos 

históricos de carácter público y privado además de los recursos digitales con los 

que cuentan las bibliotecas de las universidades y centros de investigación del país. 

Otro de los apuntes pertinentes es que el desarrollo de estas bibliotecas 

especializadas en la temática histórica comienza en 2010. No se trata de una fecha 

cualquiera, el 2010 significó uno de los momentos con mayor producción 

mnemónica en el contexto de los festejos del bicentenario de la Independencia y el 

centenario de la Revolución en México. En la disputa por la construcción patriótica 

de pasado, las bibliotecas y archivos digitales surgen como medios que amplían y 

diversifican la narración histórica.  

Si comparamos el total de bibliotecas digitales con el registro de 7,436 

bibliotecas públicas nacionales proporcionado por la Dirección Nacional de 

Bibliotecas (2018) estaremos ante una relación asimétrica; sin embargo, la 



Comunicar el olvido 

28 

 

emergencia de las bibliotecas digitales como fenómeno de investigación no 

desmerece la observación de las prácticas de construcción de la memoria y la 

oportunidad de reconocer en estos medios una de las actuales formas de comunicar 

y narrar digitalmente el pasado.  

La pregunta general de esta investigación ¿Cómo se articulan los procesos 

de construcción colectiva de la memoria en los entornos digitales? insta a pensar 

en la generalidad internacional y nacional de bibliotecas digitales de temática 

histórica, sin embargo, en atención a los alcances de este trabajo, se seleccionará 

aquella que por sus características generales represente las dimensiones 

comunicacionales de la memoria. Cuando nos referimos a la dimensión 

comunicacional hacemos referencia al proceso comunicativo que acompaña la 

construcción colectiva de la memoria y que se gesta en las bibliotecas y archivos 

digitales, vistas estas bajo la conceptualización de medios de memoria. Este 

proceso comunicativo compete tanto a la circulación de los contenidos digitales, 

como a las formas en que la memoria es transmitida por medio de las narraciones 

digitales situadas en las bibliotecas y archivos. Martín-Barbero (2000) en su trabajo 

“El futuro que habita la memoria”, reflexiona sobre la dimensión comunicativa desde 

la relación entre identidad nacional y memoria. Esta dimensión “es constitutiva de la 

gestación de lo nacional y que por sus transformaciones culturales pasan algunas 

de las más estratégicas formas de inclusión y de exclusión política y social” (p. 15). 

De esta forma, la dimensión comunicacional expone espacios de inclusión y 

exclusión del pasado que se recuerda y del presente que lo olvida.  

Las memorias, objetivadas en narrativas sobre el pasado, que construyen las 

bibliotecas y archivos digitales de carácter histórico no son uniformes, dependen de 

las instituciones que las sustenten, de los tipos de documentos resguardados y 

hasta de la organización virtual que se maneje en ellas; así, en estas bibliotecas y 

archivos se pueden encontrar diferentes formas de mediar el pasado desde el 

ámbito digital.  

La selección del caso de estudio de esta investigación condensa las 

características generales de las bibliotecas y archivos digitales mexicanos y 

presenta una muestra de las formas posibles de mediación del pasado. El proyecto 
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Archivos de la Represión reúne elementos compartidos como un proceso de 

digitalización de soportes similares: documentos históricos y fotografías, y 

trayectorias disímbolas de la memoria digital en México de acuerdo a la 

temporalidad histórica que comunican. Aunque comparte estos paralelismos en el 

plano de la organización documental, me parece obligado describir y comparar las 

características institucionales que diferencian al proyecto, intentando así responder 

desde diferentes escenarios a nuestra pregunta central.   

El proyecto Archivos de la Represión sustenta una apuesta política de las 

bibliotecas y archivos digitales que tiene tras de sí la participación de tres 

organizaciones: Artículo 19, el Colegio de México y la Comisión de la Verdad del 

Estado de Guerrero. Sus contenidos históricos son definidos en el marco de la 

Guerra Sucia acontecida en la segunda mitad del siglo XX en México. Los 

documentos resguardados en esta biblioteca pertenecen a la Dirección Federal de 

Seguridad (DFS), Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales 

(DGIPS) y Secretaría de la Defensa Nacional, entre otras instituciones policiacas. 

Archivos de la Represión es una de las primeras bibliotecas digitales que concede 

un espacio a la memoria política de una de las etapas menos exploradas por la 

investigación histórica mexicana.  

A pesar de las diferencias organizativas, institucionales y comunicativas con 

otros proyectos digitales, considero que Archivos de la Represión aglomera las 

características generales de las bibliotecas y archivos digitales nacionales con 

temática histórica, entre otras: la formación de un sitio web que concede un espacio 

central al acervo digital, pero que también es integrado por herramientas de 

búsquedas y secciones que presentan los objetivos generales del proyecto y las 

políticas de digitalización y difusión. Otra de las características es la convivencia de 

varios soportes digitales dentro de la biblioteca: texto, audio y video. Lo más 

importante es que este caso de estudio amplía la observación de procesos y 

prácticas de construcción de la memoria y enriquece la dimensión comunicativa del 

pasado mediada digitalmente.  
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2.3 Los estudios de memoria desde una perspectiva comunicacional 
 
Con miras a la revisión de bibliografía sobre nuestro tema, delinearemos dos 

grandes campos de producción científica: el primero de ellos relacionado con la 

emergencia de los estudios de memoria y su relación con los medios y la 

comunicación, y un segundo campo relacionado con la literatura especializada 

sobre bibliotecas y archivos digitales vistas como tecnologías de la información y 

como medios para la construcción de la memoria. Considero importante subrayar 

que nuestro objeto de estudio tiene como eje a los estudios de memoria, debido a 

que sus conceptos teóricos y metodológicos permiten trazar con mayor precisión la 

relación entre la comunicación y la memoria.  

 

2.3.1 La formación de los estudios de memoria 
 
En la introducción de Memory in culture, Astrid Erll reflexiona sobre la dificultad de 

asir a un sólo campo científico a los estudios de memoria. La memoria no tiene un 

único dueño,  

 
una variedad impresionantemente diversa de discursos públicos, medios y 
campos académicos están actualmente examinando la cuestión de la 
memoria juntos. Tanto la práctica de recordar como la reflexión sobre esta 
práctica se han convertido en un fenómeno sociocultural, interdisciplinario e 
internacional que lo abarca todo (Erll, 2011, p.1). 

 

Bajo este argumento es que exploramos las diferentes disciplinas y miradas que 

han colaborado en la definición de los objetos y problemas que abordan los estudios 

de memoria; de manera especial haremos hincapié en la relación estrecha entre los 

estudios de los medios y la memoria. 

La memoria es un fenómeno presente desde la antigüedad, incluso en las 

sociedades sin escritura. En la antigüedad clásica, filósofos como Aristóteles (2016) 

se aproximaron a la descripción de la memoria y la reminiscencia en su relación con 

el pasado:  

la memoria, pues, no es ni sensación ni juicio, sino un estado o afección de 
una de estas cosas, una vez ha transcurrido un tiempo. No puede haber 
memoria de algo presente ahora y en el tiempo presente, según se ha dicho, 
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sino que la sensación se refiere al tiempo presente, la esfera o expectación 
a lo que es futuro y la memoria a lo que es pretérito (p. 3). 

 

Lo que dejaba claro el tiempo que ocupaba el recuerdo, alejándose de las 

expectativas inherentes al futuro y de los hechos del presente. Aristóteles concretó 

una de las primeras miradas reflexivas a la memoria como preocupación del 

hombre. La invención de los estudios de memoria en el campo científico surgiría 

hasta las primeras décadas del siglo XX. ¿Qué objetos y problemas observaría esta 

nueva corriente de estudios? ¿Cómo definirían a la memoria? ¿Desde qué campos 

científicos se abordaría? Este tipo de cuestiones circundaron a los primeros 

acercamientos formales al fenómeno de la memoria. 

Astrid Erll (2011) y Bertha Mendlovic Pasol (2014) se aventuran a realizar 

una historia de los estudios de memoria desde una visión metateórica, donde 

periodizan al menos dos etapas consolidadas de este campo a partir de su 

posicionamiento epistemológico. Existe un consenso en ambas autoras en ubicar a 

Maurice Halbwachs y Aby Warburg como los referentes en una primera etapa de 

los estudios de la memoria. Halbwachs, sociólogo francés seguidor de la escuela 

positivista de Durkheim, en su principal obra La memoria colectiva confronta la 

apuesta individualista del filósofo Henri Bergson y del psicólogo Sigmund Freud 

hacia la memoria, exponiendo la necesidad de pensar colectivamente las prácticas 

de este fenómeno. Sus trabajos desencadenaron dos conceptos que hasta la fecha 

se siguen discutiendo y reusando; me refiero a cadres sociaux (los marcos sociales) 

y la memoria colectiva (Halbwachs, 2011). El autor pone sobre la mesa la 

superposición de la memoria colectiva sobre las memorias individuales y de la 

presencia de estos marcos sociales objetivados en instituciones, quienes al final 

delimitan las formas en que recordamos o rememoramos. Este, al parecer, mínimo 

cambio en el enfoque de observación de lo individual a lo colectivo representó el 

paradigma sustancial para situar a la memoria desde un problema sociocultural. 

¿Qué observamos cuando hablamos de memoria colectiva en términos de 

Halbwachs? La interacción de las memorias individuales que forman una memoria 

colectiva direccionada por las estructuras y marcos sociales (Halbwachs, 2011).    
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 Por otro lado, fue Aby Warburg (2005), historiador del arte alemán, quien 

introdujo el concepto memoria social dentro de sus estudios sobre la cultura del 

Renacimiento. A través de este concepto Warburg intentaba observar la 

reapropiación de imágenes y símbolos en diferentes culturas y temporalidades. La 

memoria en el arte, según el historiador alemán, era reconocida por esta memoria 

social que identificaba la genealogía de las obras. El peso de este acercamiento no 

tuvo un impacto tan significativo como la propuesta de Halbwachs para los estudios 

de memoria. Sin embargo, destacaría un hecho en especial: cuando Warburg 

introduce la memoria social para entender la circulación de símbolos e imágenes en 

la historia del arte, dilucida entre líneas un problema desde los estudios de la 

comunicación: la construcción de la obra de arte como hecho comunicativo 

compuesto por productores, receptores y símbolos (Warburg, 2005). Otro de los 

aportes que podemos rescatar de la obra del historiador alemán, es su estudio sobre 

repetición de símbolos en el arte, el cual es una de las bases que décadas después 

retomará Astrid Erll (2011) para el diseño de los conceptos de premediación y 

remediación. 

 En esta primera etapa podemos señalar que el acercamiento epistemológico 

de la memoria le imprime un carácter colectivo, circunscrito a una estructura social. 

El logro más importante de esta etapa de arranque, en términos teóricos, fue la 

caracterización de la dimensión social de la memoria y su naturaleza constructiva. 

Estos elementos serán retomados décadas después como ejes temáticos de las 

nuevas propuestas en el campo.   

 Después de Halbwachs y Warburg, dos autores circunscritos a las primeras 

dos décadas del siglo XX, los estudios de memoria tuvieron una pausa prolongada 

de más de cincuenta años. La explicación del inquietante intervalo de inactividad no 

es única, aunque podemos enlistar entre una de sus razones los acontecimientos 

desencadenados en la Segunda Guerra Mundial. Las experiencias individuales y 

colectivas vividas en este suceso histórico serán una de las consecuencias del 

resurgimiento de los estudios de memoria. Este acotamiento histórico brinda la 

oportunidad para hacer un paréntesis. El desarrollo de una corriente de estudios o 

de una disciplina científica debe ser observado a partir de, al menos, dos 



Comunicar el olvido 

33 

 

condicionantes, la primera de ellas atiende a la historicidad del propio campo 

científico y una segunda al contexto histórico en el que se desenvuelve.  

 Durante la segunda mitad del siglo XX, se desarrollará una segunda etapa 

de los estudios de memoria. Conceptos clave como el de memoria colectiva y 

memoria social se colocarán en la palestra de análisis, y en algunos casos se 

reintegrarán a diversas propuestas teóricas. Será el historiador francés Pierre Nora 

quien retome la preocupación por los fenómenos relacionados con la memoria e 

inaugure la segunda etapa de los estudios de memoria. El marco celebratorio de la 

década de 1980 en Francia fue el espacio ideal para la construcción de un modelo 

explicativo sobre la memoria. En este periodo se organizaron una serie de festejos 

diversos para recordar el bicentenario de la Revolución Francesa. Este contexto 

conmemorativo permitió a Nora la construcción de un concepto denominado lugares 

de memoria (2008). No se trata de un concepto más dentro del espectro de los 

estudios de la memoria, el de Nora se configura como un referente teórico 

metodológico. Situado dentro de la historiografía francesa que tenía como contexto 

la escuela de los Annales, Nora expone los lugares de memoria como respuesta a 

la forma en que se venía trabajando la memoria colectiva; concede a la metodología 

y al objeto de estudio una mirada cercana a la antropología y la política.  

El anclaje conceptual del lugar de memoria tendría en su marco referencial a 

la memoria, la historia y la nación. La introducción de la nación será clave para 

comprender la memoria no sólo desde un aspecto individual / colectivo, será el eje 

central explicativo de Nora. ¿De qué manera hacemos observables los lugares de 

memoria propuestos por Nora? Este concepto contiene tres características 

diferenciadoras: materialidad, funcionalidad y simbolismo. La materialidad atiende 

a la objetivación de las prácticas de memoria: monumentos, espacios públicos, 

museos, bibliotecas, libros de texto. El aspecto funcional visibiliza la institución 

productora o autora y los objetivos que persigue. Finalmente, la condición simbólica 

introduce el aspecto cultural de significados e identidades que giran alrededor del 

lugar de memoria.  

  Situados todavía en el escenario europeo, en la década que va de 1980 a 

1990, en Alemania Aleida Assman y Jan Assman incorporan su producción 
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académica dentro de los estudios de memoria. Las trayectorias de Jan Assman y 

Aleida Assman tienen en la memoria cultural un punto común. El primero de ellos 

se formó en el campo de la arqueología, logrando ser uno de los grandes 

egiptólogos. Su conocimiento de las civilizaciones sin escritura es fundamental para 

el estudio de la oralidad y la memoria. Por su parte, Aleida Assman es reconocida 

en el área de los estudios literarios y la antropología cultural, sus trabajos y 

experiencia en lingüística aportan la vena semiótica a la memoria cultural.  

 El modelo teórico diseñado por los Assman (2011) integra en el mapa de la 

memoria colectiva dos elementos: memoria comunicativa y memoria cultural. La 

memoria comunicativa asume una dimensión colectiva, y explica cómo “el lenguaje 

y la capacidad de comunicación se desarrollan de nuevo no desde dentro de uno 

mismo sino a través de intercambio con otros, con interacción circular o 

retroalimentación entre interior y exterior” (Assman, 2011, p. 6). La presencia de la 

oralidad es la clave para comprender los alcances y limitaciones de este contexto, 

integra la experiencia individual y su externalización a la colectividad. Al 

circunscribirse a la oralidad, la memoria comunicativa evoca hechos recientes 

transmitidos de generación en generación, aproximadamente en un periodo de 

entre 80 y 100 años. Para Ute Seydel (2014) “este tipo de memoria experiencial se 

articula de forma espontánea y carece de soportes institucionales, ya sea 

educativos, interpretativos o de transmisión” (p. 200). 

 La memoria cultural es, según el propio Jan Assman (2011): “la transmisión 

de significado. Esta es un área en la que la memoria mimética, la memoria de las 

cosas y la memoria comunicativa se fusionan casi sin problemas” (p. 6). Serán los 

marcos culturales, en obvia alusión a los marcos sociales de Halbwachs (2011), los 

que permitan la constitución de la memoria cultural. A diferencia de los periodos 

generacionales que limitan la memoria comunicativa,  

la memoria cultural trasciende diversas épocas, atañe a un pasado absoluto 
o puro y se construye cuando ya no hay testigos oculares, ni coetáneos de 
un acontecimiento en torno al cual se han elaborado representaciones 
simbólicas en la cultura visual o en la literatura que son recordadas por un 
colectivo que comparte su recepción (Seydel, 2014, p. 202).  
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De esta manera la memoria cultural logra almacenarse en soportes estables, en 

oposición a las características de la oralidad en la memoria comunicativa, adhiriendo 

la capacidad de reproducción y circulación. Aunque podríamos considerar las 

fotografías familiares o diarios como soportes de la memoria individual, Jan Assman 

no las incluye dentro de los parámetros de la memoria cultural, pues en esta última 

es necesario el efecto normativo que confieren las instituciones y los marcos 

culturales. 

 Otras de las diferencias entre memoria comunicativa y memoria cultural, 

resumidas en la Tabla 1, atañen a lo que el mismo Jan Assman (2011) denomina 

estructura participativa de la memoria colectiva. Mientras que en la memoria 

comunicativa hay una variación en las posiciones que integran el grupo o la 

comunidad, “no hay especialistas ni expertos en esta tradición informal, y los 

conocimientos relevantes se adquieren al mismo tiempo que el lenguaje y otras 

formas de conocimiento cotidiano. Todos tienen la misma competencia” (Assman, 

2011, p. 38). Para la memoria cultural la estructura participativa siempre contará con 

portadores especializados, por ejemplo; chamanes, sacerdotes, maestros, artistas, 

escribas, eruditos, y otros. La intención de diferenciar y contrastar estas dos formas 

de memoria colectiva es, además de comprender los presupuestos teóricos de la 

memoria cultural de Jan Assman y Aleida Assman, trasladarlos más adelante a la 

propuesta de Astrid Erll y compararlos a la luz de las redefiniciones y aplicación, 

finalmente, entender que una de las características inherentes a la memoria cultural 

será su transformación conceptual.  

Tabla 1. 
Cuadro comparativo: memoria comunicativa y cultural. 

Memoria Colectiva 

Memoria Comunicativa Memoria Cultural 

-Oralidad. 
-Transmisión de generación en 
generación. 
-Hechos de la vida cotidiana. 

-Cánones y normatividad soportados por 
las instituciones. 
-Grandes hechos históricos. 
-Objetivada y externalizada en diferentes 
soportes. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la propuesta de Jan Assman (2011). 
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Otro de los autores que se coloca en esta segunda etapa de los estudios de 

memoria es Alison Landsberg. A través del concepto de memoria protésica intenta 

sortear los obstáculos que supone la transmisión de la memoria en el contexto de 

lo que el autor denomina cultura de masas. Su estudio recoge los ejercicios 

testimoniales sobre el Holocausto, que por cierto es una de las temáticas que se 

repetirán en esta segunda etapa de los estudios de memoria. Landsberg (1997) se 

pregunta ¿Cómo transmitir la memoria vivida por los testigos del Holocausto cuando 

estos han dejado de existir? El foco de atención se coloca en los testigos pues en 

ellos se objetiva, corporeiza y materializa la memoria. Así, la memoria protésica  

serán los recuerdos que circulan públicamente, que no son de base orgánica, 
pero sin embargo son experimentados con el propio cuerpo - por medio de 
una amplia gama de tecnologías culturales- y como tal, forman parte del 
archivo personal de experiencias, informando no solo la subjetividad de uno, 
pero la relación de uno con el presente y el futuro (Landsberg, 1997, p. 66). 
  

Al no ser revividos por los propios testigos, y ser transmitidos por las tecnologías 

culturales, estos recuerdos son reconocidos como prótesis por ser una extremidad 

(no natural) de la experiencia mnemónica del pasado.   

En Landsberg (1997) identificamos también la relación entre los medios de 

comunicación masiva y la memoria, trayectoria recurrente en la segunda etapa de 

los estudios de memoria. El concepto memoria protésica no puede ser entendido 

sin el contexto de los medios de comunicación masiva, según el propio Landsberg 

(1997) “los medios de comunicación han comenzado a construir sitios, que 

describiré como espacios transferenciales, en los que las personas son invitadas a 

entrar en relaciones experienciales con eventos a través de los cuales ellos mismos 

no vivieron” (p. 66). Esta relación entre medios de comunicación y memoria será 

descrita con mayor amplitud en el apartado siguiente, sin embargo, considero 

importante mapearla dentro de los objetos de investigación tratados por los estudios 

de la memoria.  

 Resulta llamativa la ausencia de investigaciones que se ubiquen más allá de 

Europa y Estados Unidos, en el recuento realizado tanto por Erll (2011) como por 

Mendlovic Pasol (2014). Más allá de evidenciar esta coincidencia, considero 

pertinente hacer una breve reflexión que apunte a observar la centralidad de las 
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teorías occidentales de los estudios de memoria. Para describir las consecuencias 

del eurocentrismo epistemológico, retomo el cuestionamiento que hace Min-Sun 

Kim (2020) para el campo de la comunicación, quién se pregunta por la influencia 

del contexto sociocultural en la construcción del conocimiento y, por ende, en las 

formulaciones teóricas del campo de la comunicación. Kim (2002) sugiere incorporar 

las características y aportes de las teorías no occidentales a la discusión y 

construcción de la comunicación, dimensionando así la influencia del ámbito 

sociocultural en el diseño teórico. Aunque este fenómeno tiene aún más aristas en 

el estudio de la memoria, dejo hasta aquí esta reflexión cuestionando ¿Cuál es el 

aporte de las teorías no occidentales de los estudios de la memoria en la 

construcción, discusión y diseñó contemporáneo de los objetos de estudio? 

Entendiendo las dificultades de integrar una revisión de los estudios más 

relevantes en los cinco continentes y comprendiendo la visión occidental que 

identifica a las teorías de los estudios de memoria, he decidido incluir el trabajo de 

Elizabeth Jelin por un par de razones. La primera de ellas corresponde a una 

proximidad geográfica latinoamericana comprendida por la correspondencia de 

procesos históricos compartidos a nivel regional. Y una segunda que explica la 

emergencia de los estudios de memoria en Latinoamérica y papel trascendental de 

Jelin como una de las principales artífices. El trabajo de la socióloga argentina tiene 

como objeto la lucha de los movimientos sociales víctimas de las dictaduras 

sudamericanas de la década de los 70´s. En Los trabajos de la memoria Elizabeth 

Jelin (2002) configura tres premisas centrales para su estudio: la memoria como 

procesos subjetivos anclados en marcas simbólicas y materiales, la memoria como 

disputa, conflicto y lucha, y una tercera que se fija como objetivo historizar la 

memoria para reconocer cambios en los sentidos del pasado. 

 Uno de los primeros supuestos de Jelin es la existencia plural de memorias, 

tantas como actores políticos en un contexto específico. El término trabajo no será 

un sustantivo más dentro del planteamiento teórico de Jelin (2002)  

 
El trabajo como rasgo distintivo de la condición humana pone a la persona y 
a la sociedad en un lugar activo y productivo. Uno es agente de 
transformación, y en el proceso se transforma así mismo y al mundo. La 
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actividad agrega valor. Referirse entonces a que la memoria implica trabajo 
es incorporarla al quehacer que genera y transforma el mundo social (p.14). 

  

Esta perspectiva, colocada en la segunda etapa de los estudios de la memoria, 

acompaña una visión crítica de la memoria, además de adherir una dimensión 

funcional como espacio donde los actores se disputan la construcción normativa del 

pasado en el marco del cambio social. Además de la cuestión funcional, la memoria, 

según la propuesta de Jelin, es construcción social compartida del pasado. El 

estudio de la misma implica objetivarla en un encuadre narrativo y reconocer “las 

propiedades de quien narra, de la institución que le otorga o niega poder y lo autoriza 

a pronunciar las palabras” (Jelin, 2002, p. 35). De esta consideración de la memoria 

como narración, rescató la idea de considerar las personas o instituciones (actores 

sociales) que se encargan de construir el relato sobre el pasado.  

 En un último apunte sobre el trabajo de Jelin, vuelvo a integrar al diálogo a 

los medios de comunicación. Si el escenario de la memoria es para la autora 

sudamericana un espacio de confrontación pública, serán los medios de 

comunicación los que “estructuran y organizan esa presencia del pasado en todos 

los ámbitos de la vida contemporánea” (Jelin, 2002, p. 9). 

 En resumen, la segunda etapa de los estudios de memoria incorpora una 

diversidad de objetos de investigación que amplían las perspectivas de estudio, 

desde el rango individual con la psicología cognitiva hasta los acercamientos de la 

sociología, historia cultural y antropología. Un común denominador en sus 

propuestas es la presencia, velada o no, de los medios de comunicación como 

actores fundamentales de la construcción y transmisión de los relatos sobre el 

pasado. Los temas que serán reiterativos giran en torno a las conmemoraciones, 

las identidades colectivas, la dimensión afectiva de la memoria y el estudio de las 

prácticas, sitios y lugares de memoria. 

 El desarrollo de los estudios de memoria no se ha detenido, la última década 

ha representado la configuración de nuevas preguntas que intentan comprender a 

la memoria en relación con fenómenos como la globalidad, multiculturalidad, 

migración y los procesos comunicacionales que se albergan en internet. Podríamos 

hablar, en términos generales, de la formación de una tercera etapa de los estudios 
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de memoria. Entre los fenómenos que sirven de contexto a esta etapa, me parece 

importante destacar uno en especial que enuncia la propia Bertha Mendlovic Pasol 

(2014), refiriéndose al ámbito tecnológico: “las transformaciones en las capacidades 

de la memoria y el rol de los medios masivos de comunicación que incrementan la 

posibilidad de almacenamiento de datos; al mismo tiempo, el internet, como mega 

– archivo global, da lugar a la paradoja de un inminente peligro de amnesia cultural” 

(p. 308). Es justo este fenómeno el que enmarca uno de los procesos de nuestro 

objeto de estudios, las bibliotecas y archivos digitales alimentan el mega – archivo 

y extrapolan las capacidades de almacenamiento a las que se refiere Mendlovic 

Pasol (2014). 

 Dentro de esta tercera etapa de los estudios de memoria se sitúa el trabajo 

de Andrew Hoskins (2009), quien, con influencia del lenguaje de la programación y 

la ingeniería, elabora el concepto “memory on-the-fly” con el que intenta explicar la 

influencia de campo tecnológico y de los medios en la construcción continua, al 

momento, de la memoria. En consonancia con los temas que ya mencionaba 

Mendlovic Pasil (2014), Andrew Hoskins (2009) señala que “la memoria 

contemporánea no se constituye principalmente a través de la recuperación ni la 

representación de algún contenido del pasado en el presente, sino que se distribuye 

a través de nuestras prácticas sociotécnicas, incluido nuestro uso diario de Internet” 

(p. 3). Hoskins también se adentra en la creación de archivos digitales y sus tareas 

de almacenamiento. Hay dentro de la práctica de digitalización, una expectativa de 

futuro y de que los documentos u objetos digitalizados, sean reinterpretados en 

soportes digitales y estén disponibles en la posteridad (Hoskins, 2009). Resulta 

importante rescatar esta última idea, la digitalización como práctica sociotécnica que 

constituye a la memoria contemporánea, será uno de los preceptos iniciales para 

significar los procesos de digitalización que acompañan el diseño y desarrollo de 

archivos y bibliotecas digitales. 

 En el siguiente subtema sumaré una serie de autores colocados en la tercera 

etapa de los estudios de memoria. La selección corresponde a un interés especial 

en la relación que establecen entre los medios y la memoria, y la generación de 

conceptos teóricos que serán integrados en la revisión de las prácticas y procesos 
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de construcción de la memoria en las bibliotecas y archivos digitales. Antes de ello, 

adjunto un mapa que da cuenta del desarrollo del campo de la memoria en sus tres 

etapas. El mapa busca situar los autores más relevantes y sus conceptos, además 

de encontrar las aproximaciones teóricas y los objetos de estudio que se fueron 

conformando en cada etapa.  

Figura 1. 
Desarrollo de los estudios de memoria. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

2.3.2 Los medios y la memoria 
 
Los estudios de memoria postulan una serie de problemáticas difíciles de observar 

desde un único campo científico. La interdisciplinariedad y multidisciplinariedad 

caracterizan buena parte de los productos de investigación. Por ejemplo, el 

paralelismo histórico sucedido en el siglo XX entre los estudios de los medios y los 

estudios de memoria trazó diversas intersecciones en su desarrollo disciplinar. 

Resulta complejo disociar el desarrollo de los estudios de memoria del papel 

desempeñado por los medios de comunicación como generadores y transmisores 

de las narraciones sobre el pasado. La proyección colectiva de la memoria 

materializada por Halbwachs abrió la puerta para visibilizar a los medios en los 
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fenómenos de memoria: “más aún, la memoria en el nivel colectivo, es decir, la 

construcción y la circulación del conocimiento y una versión de un pasado común 

en contextos socioculturales, solo es posible con la ayuda de los medios de 

comunicación” (Erll, 2011, p. 113). La transición entre las etapas de transformación 

de las formas de comunicación, que autores como Assman (2011) generalizan de 

la oralidad a la escritura y de la escritura a la imprenta, en la que habría que agregar 

el cambio a los soportes digitales; se posicionan como ejes trascendentales que 

competen en la transmisión de la memoria.    

 Los medios de comunicación asimilaron varias formas de relacionarse con la 

memoria, como elemento de mediación de narraciones sobre el pasado y como 

creadores de estas mismas narraciones simbólicas.  Antes de establecer las líneas 

de relación entre los medios y la memoria, y con el fin de evitar una confusión con 

el término “medios de comunicación” propongo una definición que clarifique el 

alcance del concepto, esta definición parte de la tradición sociocultural de la 

comunicación de la que es parte John B. Thompson (1998). Los medios de 

comunicación, o los media, serán aquellas instituciones dedicadas a la producción, 

almacenamiento y circulación de información y contenidos simbólicos.  

Los estudios de memoria han objetivado a los medios en diferentes 

categorías según su función: medios de almacenamiento, de circulación y de 

evocación. La primera categoría corresponde a la acción de resguardo de los 

medios de memoria y la materialización en los respectivos soportes: piedra, papel y 

digital. Una función consecuente al almacenamiento será la circulación, permitiendo 

la comunicación a través del tiempo y del espacio. Finalmente, la evocación es la 

función ulterior de los medios de memoria mediante la cual el individuo o la 

colectividad interpelan y relacionan los contenidos almacenados con una narrativa 

del pasado. Esta categorización es tomada del modelo diseñado por Astrid Erll 

(2011, p. 126) para establecer una relación multinivel entre los medios y la memoria, 

además de puntualizar que en cada una de las funciones se enmarca el proceso 

comunicativo establecido en los medios de memoria; desde la acción 

almacenamiento del productor, la circulación de mensajes y contenidos y el proceso 

de interpretación aducido a los usuarios. 
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El resultado de este modelo, desencadenado de la teoría general de la 

memoria cultural y las culturas del recuerdo, es la creación de un concepto 

denominado medios de memoria. De la misma forma en que Pierre Nora construyó 

los lugares de memoria, donde el campo político y antropológico eran ejes centrales 

de explicación teórica, Erll (2011) diseña el concepto de medios de memoria con un 

marco referencial que otorga una línea de reflexibilidad central a los estudios de los 

medios. Ahondado más en este concepto que resulta primordial para nuestro objeto 

de investigación, es obligatorio comprender a qué clase de “medio” se refiere Erll y 

cuál es la relación sistemática que enuncia con la memoria. Para la autora alemana, 

resulta incondicional la presencia de los medios para la circulación de la memoria 

en términos colectivos. Estos medios van de la oralidad que narra los mitos 

fundadores de las antiguas civilizaciones, hasta la imprenta, televisión, radio, 

internet o monumentos. Las continuas transformaciones tecnológicas que 

acompañan y redimensionan el trabajo de los medios de comunicación son 

señaladas por Astrid Erll (2011) como un cambio en las prácticas de la memoria. 

 Se emplaza ahora un ejemplo de aplicación de los términos de lugar y medio 

de memoria, en el que se puede contrastar las propuestas de Pierre Nora y Astrid 

Erll. En el año 2000 Brasil celebró 500 años de haber sido “descubierto”. El gobierno 

en turno, al mando de Fernando Henrique Cardoso, organizó una serie de 

celebraciones que tenían como uno de sus objetivos el fortalecimiento de la 

identidad nacional mediante la narración del pasado compartido. Las actividades 

del gobierno quedaron nubladas por el alcance e impacto de los programas de 

conmemoración de TV Globo, uno de los medios más importantes de América 

Latina. En su artículo “Medios de comunicación y conmemoraciones. Estrategias de 

reactualización y construcción de la memoria”, Marialva Barbosa (2011) analiza 

cómo el medio se convierte en un transmisor de las conmemoraciones vistas como 

espectáculo, pero también en un espacio de construcción de significados sobre el 

pasado. La conmemoración es un término por demás importante en los estudios de 

memoria, y particularmente para esta investigación. Las perspectivas de Nora y la 

de Erll atienden a observar este fenómeno tanto como acción y como concepto 

comunicativo.  
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Para Barbosa, “la conmemoración se construye como un acontecimiento; de 

esta manera se restablece una lógica en la cual el pasado se usa de manera 

concomitante con el presente para moldear una realidad diferente” (2011, p. 105). 

Si se parte desde del término de lugares de memoria sería obligado observar en el 

fenómeno de conmemoración la presencia central de la nación en términos 

simbólicos. ¿Qué elementos, símbolos o narraciones presentados por TV Globo 

hacen visible a la nación? Al intentar responder esta preguntar, conviene observar 

más allá de las herramientas y soportes de producción y transmisión de contenidos, 

aquellos elementos que resultan referente para la identificación de la nación 

brasileña: símbolos patrios, territorios, personajes y hechos históricos nacionales 

son utilizadas dentro de la narración de las festividades.  Y por otro lado los lugares 

de memoria habrían de ser objetivados: programas de televisión, espectáculos 

públicos, monumentos y festividades organizadas por la televisora. Mientras que 

desde la postura de los medios de memoria convendría observar el contexto de los 

sujetos: productores y receptores, las formas de circulación a través del medio y los 

instrumentos de comunicación de la memoria utilizados.  

Ambos acercamientos resultan plausibles y distintos, me parece pertinente 

resaltar que la ubicuidad de los conceptos y modelos resulta muchas veces azarosa 

en su aplicación. Son las características particulares del fenómeno y la capacidad 

explicativa del concepto las líneas que enmarcan la selección del lugar o del medio 

de memoria. El objetivo al confrontar y comparar este tipo de términos tiene dos 

aspectos; el primero de ellos es reconocer y diferenciar las diversas formas en las 

que se han acercado a hechos similares y exponer la heterodoxia que integran los 

estudios de memoria, con propuestas que distan de describir y otorgar resultados 

unívocos. Un segundo objetivo es visibilizar la relación de medios y memoria, que 

aún con modelos conceptuales diferentes persiste, en este caso la televisión como 

lugar y medio desde el cual se producen y trasmiten narraciones del pasado. 

Retomando el argumento anteriormente citado de Astrid Erll (2011) sobre la 

reconfiguración de los medios a consecuencia de la evolución de las tecnologías de 

la información, traigo a cuenta al diálogo inscrito entre medios y memoria a Joanne 

Garde-Hansen (2011), autora que ha explorado las nuevas formas de transmisión y 
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circulación de la memoria a través de los medios en formato digital. De inicio, Garde-

Hansen (2011) considera que “los medios (discursos, formas y prácticas) funcionan 

como ayudas mnemotécnicas y dispositivos de memoria con la memoria, que está 

mediatizada, así como un mediador entre el yo y la sociedad” (p. 7), lo que supone 

que los medios fungen como el agente socializador de las memorias individuales 

que son colectivizadas y compartidas. 

Antes de continuar con la incursión del concepto memorias digitales, rescato 

la descripción que realiza la autora sobre el desarrollo de los estudios de memoria 

y el paralelismo con la evolución de las tecnologías de la información. Entre los 

acontecimientos que sirven de contexto a ambos fenómenos, todos ellos ocurridos 

después de la Segunda Guerra Mundial, y que enlista Garde-Hansen podemos 

remarcar: la apertura y creación de archivos de interés público, el deseo de 

conmemorar y recordar materializado en espacios públicos y monumentos; ambos, 

“coinciden con la proliferación, extensión y desarrollo de medios masivos, medios 

de difusión, medios digitales y medios de comunicación en red” (Garde-Hansen, 

2011, p. 14), lo que corrobora la intención inicial de explorar el fenómeno de la 

memoria desde su observación científica enmarcada en los estudios de la memoria 

y el desenvolvimiento y diversificación de los medios y las tecnologías. 

La atención de Garde-Hansen (2011) al aspecto tecnológico que acompaña 

a los medios de comunicación desencadenará en la construcción del concepto 

memorias digitales. Este concepto tiene como parámetro la transformación de la 

perspectiva bajo el que se estructuraba el estudio de los medios de comunicación; 

características como la convergencia, adaptabilidad, capacidad de 

autoreconfiguración y circulación de contenidos digitales, también definidas en el 

modelo de sociedad red e informacionalismo de Manuel Castells (1999), trastocaron 

los medios y la forma en que las sociedades se comunican. A partir de esta 

revolución tecnológica es que podemos hablar de memorias digitales que, citando 

a Garde-Hansen (2011), se “archivan en espacios virtuales como fotografías 

digitales, sitios web conmemorativos, santuarios digitales, museos en línea, sitios 

web de antiguos alumnos, archivos en línea de radiodifusión, sitios de fans, archivos 

de video en línea y más” (p. 71). Garde-Hansen no sólo categoriza los soportes y 
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contenidos que se almacenan en medios digitales al nombrarlos como memorias 

digitales, sino que, al considerar el ejercicio de archivar en la web, incorpora a las 

bibliotecas y archivos digitales en nuestro caso, como una nueva práctica de 

memoria. Aunque, de forma crítica habría que considerar ¿Qué acciones de 

resguardo o archivo en la red son consideradas memorias digitales? Con la finalidad 

de no caer en una acción totalizadora de la creación de archivos digitales como 

sinónimo de prácticas de memoria. 

Otro de los conceptos que dialoga directamente con la propuesta de Erll 

(2011) y Garde-Hansen (2011) es el diseñado por Motti Neiger (2011) denominado 

media memory a través del cual define “la exploración sistemática de los pasados 

colectivos que son narrados por los medios de comunicación, a través del uso de 

los medios de comunicación, y sobre los medios de comunicación” (p. 1). Este 

concepto navega entre las fronteras de los estudios de la memoria y los estudios de 

los medios, por lo que abona a discutir las perspectivas comunicacionales de la 

memoria. Neiger (2011) plantea una pregunta central ¿Qué tipo de versiones del 

pasado están formadas por diferentes medios?, este será el punto de partida para 

aproximarse al fenómeno de la memoria colectiva en los medios. Al igual que la 

tercera etapa de los estudios de la memoria, Neiger integra temáticas que 

atraviesan el concepto de media memory, una de ellas la construcción de la 

memoria en términos de globalidad y localidad.  

Media memory implica, según las ideas de Neiger, la construcción 

sociocultural de la memoria materializada en narrativas sobre el pasado. En las 

sociedades contemporáneas estas narrativas “tienen en los medios de 

comunicación el sitio de construcción más prevalente” (Neiger, 2011, p. 6). Uno de 

los elementos más sugerentes dentro de la propuesta de Neiger es la observación 

de la agencia como la capacidad y autoridad de los medios de operar como agentes 

de memoria. En este punto se acerca más a la propuesta de Erll (2011), y se 

distancia del análisis de los soportes (memorias digitales) que propone Garde-

Hansen (2011). El interés de Neiger se centra en el estudio de los medios como 

agentes de memoria, dejando en un segundo término el análisis de la producción 

de contenidos.  
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2.3.3 Pensar el olvido desde los estudios de memoria 
 
En la revisión hecha en el apartado anterior se centró la selección y descripción en 

las generalidades que acompañan el fenómeno de los medios de comunicación y la 

memoria. Sin embargo, existe un proceso que desde la contradicción acompaña los 

procesos de construcción de memoria, me refiero al olvido. Es indispensable para 

esta investigación dar cuenta de las aproximaciones al olvido desde los estudios de 

memoria, con el fin de enunciar su relación con el caso de las bibliotecas y archivos 

digitales. No basta con mencionar e incluir el olvido dentro de los procesos de 

recuerdo y memoria colectiva, se hace necesario definirlo y categorizarlo con el fin 

de explicarlo dentro del entramado. La carga negativa y despectiva que, desde el 

ámbito empírico, acompaña el olvido en lo general, ha influenciado en las 

aproximaciones científicas e intelectuales al objeto. Como lo menciona Paul 

Connerton (2008) se vuelve imprescindible separar la relación entre olvido y fracaso 

y develar a este último a partir de sus virtudes.  

Para concretar esta tarea Connerton (2008) categoriza siete tipos distintos 

de olvido, todos ellos relacionados con la memoria en su dimensión colectiva: 

borrado represivo; olvido prescriptivo; olvido constitutivo de la identidad; amnesia 

estructural; olvido como anulación; olvido como obsolescencia planificada; olvido 

como humillación en silencio. Más allá de definir cada uno de ellos según lo 

propuesto por Connerton, este apartado intenta categorizar los procesos sígnicos 

de olvido que surgen en bibliotecas y archivos digitales.  

En el primero de los tipos de olvido, borrado represivo, Connerton (2008) 

hace una reflexión de como este tipo de olvido puede ser observado en los museos 

y sus colecciones. Tomando el caso del Museo Metropolitano de Nueva York, “su 

programa iconográfico completo establece la importancia primordial de la tradición 

occidental y el mandato implícito para recordarlo. Pero la colección de arte oriental 

y otros tipos de arte no occidental, así como la colección medieval, son invisibles 

desde el Gran Salón” (Connerton, 2008, p. 61). Dicha invisibilidad supone el olvido 

del tipo borrado represivo. Se puede relacionar este tipo de olvido hacia la forma en 

que se seleccionan y organizan las colecciones documentales en las bibliotecas y 

archivos digitales. 
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 El olvido como anulación es otra de las categorías propuestas por Connerton 

(2008).  Lo que pone de relieve este tipo de olvido es la gran cantidad de producción 

de información desencadenada, entre otros factores, de las tecnologías de la 

información. Ante el obvio argumento que refiere a mayor capacidad de 

almacenamiento tecnológico mayor memoria, surge otra vez de manera 

contradictoria el ejercicio del olvido como un proceso inherente.  

A la par del desarrollo de las tecnologías, convive otro elemento crucial que 

favorece el almacenamiento virtual de la memoria, se trata de la archivística. 

Además de ser un factor imprescindible en la formación e institucionalización de los 

estados modernos, la disciplinar archivística alentó la conservación y rescate de los 

documentos históricos. Este par de ámbitos, la tecnología y la archivística, han 

procurado expandir los límites del almacenamiento virtual de la información. Sin 

embargo, reitero, reducir el proceso de recuerdo y memoria al mero hecho de 

almacenamiento, empobrece su definición teórica en el marco de la memoria 

cultural. Antes bien, y concordando con Connerton (2008), “decir que algo se ha 

almacenado (en un archivo, en una computadora) equivale a decir que, aunque en 

principio siempre es recuperable, podemos permitirnos olvidarlo” (p. 65). 

 La taxonomía que propone Connerton (2008) para acercarse al olvido como 

objeto de estudio no es limitativa, por el contrario, es una de las primeras rutas 

solidadas que desde la dimensión colectiva de la memoria buscan definirlo y 

categorizarlo. Para el caso de esta investigación, el olvido como borrado represivo 

y el olvido como anulación serán tomados como guías para la observación de los 

Archivos de la Represión, y su alcance se irá reformulando teóricamente conforme 

se avance en su análisis.  

 

2.3.4 Aportes locales a los estudios de memoria 
 
Antes de continuar con la exploración y descripción del fenómeno de las bibliotecas 

y archivos digitales, me parece oportuno y necesario agregar a esta revisión de 

trabajos, conceptos y teorías sobre la memoria y la comunicación, el aporte que, 

desde los posgrados en comunicación locales, específicamente la Maestría en 

Comunicación de la Universidad de Guadalajara y la Maestría en Comunicación de 
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la Ciencia y la Cultural del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 

Occidente, se ha realizado a la discusión y problematización de la memoria en su 

dimensión colectiva. Este ejercicio dista de un chovinismo ramplón o de un 

favoritismo académico, es, por el contrario, un ejercicio reflexivo y de rescate de 

argumentos, conceptualizaciones y metodologías que dialogan con la construcción 

del objeto de estudio de esta investigación.  

 El primer trabajo que traigo a colación es la tesis desarrollada por Jorge 

Thamer (2013), que lleva por el título “Memoria, identidad y la configuración del 

sentido en la vecindad de dos pueblos en conflicto: el caso de Juanacatlán y El 

Salto, una perspectiva de la Semiótica de la cultura”. De esta investigación recupero 

la perspectiva semiótica compartida a partir de la trayectoria de Iuri Lotman. Otro de 

los elementos relevantes es la definición de la memoria colectiva como un acto 

comunicativo, determinada por el marco semiótico. Entre los resultados de la 

investigación de Thamer (2013), destaca la emergencia de procesos de tensión de 

memoria entre los sistemas comunicacionales de la semiósferas correspondientes 

a Juanacatlán y El Salto.  

 Hacia 2016 Arley Enrique Morrell realizó la tesis “Una memoria colectiva 

latinoamericana en el discurso audiovisual de la serie documental Los Nuestros”, 

dentro del programa de posgrado en Comunicación de la Universidad de 

Guadalajara. Entre los diferentes aportes que desarrolla el autor, resalta la 

importancia de los medios de comunicación en los procesos de memoria, “los 

medios de comunicación devienen un espacio de construcción del pasado, y a su 

vez facilitan un marco para la discusión y posicionamiento de los acontecimientos” 

(Morrell, 2016, p. 179). En lo que respecta al rubro metodológico, Morrell (2016) 

expone un apartado específico a la descripción de la fotografía y el audiovisual como 

materialidades para la observación de la memoria colectiva, tarea compartida con 

el análisis de los contenidos de los archivos y bibliotecas digitales que se proyecta 

en este trabajo. Dentro de sus conclusiones, Morrell (2016) refiere que  

 
en Los Nuestros se hace evidente la esencia comunicativa de todo acto de 
memoria como relación entre pasado y presente, suscrito a la mediación de 
sus agentes de enunciación y selección, dependientes a su vez del contexto 
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desde y hacia el cual se relaciona y delimitado por los recursos y modelos 
para construir los relatos donde se discursa (p. 178).  

 

La inclusión de la esencia comunicativa y la aparición de la mediación son 

enunciaciones trascedentes y compartidas desde la perspectiva que plantea esta 

investigación. 

 Finalmente, Ana Lidia García, también de la Universidad de Guadalajara, 

presentó en 2018 la tesis “Construcción de memoria cultural en el entorno mediático 

actual: un estudio en el grupo público de Facebook Sucedió en Guadalajara hace 

un...”. García (2018) diseña la problematización de su objeto de estudio a partir de 

varios sistemas conceptuales, entre ellos la propuesta tridimensional de Erll (2011),  

Es novedoso estudiar cómo en el escenario mediático actual se expresan las 
interrelaciones entre las dimensiones social, material y mental, cómo quienes 
producen y transmiten la memoria utilizan los instrumentos de comunicación 
disponibles en una tecnología medial como internet y cómo esas 
mediaciones repercuten en los recuerdos (García, 2018, p. 18). 
 

Además de esta afinidad, el trabajo de García (2018) comparte el contexto digital 

como escenario del objeto de estudio. Para operar el sistema conceptual en el 

apartado metodológico, la autora se decanta por otorgar un peso primordial a la 

acción de los sujetos,  

lo esencial para esta investigación es el reconocimiento de que los sujetos 
en este contexto y en los social media en particular, protagonizan diferentes 
acciones comunicativas que van desde la creación de contenido o la toma de 
decisiones hasta otras relacionadas con motivos estéticos o cognitivos” 
(García, 2018, p. 68). 
 

De esta manera, Ana Lidia García amplía la participación de los sujetos y su campo 

de acción más allá de su actuar en redes sociodigitales, implementado métodos 

como la etnografía y las entrevistas semiestructuradas. 

 En su conjunto, los tres trabajos comparten la visión de comprender los 

procesos de construcción de memoria desde su constitución comunicativa. Este 

precepto se retoma como parte de las enunciaciones principales que acompañan al 

objeto de estudio de esta investigación. Otro de los fenómenos que podemos 

observar a partir de esta revisión, es la multiplicidad de observables y materialidades 

y, por ende, el diseño diverso de metodologías e instrumentos que intentan 
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materializar la memoria colectiva. Para concluir, considero que las tesis referidas 

trazan un camino que gradualmente ha ido incorporado, desde el nivel 

epistemológico, a la memoria como un problema y un campo de estudio de la 

comunicación.  

 

2.4 El surgimiento de las bibliotecas y archivos digitales 
 
El desarrollo de las tecnologías de la comunicación en el siglo XX posibilitó la 

emergencia de los medios como una institución (Hjarvard, 2008) que fue tomando 

de a poco un rol de centralidad en las sociedades contemporáneas. Las etapas 

transformadoras de las formas de comunicación se traducen, en términos 

generales, en un proceso de digitalización que ha ido abarcando cada vez más 

espacios. Además de los medios tradicionales como la radio, el cine y la televisión, 

otros sistemas y procesos comenzaron a cambiar el modo de operación tecnológica, 

ahora bajo los términos informáticos. Este es el caso de las bibliotecas y archivos, 

espacios con una historia que nos remonta a la antigüedad clásica y época 

moderna.  

Durante buena parte de su vida las bibliotecas y archivos permitieron la 

interacción y consulta a través de diversos sistemas de información bibliográfica y 

documental. En el periodo de la Segunda Guerra Mundial, acontecimiento 

significativo desde diversos aspectos para nuestro estudio, surge una nueva forma 

de sistematizar la información desde el rubro computacional. Se trata del proyecto 

desarrollado por Vannevar Bush (Houston y Harmon, 2007, p. 55), integrante de la 

comunidad científica del ejército norteamericano, que consistía en una máquina 

(computadora) de acceso a universal al conocimiento. Aunque nunca se llevó a cabo 

el proyecto denominado Mémex, sirvió como impulso para visibilizar lo que la 

tecnología de ese periodo posibilitaría en unos años.  

Uno de los elementos base que significan tecnológica y científicamente el 

proyecto de Bush es el desarrollo contemporáneo de la cibernética, con personajes 

como Norbert Wiener, Frank Fremont-Smith, A. V. Jramoi, entre otros. Los 

conceptos de información y comunicación, claves en el trabajo de Vannevar Bush, 

serían analizados y redefinidos por Weiner (1980). Por ejemplo, el concepto de 
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información se relacionaría estrechamente con los mensajes y el problema de la 

comunicación, el mismo Wiener (1980) en una de sus tesis centrales afirma que la 

sociedad sólo puede entenderse a través del estudio de los mensajes y los medios 

de comunicación que le pertenecen. La perspectiva de la comunicación encontrada 

en la cibernética amplía el espectro de significación del acto comunicacional, 

colocándolo más allá de lo humano. Wierner, de nueva cuenta, considera que “el 

funcionamiento físico del individuo vivo y el funcionamiento de algunas de las 

máquinas de comunicación más nuevas son precisamente paralelos en sus intentos 

análogos de controlar la entropía a través de la retroalimentación” (1980, p. 26). 

Si bien no es el único proyecto que implementó el bagaje de la cibernética, 

sería uno de los puntos de arranque de las bibliotecas y sistemas de información. 

De esta forma, hacia la segunda mitad del siglo XX el término bibliotecas virtuales 

o digitales comenzó a replicarse. 

 Desde la última década del siglo pasado el número de bibliotecas y archivos 

digitales se ha incrementado notablemente, al menos en Europa y Norteamérica. A 

pesar de que no existe una forma homóloga de concebir sus contenidos, la cantidad 

de información y datos generados en diferentes campos del conocimiento ha llevado 

organizarlos y sistematizarlos desde el proceso de la digitalización. Desde su área 

de especialidad, la Bibliotecología, se han tratado de definir estos nuevos espacios 

en función de su operatividad y organización. Se han sumado otras líneas de estudio 

que de forma reciente se han acercado a los procesos digitalización, como las 

Humanidades Digitales. 

 

2.4.1 Perspectivas y definiciones de bibliotecas y archivos digitales 
 
Antes de acercarse a las definiciones que se construyen sobre los términos 

biblioteca y archivo digital, es necesario volver a reflexionar sobre el entorno 

mencionado, de manera más específica sobre aquello que se denomina digital. Esta 

sección intenta realizar una síntesis conceptual del contexto digital como aspecto 

que dota de nuevos significados al carácter comunicativo de las bibliotecas y 

archivos digitales.  
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 De acuerdo a la impronta medial que habita como problema en los estudios 

de memoria, los medios de comunicación no se configuran como simples 

depositarios o reservorios de objetos. En esta sintonía se mantienen las ideas de 

José Van Dijck en su texto Mediated Memories in the Digital Age (2007) donde 

explica que 

la memoria y los medios, han sido metafóricamente considerados reservorios 
de nuestras experiencias y conocimientos del pasado para uso futuro. Pero 
ni las memorias ni los medios son intermediarios pasivos; su mediación 
conforma intrínsecamente la manera en que configuramos nuestro sentido 
de individualidad y comunidad, de identidad e historia (p. 2).  

 

Van Dijck reafirma la concepción de los medios, en su relación con la memoria, 

desde el carácter medial, confiriendo la presencia de tecnologías, instrumentos y 

medios en la construcción de memorias individuales, configurando así el concepto 

memorias mediadas. El papel que juegan las tecnologías digitales en la 

construcción de la memoria colectiva integra la dialéctica con las memorias 

individuales (Van Dijck, 2007).  

 La cuestión tecnológica de los medios de comunicación no se circunscribe a 

la observación de los soportes y procesos técnicos que estos albergan, como lo 

explica Abril Trigo (2015) “estas tecnologías no son meros instrumentos artificiales 

o auxiliares externos de las funciones psíquicas y corporales de la memoria y la 

conciencia: son parte integral, constitutiva y constituyente de los regímenes de 

memoria correspondientes a cada momento y formación histórico-social” (p. 25).  

Los contextos en los que surgen las tecnologías digitales han posibilitado, 

entre otras cosas, el exponencial crecimiento de la capacidad y de la función de 

almacenamiento de los medios de memoria. Pero al mismo tiempo, Trigo (2015) 

observa, de forma crítica, una serie de problemas que acarrea esta tecnología 

mnemónica digital: “la obesidad, la cacofonía y el carácter indiscriminado y efímero 

de la información, todo lo cual pone a prueba la capacidad de discernimiento y 

reflexión” (p. 28). 

La discusión sobre lo digital, debe sobrepasar sus aproximaciones 

descriptivas y técnicas, para situarse en un nivel epistemológico que permita la 

problematización de la memoria desde una perspectiva comunicacional. En uno de 
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sus textos más recientes Manuel Martín Serrano (2019a) no sólo plantea el 

horizonte previo y próximo de las teorías de la comunicación, explora también las 

características de las teorías en un mundo que se virtualiza. Traigo a colación este 

estudio para revisar las posibles coincidencias contextuales entre el campo de las 

teorías de la memoria y las teorías de la comunicación. 

Para Martín Serrano (2019a) “la producción de teoría se activa cuando se 

inventan tecnologías, cuyo uso social acaba transformando de forma irreversible la 

organización y el funcionamiento de las sociedades” (p. 4). Una de las innovaciones 

tecnológicas que marcan la transformación de las teorías de la comunicación es la 

aparición de medios electrónicos, pasando de la comunicación unidireccional a la 

multidireccional (Martín Serrano, 2019a). De forma paralela, para los estudios de 

memoria los medios electrónicos y digitales han significado un quiebre para la 

investigación teórica. Una de las características principales de la denominada 

comunicación multidireccional es la potencial multiplicación de los mediadores. Tal 

como explica la teoría de la memoria cultural y culturas del recuerdo de Erll (2011), 

las tecnologías de la información generadas a finales del siglo XX, o la también 

llamada “red de redes” (Martín Serrano, 2019a), posibilitaron la pluralidad de 

memorias.  

Al revisar los alcances que tienen el contexto de la emergencia virtual y la 

digitalización, no sólo se cuestiona de forma descriptiva los cambios 

experimentados por las bibliotecas y archivos tradicionales en el ámbito 

comunicacional. Me refiero particularmente a la manera en que se estructuran 

epistémica y ontológicamente las teorías que se acercan a escenarios como estos 

en la actualidad. Así es como la virtualización ha venido impactando en el desarrollo 

teórico de la memoria y la comunicación; de manera puntual, entenderemos por 

virtualización, según la propuesta de Martín Serrano (2019a): “la transformación 

socio histórica que está levantado las barreras –materiales y técnicas– que limitaban 

el recurso a las mediaciones sociales” (p. 20). Esta virtualización acompaña o 

sustituye las prácticas presenciales en archivos y bibliotecas con procesos 

informativos y comunicativos. 
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Desde esta perspectiva y en sintonía con las premisas que enmarcan esta 

investigación, no se digitaliza la memoria como acción cognitiva, pero si los medios 

que favorecen las acciones de recuerdo-olvido. Reitero que el concepto de medio 

se encuentra definido por su función de mediación; mediar significa “operar con la 

acción que transforma, la información que conforma, y la organización social que 

vincula, para introducir un designio” (Martín Serrano, 2007). 

Los argumentos de Martín Serrano (2019b) no se aíslan en el plano 

comunicacional, atraviesan de una u otra forma breves reflexiones en torno la 

memoria. Para el autor español, las tecnologías han aportado, además de la forma 

multidireccional de comunicación, “el hecho de que se pueda codificar y almacenar 

en memoria todo lo que pueda ser expresado, ejecutado y organizado es una 

extraordinaria aportación de las tecnologías” (Martín Serrano, 2019b, p. 13). 

Esta última idea conecta y coincide con otra temporalidad relevante en 

materia de producción, organización y almacenamiento del conocimiento, me refiero 

al momento histórico del Enciclopedismo del siglo XVIII. Con las capacidades y 

esfuerzo actuales por congregar en los medios electrónicos el conocimiento 

histórico sobre el pasado, ¿Cuáles son las diferencias que definen la aproximación 

epistemológica entre aquel evento de la Ilustración y la formación de enciclopedias 

digitales? Para el propio Martín Serrano (2015) una de las circunstancias que 

definen el escenario virtual es como la integración entre los sistemas informativos y 

comunicativos hace posible abrir para el conocimiento compartido, la memoria y la 

creatividad colectivas. 

Vale la pena hacer un breve paréntesis con la finalidad de definir dos 

conceptos que se han venido tocando en este apartado: virtual y digital. Aunque 

muchas veces su utiliza de forma similar, son conceptos diferentes más no 

excluyentes, que la mayaría de las veces se aplican como adjetivos. El mismo 

Martín Serrano (2019b) refiere estos dos conceptos de forma complementaria: “Las 

actividades de la vida cotidiana se virtualizan en la medida en la que las acciones 

puedan ser controladas o sustituidas por actuaciones digitalizadas” (p. 2), es decir, 

el mundo virtual se integra por aquellas acciones u objetos que son registrados a 

través de sistemas informáticos digitales.  



Comunicar el olvido 

55 

 

La elección y construcción de toda teoría, tiene tras de sí un posición política 

y axiológica. Conviene entonces comprender que la memoria cultural y las culturas 

del recuerdo, y las reformulaciones que a partir de la observación del objeto de 

estudio se implementen, tiene tras de sí una percepción humanista de la tecnología. 

Es decir, y citando las palabras de Martín Serrano (2019b) “las tecnologías se 

utilizarían para eliminar esas limitaciones transformado las sociedades, no para 

seleccionar / eliminar personas” (p. 22) 

Tras analizar los alcances epistemológicos que definen a los entornos 

digitales, toca ahora a cuestionar, de forma particular, ¿Qué diferencias 

comunicacionales presenta un Archivo, Biblioteca o Reportorio desde el ámbito 

digital? Se torna complejo construir una definición unívoca de conceptos que se 

mantienen en evolución, incluso dentro del mismo campo de las ciencias de la 

información y documentación (Texier, 2013).  

La definición de biblioteca digital resulta de todo un debate que hasta la fecha 

es vigente, su similitud con otros términos como: biblioteca electrónica o biblioteca 

virtual ha provocado un uso indiscriminado del concepto en múltiples casos. Por 

ejemplo, Noguez-Ortiz define que “la biblioteca digital es una organización que les 

agrega valor a los recursos de información digital y vale por la preservación de las 

colecciones al tiempo que les garantiza acceso” (2010, p. 100). Sin embargo, esta 

acepción no es compartida por la comunidad científica, pues apenas visibiliza la 

perspectiva de los usuarios.  

La propuesta de las autoras Bauste y Rosales (2005), afirma que además del 

componente organizacional de las colecciones digitales, ámbitos como los procesos 

de selección, digitalización y comunicación son inherentes a la naturaleza de las 

bibliotecas digitales. Ambos autores comparten la idea de que la biblioteca digital 

es un apéndice de la biblioteca tradicional, y que el concepto discutido es una 

evolución intrínseca de la tradicional.  

Desde otra perspectiva, Thomas Nachreiner, y haciendo un paralelismo con 

los archivos, define que: “el archivo digital (biblioteca) recopila y selecciona material 

para el almacenamiento continuo, lo modifica a través de sus estrategias 
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organizacionales, y permite su actualización discursiva mediante su accesibilidad” 

(2009, p. 150). 

Quizá una de las definiciones que alcanza a comprender la actualidad y 

trayectoria de las bibliotecas digitales fue la formulada por M. Lesk (1997), “las 

bibliotecas digitales son colecciones organizadas de información digital. Combinan 

la estructura y concurrencia de la información, que siempre han tenido las 

bibliotecas y los archivos, con la representación digital que han hecho posible las 

computadoras”. Borgman (1999) sumaría a esta definición a dos actores 

fundamentales: la comunidad de usuarios a quien va dirigida las colecciones 

digitales organizadas, y un segundo actor identificado con las instituciones 

(bibliotecas o archivos) encargadas de proveer los servicios de información en 

formas digitales. 

Otro de los conceptos familiarizados con los archivos y bibliotecas son los 

repositorios digitales. Para Texier (2013), los repositorios institucionales “se 

entienden como estructuras web interoperables que alojan recursos científicos, 

académicos y administrativos, tanto físicos como digitales, descriptos por medio de 

un conjunto de datos específicos (metadatos)” (p. 4). Una de las funciones primarias 

de los repositorios digitales es la del almacenamiento y difusión de la producción 

académica de las instituciones educativas, diferenciando así sus contenidos de 

aquellas bibliotecas digitales de temática histórica. 

De acuerdo a las características del caso de estudio, se aproxima a definirlo 

en su condición de biblioteca y archivo digital, haciendo a un lado los conceptos 

biblioteca virtual y biblioteca electrónica. Para justificar esta posición, retomo una de 

las reflexiones de Jose Texier (2013): 

 
Una biblioteca electrónica estaría formada por objetos físicos que necesitan 
de medios electrónicos para el acceso a la información contenida en los 
mismos. La biblioteca virtual sería aquella que hace uso de la realidad virtual 
para mostrar una interfaz y emular un ambiente que sitúe al usuario dentro 
de una biblioteca tradicional. Y la biblioteca digital consistiría en un conjunto 
de materiales y servicios almacenados, procesados y accedidos en un 
repositorio de colecciones y contenidos digitalizados, almacenados en 
diferentes formatos electrónicos, procesados y accedidos mediante la 
utilización de herramientas y redes de comunicación digitales. (p. 3). 
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La organización, herramientas de comunicación y colecciones que contiene 

Archivos de la Represión, corresponde a las condiciones propias de una biblioteca 

digital en los términos expuestos por Texier (2013). El descarte de la biblioteca 

virtual y electrónica no resta valor a la complejidad y análisis de la genealogía 

conceptual, sin embargo, acota la discusión a los términos que integran el sistema 

conceptual de esta investigación. 

No hay duda de que las tecnologías mnemónicas han transformado a los 

archivos, bibliotecas y repositorios documentales. Para Amit Pinchevski (2011) las 

tecnologías digitales han cambiado drásticamente la forma de definir los medios, y 

en el caso de los archivos han modificado su lógica en el plano ontológico, 

nomológico y topológico. Quizá el cambio que con mayor medida ha favorecido 

estas transformaciones es el proceso de digitalización, proceso que por cierto es 

transversal a las bibliotecas, archivos y repositorios. Pasamos de las tecnologías de 

la reproducción documental a la transduplicación (Pinchevski, 2011), misma que 

reasigna las posibilidades de manipulación e intercambio del objeto original, “el 

archivo ahora puede verse como una forma de intervención social, una práctica 

social participativa, que convierte el archivo en su conjunto en un proyecto colectivo” 

(Pinchevski, 2011, p. 256). 

 La perspectiva de esta investigación dista de los modelos y metodologías de 

la Bibliotecología, incluir estas definiciones desde el campo de la especialidad tiene 

la intención de ir particularizando y diferenciando el tipo de fenómeno al que 

deseamos acercarnos. Incluso como parte de esta vigilancia epistemológica que 

sostiene Bourdieu (1975), valdría la pena cuestionar el mismo concepto de 

biblioteca digital desde los términos y herramientas que nos brindan los estudios de 

memoria. Por el momento nombremos aquellas investigaciones que desde la 

memoria se han acercado a las bibliotecas y archivos. 

  

2.4.2 Bibliotecas y archivos digitales, memoria y comunicación 
 
La trascendencia del concepto de Nora (2008), lugares de memoria, se observa en 

sus múltiples aplicaciones. Marcia Carvalho (2014) realiza un ejercicio donde 

implementa el modelo del lugar de memoria para las bibliotecas de Río Grade del 
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Sur, Brasil. La apuesta es observar a varias de las bibliotecas públicas de la ciudad 

como un espacio donde se configuran memorias locales y donde conviven como 

patrimonio cultural. En el mismo contexto brasileño se enmarca el texto “Memoria 

entre libros: la biblioteca como lugar de memoria”, de Aline Batista y Carmen Lucía 

Giusti (2001). El artículo intenta mostrar a las bibliotecas no sólo como un espacio 

de resguardo y organización de la información, también adquieren el tamiz del lugar 

de memoria al tener la capacidad expresar el pasado de diferentes grupos sociales 

y posibilitar el acceso a dicho pasado.  

 Otro de los textos que aportan una nueva visión de las bibliotecas y archivos 

es el escrito por Pablo Colacrai (2009). Vale la pena apuntar que su tesis central 

apunta al término de “archivo”. A diferencia de las autoras brasileñas, Colacrai 

introduce un término distinto al de lugares de memoria. Se trata de observar al 

archivo como un dispositivo de comunicación. Citando a Colocrai: “entender el 

archivo como un dispositivo de comunicación es ahondar en el estudio de un 

sistema que posee como destinatarios a sujetos del futuro y que deja huellas tanto 

de sus condiciones de producción, como de su forma de imaginar el porvenir” (2009, 

p. 4). Un punto que hasta el momento habíamos obviado surge cuando Colacrai 

inserta a los destinatarios dentro del problema a observar. No sólo se trata de 

entender a estos espacios como un sistema de producción de signos e información, 

además de observar como su organización supone los destinatarios, es decir, 

entender las bibliotecas y archivos como dispositivos lleva a comprenderlas como 

espacios donde se construye un proceso comunicativo. 

Un aporte sustancial más de Pablo Colacrai a las investigaciones sobre 

archivos y bibliotecas desde los estudios de memoria, es el de enunciar a la 

digitalización como un factor clave para la comprensión del modelo de dispositivos 

de comunicación. En términos generales, el autor sudamericano se pregunta 

¿Cuáles son las transformaciones en el orden simbólico dentro de las bibliotecas en 

términos de digitalización? (Colocrai, 2009). La homologación de formatos, la 

siempre creciente capacidad de almacenamiento y la vinculación, son tres 

fenómenos que acompañan la digitalización de estos espacios y que Colacrai deja 

inscritos a lo largo de su artículo. El trabajo de Colacrai será parte sustancial del 
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desarrollo e integración del sistema conceptual que se diseña para este trabajo, 

pues su perspectiva adiciona y problematiza una aproximación comunicacional y 

semiótica para el fenómeno de los archivos digitales.  

Una de las áreas de estudio que de manera emergente ha puntualizado la 

observación de las bibliotecas digitales son las denominadas Humanidades 

Digitales. El proceso de digitalización y diseño de los datos resguardados en estos 

sitios son analizados en relación con elementos como el patrimonio cultural, la 

identidad y la memoria. Para las humanidades digitales resulta central comprender 

la formación de bibliotecas digitales con el fin de construir  

Metodologías que permitan generar representaciones y los conocimientos 
derivados de estos datos, además de incrementar la comprensión de las 
culturas del pasado y las culturas actuales o emergentes, también podría 
jugar un papel importante para el desarrollo de comunidades y regiones 
(Vinck, 2013, p. 68).  

 

Más que tomar las perspectivas teóricas y metodológicas de las humanidades 

digitales, integro su acercamiento para ampliar las preguntas de investigación que 

se le están haciendo a las bibliotecas y archivos digitales desde otras esferas 

académicas. El cuestionamiento y problematización de las mismas, conlleva a 

interrogar su función por encima de las tareas obvias de resguardo y organización 

documental. 

En el campo científico de la comunicación también han existido 

acercamientos hacia las bibliotecas digitales. Es el caso del texto de Raúl Fuentes 

(2007) que analiza desde la perspectiva comunicativa el sitio de Documentación en 

Ciencias de la Comunicación. Además de describir lo significativo de este espacio 

para la construcción del conocimiento científico sobre comunicación, Fuentes 

Navarro explora las condiciones de este centro de documentación digital como 

sistema de información, textualmente “sistema de representaciones” del campo de 

la comunicación observado de forma concreta en los documentos digitales que 

almacena. Aunque Fuentes menciona el término “biblioteca virtual” para referirse al 

centro de documentación analizado, su propuesta es observarla como un “sistema 

de información (documental académica) cuya interfaz ofrece la posibilidad de 

convertirse en mediación, o sistema de comunicación, entre el conocimiento 
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publicado y sus destinatarios primordiales” (Fuentes, 2007, p. 164). Lo que nos 

arroja esta mirada, conceptualmente diferente a las bibliotecas digitales, es la 

posibilidad de enunciarlas, según el propio Fuentes (2007), como mediaciones que 

articulan los sistemas de información y los sistemas de comunicación. 

 Otro ejemplo situado en el campo de la comunicación es el proyecto 

“Biblioteca Digital Siglo de Oro” realizado por el grupo “Historia del Periodismo y las 

Lecturas Populares en Andalucía” liderado por la profesora Carmen Espejo Cala. 

Bajo el contexto de la emergencia de las tecnologías de la información, este grupo 

académico perfiló una investigación que tuviera como objetivo el rescate de 

documentos medievales denominados “relaciones”, género que es considerado uno 

de los antecedentes del periodismo. Al plantearse el proyecto de una biblioteca 

virtual donde “la digitalización de muchos de los documentos históricos permite 

acceder al pasado a partir de textos originales sin necesidad de desplazarse” 

(Baena; Casas y Cuadros, 2013, p.4), analizaron la necesidad de replantearse el 

concepto de biblioteca tradicional en términos materiales e inmateriales, donde las 

condiciones de acceso virtual colaboren en la disposición completa de los 

documentos digitalizados.  

 Este recorrido por diferentes miradas a las bibliotecas y archivos digitales 

expone la necesidad de comprenderlas más allá del matiz bibliotecológico, 

desarraigando la visión unidisciplinar del objeto de estudio. La visibilidad de retos 

como la digitalización del patrimonio cultural e histórico, los procesos comunicativos 

que en ella se establecen, y su función de medio o mediación en la construcción de 

significados de campos especializados, son temáticas que se acercan más a la 

construcción del problema de esta investigación, desde una perspectiva que parte 

de una visión interdisciplinar y su tránsito hacia una posible aproximación 

transdisciplinar.  

 

2.4.3 Panorama internacional de bibliotecas y archivos digitales 

  
En el marco europeo de bibliotecas digitales uno de los ejemplos más importantes 

surge en 2008, me refiero a Europeana. Bajo el cobijo financiero y la dirección de la 

Comunidad Europea el proyecto de esta biblioteca explica su origen en el contexto 
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de la Agenda de Lisboa en el 2000, acontecimiento ruptura en el que la Comunidad 

Europea sienta las bases para el desarrollo de la economía del conocimiento. Para 

Gustavo Matías Clavero (2005) la Agenda de Lisboa:  

trata de convertir a Europa en la mayor economía mundial del conocimiento 
en lo que falta hasta 2010, con el fin de aumentar la productividad y la 
competitividad de manera que aseguren el progreso en el Estado del 
Bienestar, la cohesión y la sostenibilidad los otros grandes objetivos 
prioritarios de la UE (p. 169). 

 

Integrada en una idea de competitividad basada en el conocimiento, Europeana sale 

a la luz teniendo como objetivo principal la preservación digital del patrimonio 

cultural europeo. En la actualidad la biblioteca cuenta como más de 50 millones de 

documentos. La biblioteca digital entonces se convierte en una plataforma de 

comunicación del patrimonio definido desde la Comunidad Europea, pero lo más 

importante desde la propuesta de este trabajo, es observar a Europeana como un 

medio digital a través del cual se narra y se constituye una comunidad imaginada, 

parafraseando el término de Benedict Anderson (1993), en busca de un 

nacionalismo que se vuelve complejo dada las características políticas del proyecto 

europeo. 

En lo que respecta a Norteamérica existe el proyecto American Memory, 

sustentado en el National Digital Information Insfrastructure and Preservation 

Program de los Estados Unidos de América, diseñado desde 1994 como parte de 

las tareas de la Biblioteca del Congreso. En la misma región podemos mencionar 

InterPARES, proyecto internacional encabezado por Canadá que además de 

organizar y catalogar archivos electrónicos almacenados en la web, busca generar 

marcos teóricos y metodológicos que otorguen certeza y confiabilidad al trabajo 

archivístico digital. Existen también proyectos globales como el programa Diggin 

into Data en cual participan instituciones como: el Arts and Humanities Research 

Council, el Joint Information Systems Committee, y el Economic and Social 

Research Council en Inglaterra; el National Endowment for the Humanities, la 

National Science Foundation y el Institute of Museum and Library Services en los 

EE.UU; el Social Sciences and Humanities Research Council en Canada; y la 

Netherlands Organisation for Scientific Research, y tienen entre sus objetivos 
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impulsar “el desarrollo de una herramienta digital que permita combinar mapas 

digitalizados de diferentes colecciones, digitalizar periódicos históricos y crear una 

biblioteca digital pública a través de la digitalización de archivos de las bibliotecas 

del país para hacerlos accesibles en línea” (Vinck, 2013, p. 55). 

Por su parte Latinoamérica cuenta con diversas bibliotecas digitales que 

aparecieron en el siglo XXI. En 2003 surge una de las primeras bibliotecas en Chile: 

Memoria Chilena, insertada dentro del proyecto general de la Biblioteca Digital 

Chilena. Memoria Chilena tiene como objetivo: “reunir, compartir y atesorar la gran 

historia colectiva y las pequeñas aventuras individuales que conforman nuestra 

identidad como país” (Memoria Chilena, 2018).  Además de elaborar colecciones 

digitales de documentos históricos y patrimonio cultural, Memoria Chilena se ha 

convertido en un medio donde se disputa la memoria política del país andino debido 

a la inclusión de elementos y objetos relacionados con el periodo de gobierno del 

presidente Salvador Allende y la dictadura de Augusto Pinochet. Este tipo de 

temáticas integradas a la biblioteca digital abre el abanico de posibilidades de narrar 

un pasado común desde acontecimientos críticos y hasta violentos. Recuperar un 

pasado especialmente difícil como el chileno, resignifica el papel que juegan las 

bibliotecas digitales no sólo como meros sistemas de acceso a la información sino 

como medios y lugares de disputa por la memoria histórica. La investigación de 

Rodríguez Matta (2006) refiere que Memoria Chilena 

 
apareció bajo el signo de lo superabundante y lo apologético a las TIC en los 
medios de comunicación. En la prensa escrita se destacó el proyecto como 
un portal, una biblioteca virtual sobre historia y literatura de Chile, como una 
de las actividades para conmemorar el bicentenario del país, como una 
entrada a lo grande en la cibernética, como un aporte al desarrollo 
educacional del país, como un proyecto que se actualiza constantemente y 
que permite la consulta instantánea y en lugares remotos. Los usuarios 
fueron definidos como estudiantes, chilenos olvidadizos, chilenos que viven 
en el extranjero e investigadores (p. 63).  

 

De esta aportación realizada por Rodríguez Matta destaco dos elementos que serán 

reiterativos en las bibliotecas digitales de temática histórica; el primero de ellos 

corresponde a su inserción dentro de las herramientas brindadas por las tecnologías 
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de la información y el otro elemento confiere peso al contexto de conmemoración 

en el que surgen este tipo de proyectos. 

El trabajo de Rodríguez Matta (2004) es un caso particular debido a que es 

una de las pocas investigaciones que desde una perspectiva comunicativa han 

observado las bibliotecas digitales de temática histórica en Latinoamérica. 

Asumiendo esta posición, Rodríguez Matta prefigura a la biblioteca digital Memoria 

Chilena como un proyecto de reproducción digital de bienes simbólicos. Hacia 2003 

Memoria Chilena “estaba compuesta por 387 libros, 4249 imágenes, 857 

fragmentos de obras, 721 artículos de diarios y revistas, 38926 recortes de prensa 

sobre crítica literaria y 6 archivos sonoros” (Rodríguez Matta, 2004, p. 51). Más allá 

de la dimensión cuantitativa del proyecto, resultar interesante la aproximación de la 

autora a la construcción del acervo y al proceso de significación de los bienes 

simbólicos digitalizados.  

Ampliando el panorama latinoamericano de bibliotecas digitales, destaca 

también desde el ámbito no gubernamental el proyecto argentino Memoria Abierta, 

surgido en 1999 bajo el amparo de organismos defensores de derechos humanos. 

Se suman a este tipo de proyectos autónomos ejemplos como Marcas de Memoria 

en Uruguay, el Centro Nacional de Memoria Histórica en Colombia y Espacios de 

Memoria en Perú.   

 

2.4.4 Escenario mexicano de archivos y bibliotecas digitales 

Para describir las características del escenario nacional de bibliotecas y archivos 

digitales, selecciono dos de los casos más relevantes por su capacidad de 

almacenamiento y circulación, esto son la Biblioteca Digital Mexicana y el caso de 

Repositorio Mexicana.  

En el marco de las conmemoraciones del 2010 por los 200 años del inicio de 

la Independencia y los 100 años de inicio de la Revolución Mexicana, surge 

oficialmente la Biblioteca Digital Mexicana. No hay que pasar por el alto las 

implicaciones simbólicas y comunicativas de las conmemoraciones como hechos 

fundamentalmente políticos e históricos mediante los cuales se construye la 

memoria histórica, en este caso de México; para ahondar más en este concepto 
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recupero las palabras de Nora Rabotnikof (2009) “la conmemoración, como ejercicio 

de memoria colectiva, es una operación selectiva que combina recuerdo y olvido” 

(p. 185), al ser colectivo, la conmemoración es un acto de memoria compartida.  

El contexto de los festejos del bicentenario de la Independencia y Centenario 

de la Revolución coincidió con una especie de vacío celebratorio, según lo observa 

Adrien Charlois (2017), escenificado por el distanciamiento entre las 

conmemoraciones y el gobierno federal en turno encabezado por el PAN y el marco 

de crisis económica del país. Esta distancia marcada por el Estado no significa una 

posición apolítica de la celebración; todo acto conmemorativo es un acto político, en 

este sentido para Pilar Calveiro (2006) “no existen las memorias neutrales sino 

formas diferentes de articular lo vivido en el presente, y es en esta articulación que 

reside la carga política que se le asigna a la memoria” (p. 19). La posición política 

adoptada en las conmemoraciones del 2010 en México  

 
ayudó a poner en cuestión la unicidad de las historias nacionales a través de 
la pluralidad de convocatorias a conmemorar. La amplitud conmemorativa 
abrió la puerta a que distintas narrativas sobre el pasado, ancladas en 
dimensiones partidistas, regionales, culturales, etcétera, afloraran 
provocando una especie de caos de sentido” (Charlois, 2017, p. 38). 
  

El proyecto de la Biblioteca Digital Mexicana surge en medio de esta amplitud 

conmemorativa y materializa una de las varias narrativas sobre el pasado.  

La creación de la Biblioteca Digital Mexicana estuvo en manos de varias 

dependencias públicas: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, el Archivo 

General de la Nación, la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (INAH) y en 

el ámbito privado la participación del Centro de Estudios de Historia de México 

CEHM- Carso. Conforme se ha desarrollado el proyecto, se han ido sumando más 

instancias públicas, bibliotecas y archivos y locales, además de instituciones 

educativas locales como órganos participativos de la Biblioteca Digital Mexicana. En 

2015, la Secretaría de Cultura Federal y la dirección de la Biblioteca Digital 

Mexicana, decidieron transformar la figura de la biblioteca en una Asociación Civil, 

aunque vale recalcar que el recurso con el que opera proviene directamente de la 

Secretaría de Cultura Federal. 
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La Biblioteca Digital Mexicana no es un caso aislado en el escenario nacional 

de bibliotecas digitales. Otros casos referentes para este fenómeno son la Biblioteca 

Nacional Digital de México coordinada por la Universidad Nacional Autónoma de 

México y la Biblioteca Virtual de México de reciente creación por parte de la 

Secretaría de Cultura de la Ciudad de México. La diferencia entre la Biblioteca 

Digital Mexicana y los otros dos ejemplos mencionados radica en que estos últimos 

son extensiones de bibliotecas tradicionales, la Biblioteca Nacional de México y la 

Biblioteca de México respectivamente, es decir, las bibliotecas digitales de estos 

dos centros documentales son prótesis virtuales, entendidas como herramientas 

tecnológicas de extensión del acervo bibliográfico, en las que se muestra parte del 

conjunto documental digitalizado que se resguarda físicamente en dichas 

bibliotecas.   

Mientras que la Biblioteca Digital Mexicana conjunta colecciones y 

documentos de diferentes sitios aprovechando las condiciones de digitales de 

vinculación, conformando un corpus documental totalmente nuevo. Estas 

colecciones documentales son selecciones previamente elegidas de diferentes 

centros documentales nacionales, por lo que colección digital es única en su 

organización e integración. 

En lo que respecta al segundo caso; el sexenio 2012-2018 presidido por 

Enrique Peña Nieto, figuró como uno de los periodos en que se llevó a cabo una 

reingeniería mayor en las dependencias públicas del sector cultural. El cambio 

sustancial y de mayor peso fue la creación de la Secretaría de Cultura a nivel 

federal, ocupando las tareas que venía haciendo el Consejo Nacional para la Cultura 

y las Artes (CONACULTA) hasta ese momento. Mexicana es uno de los proyectos 

emanados de esta transformación y dirigidos por la secretaría de estado. La apuesta 

de políticas públicas culturales en el ámbito digital fue orgánica y alimentada bajo el 

vector de la Agenda Digital de la Cultura, proyecto establecido en el sexenio antes 

referido con la intención de ampliar los programas y contenidos culturales en el 

escenario virtual, la Agenda:  

busca potenciar la creación, investigación, difusión y preservación de todas 
las expresiones culturales de México a través de las herramientas digitales. 
Además, sirve de referente para que las diferentes instancias culturales del 
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país puedan organizar sus planes de trabajo en relación a las nuevas 
tecnologías, con una visión integral, sustentable y de futuro (Agenda Digital 
de Cultura, 2018). 

 

Mexicana cuenta con más de 700 mil objetos digitalizados de soportes como: 

pinturas, fotografías, piezas arqueológicas, esculturas, ornamentos, programas de 

televisión, conferencias, revistas académicas, audios, entre otras. Más allá de la 

enunciación de las colecciones como memoria visual y memoria sonora, la 

biblioteca digital define al conjunto de documentos que lo integra como parte del 

patrimonio cultural nacional. Las prácticas y procesos de construcción de la 

memoria en Mexicana están estrechamente relacionadas con la designación de 

patrimonio cultural que realizan las instituciones públicas, en este caso de la 

Secretaría de Cultura. La asignación de patrimonio cultural se realiza de forma 

asimétrica, otorgando a un poder simbólico al Estado a través de las instituciones 

ejecutivas del campo cultural.  

Otra de las características que identifica a Mexicana es la integración y 

diseño de una interfaz que favorece las características estéticas de las colecciones 

digitalizadas, articulando la memoria con la dimensión comunicacional desde los 

valores visuales y auditivos que proporciona la biblioteca a los usuarios. Esta 

característica no es única de Mexicana; la potencialidad visual de los documentos 

digitalizados, por ejemplo: obras de arte y fotografías, ha sido uno de los elementos 

reutilizados a nivel internacional por las bibliotecas digitales y es, en esencia, una 

de las diferentes formas de comunicar el pasado. 

La revisión de estos dos casos no pretende generalizar las características de 

las decenas de bibliotecas y archivos digitales que vienen surgiendo en la última 

década; su objetivo es reconocer su aparición, alcances y procesos dentro de un 

marco social y cultural, que atina al entorno digital como un espacio de creación, 

representación y narración del pasado nacional.  

 

2.5 Caminos por recordar 
 
Luego de trazar el mapa que dibuja a la memoria como objeto de estudio, se observó 

la versatilidad y dinamismo que históricamente ha acompañado al concepto. La 
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formación de los estudios de memoria es una de las brújulas que permite reconocer 

el movimiento y coordenadas que ubican las tres etapas de desarrollo. De la 

memoria colectiva de Halbwachs (2011) a las memorias mediadas en entornos 

digitales de Van Dijck (2007), hay una persistencia y continuidad por cuestionar la 

razón ontológica y epistemológica del recuerdo, el olvido y la memoria. Para asirnos 

a un punto georreferencia, esta investigación sostiene, desde una perspectiva 

comunicacional, que el estudio colectivo de la memoria es posible través de la 

observación de los procesos de construcción de memoria observados en los medios 

de memoria. 

Este recorrido trazado por las bibliotecas y archivos digitales de temática 

histórica deja aun caminos por transitar y olvidos por recordar. El rumbo de esas 

próximas veredas fijará en su horizonte el objeto de investigación definido por los 

procesos de construcción de la memoria establecidas en el caso de estudio: 

Archivos de la Represión. La expectativa latente será responder a un 

cuestionamiento general: ¿Cómo se articulan los procesos de construcción 

colectiva de la memoria en entornos digitales? Este cuestionamiento pone de relieve 

la trascendencia de las instituciones coordinadoras de las bibliotecas y archivos 

digitales como agentes que direccionan el sentido de las prácticas de construcción 

de memoria y, por ende, las formas de comunicar y narrar el pasado mediado 

digitalmente. 

 El panorama mostrado de las bibliotecas y archivos digitales nacionales e 

internacionales es una muestra de la multiplicidad de formas de aproximación al 

pasado. Con ello, reitero, pasamos de considerar la biblioteca y archivo digital como 

medio de almacenamiento a establecerlo como un medio de circulación e 

interpretación del pasado, de forma sintética, un medio de memoria. Desde esta 

premisa partirá el análisis del proyecto Archivos de la Represión, que sirve como 

muestra diferenciada del diseño temático y organizacional de las bibliotecas y 

archivos digitales mexicanos.  

Volviendo al epígrafe inicial de este trabajo; Irineo Funes, el memorioso 

personaje de Borges, se asemeja en su capacidad enorme de almacenar datos y 

sensaciones a las características de resguardo de las bibliotecas y archivos 
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digitales: millones de objetos almacenados en un mismo espacio. El final del cuento 

del escritor argentino narra la muerte de Funes, de allí el siguiente fragmento: “había 

aprendido sin esfuerzo el inglés, el francés, el portugués, el latín. Sospecho, sin 

embargo, que no era muy capaz de pensar. Pensar es olvidar diferencias, es 

generalizar, abstraer” (Borges, 1944, p. 3). El narrador de la ficción literaria da 

cuenta de la gran cantidad elementos que conoció a través de Funes, como si este 

fuera el medio en el que encontró varios episodios del pasado. Pero también 

expresa la imposibilidad de olvidar de Funes, una condición que demerita el proceso 

dialógico con el recuerdo. Esta reflexión funciona de manera paralela para analizar 

¿Quiénes construyen la memoria en las bibliotecas y archivos digitales? Ante los 

miles de documentos que se despliegan en ellas, surge desde la individualidad del 

usuario la capacidad de leer, interpretar y actualizar los elementos simbólicos del 

pasado. Quien construye la memoria selecciona, digitaliza y categoriza. Toda 

memoria que se exterioriza necesita de narradores. El narrador se personifica en la 

colectividad que diferencia, abstrae y olvida a través de la exploración de las 

colecciones de las bibliotecas digitales. La memoria es, también, un proceso 

comunicativo que desde el presente permite la construcción del pasado, un diálogo 

entre temporalidades, entre el recuerdo y el olvido. 
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3. Marco Teórico 
 

En este capítulo se presenta de forma amplia y específica el encuadre teórico y 

conceptual que dibuja los contornos de la construcción de memoria en entornos 

digitales. Aunque la propuesta de la memoria cultural y las culturas del recuerdo 

desarrollada por Astrid Erll (2011) es la que mayores principios explicativos aporta, 

se integran además autores y conceptos (van Dijck, 2007), (Martín Serrano, 2007) 

(Colacrai, 2009), (Derrida, 1997) que desde otros ámbitos consolidan una 

perspectiva comunicacional de la memoria. No es objetivo de esta investigación 

trastocar los lineamientos generales planteados por Erll para el caso de la memoria 

cultural, sino de abrevar y sumar conceptos que, sin ser contradictorios en su 

naturaleza epistémica, agregan valor explicativo al proceso comunicacional de la 

memoria.  

La trayectoria de las teorías sobre memoria cultural tiene, entre sus diferentes 

exponentes, la figura de la investigadora alemana Astrid Erll, de quien retomo su 

sistema conceptual como referencia explicativa para este trabajo. Profesora de 

Literaturas y Culturas Anglófonas en la Goethe-University Frankfurt, Erll ha 

desarrollado una intensa labor teórica dentro de la Plataforma de Estudios de 

Memoria de la misma Universidad. Sus investigaciones incluyen diversos temas, 

entre ellos la historia literaria, enfocada en los siglos XIX y XXI, la historia de los 

medios, de manera especial el cine y la fotografía, literatura inglesa y comparada, 

teoría cultural, teoría de los medios, narratología, estudios transculturales y, por 

último, estudios de memoria, área donde podemos destacar publicaciones como 

Mediation, Remediation and the Dynamics of Cultural Memory (2009), Cultural 

Memory after the Transnational Turn (2018), Audiovisual Memory and the (Re-) 

Making of Europe (2017), Travelling Memory (2011), entre otras. Además, funge 

como coeditora general de la serie de libros Media and Cultural Memory que se 

publican desde 2004. 

Para esta investigación incorporo el sistema conceptual culturas del 

recuerdo, referido en su texto Memory in Culture (2011). De manera especial 

observo el concepto medio de memoria como una aproximación comunicativa al 
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estudio de la memoria e inscrito en las coordenadas teóricas de la memoria cultural. 

La teoría elaborada por Astrid Erll es aplicada por la propia autora dentro del campo 

del análisis y de la historia literaria, sin embargo, es la capacidad explicativa de sus 

conceptos y la posición central de los medios y la comunicación dentro sus 

principios explicativos una de las razones para traerla a esta investigación. 

 

3.1 Culturas del recuerdo y estudios de memoria 
 
La formulación del concepto medio de memoria y, en general, de la aproximación 

teórica de Astrid Erll tiene como contexto tres tradiciones intelectuales importantes: 

los estudios de memoria, el construccionismo social y la semiótica de la cultura. El 

primero de ellos corresponde a la genealogía de la memoria como objeto de 

investigación. Como se anotó en líneas anteriores relacionadas con el estado del 

arte del objeto de investigación, podemos distinguir tres etapas relevantes en los 

estudios de memoria. A manera de resumen, la etapa inicial que inaugura el campo 

de la memoria, quizá con el concepto más citado en su breve historia: la memoria 

colectiva de Maurice Halbwachs [1950] (2011). Otro de los autores pertenecientes 

a esta fase es el historiador del arte Aby Warbug [1932] (2005) quien construyó el 

concepto memoria social en sus estudios sobre la cultura del Renacimiento. Una 

segunda fase de los estudios de memoria se reaviva con el trabajo del historiador 

francés Pierre Nora (2008) y sus lugares de memoria. Es dentro de esta etapa que 

podemos colocar el nacimiento de la memoria cultural a partir de los trabajos de 

Aleida Assman (2011, 2012) y Jan Assman (2000, 2011). La memoria cultural tiene 

como una de sus preguntas rectoras, ¿qué es el pasado y cómo se relaciona con la 

memoria? Sin duda es un cuestionamiento elemental para comprender las prácticas 

de memoria, y aunque mucha de las veces se da por sentado, la referencia al 

pasado se vuelve el proceso fundamental para la construcción de la memoria 

cultural, y este sólo se manifiesta en la medida en que nos referimos a él.  

Por último, dentro de la tercera etapa de los estudios de memoria, ubicada 

en el contexto contemporáneo y marcada por fenómenos como la globalización, 

migración y desarrollo de nuevas tecnologías, encontramos el trabajo de autores 

como Andrew Hoskins (2014), quien con influencia del lenguaje de la programación 
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y la ingeniería, elabora el concepto “memory on-the-fly” con el que intenta explicar 

la influencia de campo tecnológico y de los medios en la construcción continua, al 

momento, de la memoria. Dialoga en esta etapa el trabajo de Joanne Garde-Hansen 

(2009) y el concepto memoria digital, y por supuesto la propuesta de la memoria 

cultural y las culturas del recuerdo de Astrid Erll (2011), también referida como 

“culturas de rememoración” (Seydel, 2018). 

En este recorrido por las etapas de los estudios de memoria se pueden 

rescatar algunos de los elementos epistemológicos que se mantienen en la 

propuesta de Erll. De la primera etapa es indudable la relación con la dimensión 

colectiva de la memoria que inaugura Halbwachs y sus marcos sociales que 

determinan la memoria individual. De Aby Warburg, Erll asume la repetición y uso 

de signos en la historia del arte como precedente para explicar los procesos de 

premediación y remediación. De la segunda etapa, sobresale la presencia de los 

medios y la mediación en contextos socioculturales como el aporte de mayor 

trascendencia para la aproximación de Erll.  

 

3.2 Construcción social de la memoria 
 
La segunda tradición a la que se adscribe el trabajo de Erll corresponde la herencia 

del construccionismo social, en especial el trabajo de Peter Berger y Thomas 

Luckmann (1979). Aunque conceptos como el de memoria colectiva y memoria 

social habían sido definidos previamente, Erll observa en el construccionismo social 

el referente teórico de la investigación de la memoria en las ciencias sociales.  

Erll observa en los estadios de la construcción de la realidad: externalización, 

objetivación e interiorización, los procesos que acompañan la institucionalización 

del saber social. La objetivación e institucionalización de este saber a través de un 

sistema de signos externaliza el recuerdo individual y colectivo. La influencia del 

construccionismo social en la teoría de la memoria cultural se traduce en la 

condición sociohistórica de las prácticas y procesos que externalizan, objetivan e 

interiorizan la memoria en su dimensión colectiva. 

El aporte del construccionismo social no sólo se palpa en los procesos de 

institucionalización del recuerdo. Uno de los argumentos de Berger y Luckmann 
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(1979), refiriéndose a la transmisión del saber entre generaciones, es que "el 

almacenamiento intersubjetivo de las vivencias sólo puede ser llamado social 

cuando su objetivación se ha llevado a cabo con la ayuda de un sistema de signos, 

esto es, cuando existe la posibilidad de reproducir la objetivación de la vivencia 

común" (p. 72). Así la objetivación del saber social tiene en la comunicación el 

proceso necesario para la construcción social de la realidad. La condición 

comunicativa del trabajo de Berger y Luckmann es apenas desarrollada el trabajo 

de Erll, sin embargo, se revisarán desde una perspectiva crítica y contemporánea 

los aportes del construccionismo social en el plano de la comunicación y los medios.  

Nick Couldry y Andreas Hepp (2017) sostienen, a diferencia de Berger y 

Luckmann, que el mundo social está ahora fundamentalmente construido y 

entretejido por los medios de comunicación. Este contexto será clave para pensar 

en la relación que establece el construccionismo, los medios y la memoria en el 

marco teórico expuesto por Erll.  

Una forma de capturar este papel profundo, consistente y autorreforzante de 
los medios en la construcción del mundo social es decir que el mundo social 
no solo está mediado sino mediatizado: es decir, cambia en su dinámica y 
estructura por el papel que los medios continuamente (de hecho, 
recursivamente) juegan en su construcción (Couldry y Hepp, 2017, p. 24).  
 

Habrá que apuntar que para esta investigación el concepto “mediatización” 

propuesto por Couldry y Hepp no figura en la genealogía del trabajo de Erll, se 

rescata la actualización sociohistórica del papel de la comunicación y los medios en 

los procesos de construcción del pasado. 

Otra de las conjugaciones que se pueden establecer parte desde los 

preceptos de la memoria cultural que adopta Erll y su relación con la construcción 

social del pasado. Jan Assman (2011), una de las figuras referentes en la 

genealogía de la memoria cultural, describe que el trabajo fundacional de 

Halbwachs para los estudios de memoria, comprende un acercamiento socio-

constructivista del pasado. De esta manera,  

lo que Peter L. Berger y Thomas Luckmann han demostrado que es cierto de 
la realidad en su conjunto, fue aplicado por Halbwachs, cuarenta años antes, 
al pasado: es una construcción social cuya naturaleza surge de las 
necesidades y marcos de referencia de cada particular presente. El pasado 
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no es un crecimiento natural sino una creación cultural” (Assman, 2011, p. 
33).  
 

En resumen, se comprende que la influencia del construccionismo social en la 

propuesta de Erll, no es sino una relación con la constitución histórica del campo de 

los estudios de memoria, de manera específica con la versión articulada del pasado 

que se hereda de Maurice Halbwachs. 

 

3.3 Aporte semiótico y sistémico de la memoria 
 
La tercera tradición intelectual detrás de la teoría de Astrid Erll es la semiótica de la 

cultura de Iuri Lotman. Aunque vale la pena apuntar que esta influencia ponderada 

en buena parte de sus textos no se ve reflejada, desde mi perspectiva, en su diseño 

epistemológico y sí en algunos de los conceptos y categorías que implementa en la 

cuestión metodológica. Sin embargo, es objetivo de esta investigación revisar y 

discutir la aproximación que Erll propone desde el construccionismo social y la 

semiótica de la cultura.  

Quizá el elemento que une el trabajo de Lotman y Erll se encuentre en el 

estudio de la literatura. Recordemos la trayectoria de Lotman a partir de su 

pertenencia a la Escuela de Tartu y la influencia del estudio científico de la literatura 

dentro de la corriente del Formalismo ruso. Habrá que sumar a su trayectoria el 

reconocimiento de la teoría cibernética y la teoría de la información, corrientes que 

le permitieron consolidar una visión distinta de la semiótica del signo de Pierce y de 

la semiótica del lenguaje de Saussure, colocando al texto como unidad significativa 

de todo sistema semiótico.  

Es indudable el peso que mantiene el trabajo de Lotman, sea develado o no 

por Erll, en el diseño de la memoria cultural y las culturas del recuerdo. En primera 

instancia porque se comprenderá la relación memoria y cultura desde la propuesta 

de Lotman. Para Erll (2011), la memoria es la condición, el componente o el 

producto de los procesos culturales. Para Lotman (1998) la cultura será entendida 

como la memoria de una colectividad humana que no se ha trasmitido 

hereditariamente. De esta aproximación semiótica de la cultura se tomarán, para el 

caso de la memoria cultural, las dimensiones de análisis social, material y mental. 
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Considero que uno de los aportes más importantes de Lotman a la semiótica 

de la cultura se encuentra en el movimiento que le imprime a la memoria como 

objeto, superando así el estatismo impuesto por la memoria colectiva de Halbwachs 

o los lugares de memoria de Nora; el investigador ruso refiere que “la memoria no 

es un depósito de información, sino un mecanismo de regeneración de la misma” 

(1998, p. 111). Este punto es esencial para explicar la selección de esta propuesta 

teórica en el objeto de estudio, pues se asume a las prácticas de construcción de la 

memoria como un proceso que sólo puede ser explicado a partir del dinamismo que 

teorías como la semiótica de la cultura le imprimen a la memoria.  

Aunado a esta influencia, se pueden considerar dos elementos clave más de 

la semiótica de la cultura en la propuesta de Erll. El primero de ellos de carácter 

sistémico, pues en la memoria cultural y culturas del recuerdo se considera al 

recuerdo y olvido como procesos constitutivos de la memoria. Recordar y olvidar se 

convierten, desde la perspectiva semiótica de Lotman, en procesos semióticos. La 

introducción del olvido como proceso, considerado como parte de la memoria 

colectiva hasta la tercera etapa de los estudios de memoria, expone el movimiento 

al interior de los sistemas semióticos, “lo que ha de ser olvidado y lo que no existió 

puede volverse existente y significativo” (Lotman, 1998, p. 159-160).  

El segundo elemento corresponde a una cuestión central en las 

formulaciones de Astrid Erll, y es la relevancia que tiene el acto comunicativo como 

elemento necesario y primario para los actos semióticos. Queda pendiente analizar, 

a la luz del construccionismo y la semiótica, el uso de la memoria colectiva como 

concepto que aplica Astrid Erll dentro de su propuesta teórica. En este intento por 

cohesionar una propuesta sociocultural y semiótica se dan por sentados diversas 

enunciaciones que, de entrada, parecen contradictorias. La más importante de ellas 

cae justamente en el concepto ideado por Halbwachs, y es que en los fundamentos 

sistémicos del propio Lotman se ejerce una crítica a la raíz psicológica de la 

memoria colectiva y, por el contrario, se difumina la frontera artificial entre aquello 

que se denomina memoria individual y colectiva, siendo finalmente el individuo, 

situado en un contexto sociohistórico, quien pone los límites de cualquier semiósfera 

dada. 
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3.4 Sistema conceptual y principios explicativos de las culturas del recuerdo 
 
Para explicar de forma breve el marco conceptual al que se ciñe Astrid Erll, habrá 

que comprender previamente los objetivos ontológicos y epistemológicos a los que 

aspira. Existe un reconocimiento por parte de la autora, de la condición 

transdisciplinaria de la memoria y de la necesidad de crear un lenguaje común y 

homogéneo de conceptos para afianzar el campo de investigación (Erll, 2011). Bajo 

este contexto es que Erll (2011) formula la teoría de las culturas del recuerdo como 

un modelo heurístico, un “modelo que tiene un origen claramente semiótico y 

científico-cultural, pero deja abiertas muchas posibilidades de relación con otros 

enfoques” (p. 131). De manera que bajo este modelo se genera una sombrilla que 

es capaz de cubrir las aproximaciones de las ciencias sociales, los estudios 

literarios, los estudios de los medios y la comunicación, la psicología y las 

neurociencias.  

 Entrando de lleno el sistema conceptual que ofrece Erll, se tienen como 

conceptos principales a la memoria y las culturas del recuerdo. Aquí la cultura(s) es 

asumida según la tradición de los estudios culturales alemanes y la antropología, 

como la forma de vida de una comunidad en específico y entendida a través de sus 

redes de significado. Por su parte el recuerdo remite a una operación que se lleva 

a cabo en el presente y consiste en reagrupar los datos disponibles. La cultura se 

debe concebir como un proceso, los recuerdos como su resultado y la memoria 

como una habilidad o estructura cambiante. De manera sintética podemos definir, 

parafraseando el trabajo de Erll, a las culturas del recuerdo como las 

configuraciones de la memoria colectiva que son constituidas por las prácticas del 

recuerdo.  

 La memoria colectiva que determina las culturas del recuerdo, será definida 

como un concepto genérico que cobija todos aquellos procesos de tipo orgánico, 

medial e institucional, cuyo significado responde al modo como lo pasado y lo 

presente se influyen recíprocamente en contextos socioculturales (Erll, 2011).  
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 Las culturas del recuerdo asumen las dimensiones de la cultura propuestas 

por la semiótica de Iuri Lotman (1998): social, mental y material. Es a través de la 

interacción dinámica de las tres dimensiones de la cultura del recuerdo (los usuarios 

de los signos, los textos -en un sentido semiótico-cultural amplio, y los códigos) 

como surge la memoria colectiva (Erll, 2011). A la dimensión social pertenecen los 

portadores de la memoria, esto es, aquellas personas e instituciones de la sociedad 

que participan en la producción, el almacenamiento y la evocación del saber 

relevante para el colectivo. La dimensión mental la forman todos aquellos esquemas 

que son específicos de la cultura, todos aquellos códigos colectivos que hacen 

posible y que marcan el recordar común a través de la transmisión simbólica, así 

como todos los efectos que tiene la actividad del recuerdo sobre las disposiciones 

mentales que predominan en una comunidad. Finalmente, la dimensión material, 

quizá la de mayor importancia para el objeto de esta investigación, la constituyen 

los medios de memoria colectiva. 

 El concepto medio de memoria, como se comentó anteriormente, es una de 

las apuestas centrales de Astrid Erll dentro de su sistema conceptual. Los medios 

de la memoria, a través de sus operadores, serán las instancias de mediación entre 

la dimensión individual y colectiva del recordar, como entes transformadores de 

estas. Del concepto medio de la memoria colectiva, con su dimensión material y 

social, así como sus componentes, se sigue que un medio de la memoria sólo se 

constituye a través del actuar conjunto de factores que se establecen en diversos 

niveles. Tal acción conjunta ocurre además en contextos específicos de la cultura 

del recuerdo. En este punto es donde emerge una de las influencias de la semiótica 

de la cultura de Lotman, al considerar que la memoria surge en la interacción de la 

relación del medio de memoria con la dimensión individual y colectiva del recordar.  

 Existen dos dimensiones que integran el medio de memoria: dimensión 

material y social. La primera se define a partir de tres elementos: instrumentos de 

comunicación que tienen una capacidad semiótica para exteriorizar la información 

relevante para la memoria, las tecnologías mediales para la difusión y la transmisión 

de contenidos de la memoria y las objetivaciones culturales como elementos 

concretos del repertorio medial de la memoria y su creación formal. Por su parte la 
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dimensión social de los medios de memoria hace referencia a la institucionalización 

social y carácter funcional de los medios de la memoria colectiva.  

 A su vez, Erll clasifica en tres posibilidades el carácter funcional de los medios 

de memoria. La función de almacenamiento que se refiere a la tarea que cumplen 

los medios de almacenar contenidos (o bien, objetos) de la memoria colectiva y 

permitir que se pueda disponer de ellos a través del tiempo. Ésta es, por así decirlo, 

la función clásica de los medios de la memoria colectiva a la cual se dirigen también 

la mayoría de los trabajos surgidos de los estudios de memoria. En segundo lugar, 

se puede hablar de la función de circulación de los contenidos de la memoria. Los 

medios hacen posible la comunicación cultural no sólo a través del tiempo, sino 

también del espacio. Los medios de circulación cumplen la labor de sincronizar 

grandes comunidades del recuerdo en las cuales ya no es posible la comunicación 

cara a cara entre sus integrantes. Finalmente, una tercera función de evocación que 

no obstante sólo se hace visible si se tienen en cuenta los descubrimientos hechos 

por la investigación psicológica de la memoria (Erll, 2011). Los procesos del 

recuerdo se ponen en marcha a través de señales, esto es, de índices de evocación. 

Estas señales pueden ser de naturaleza cognitiva, pero con frecuencia también son 

imágenes, textos o discursos los que funcionan como motivaciones del recuerdo. 

En el plano colectivo, también puede hablarse de señales mediales de la memoria 

colectiva (Erll, 2011). 

 Para dotar de un contexto sociocultural a los medios de memoria, Erll recurre 

a readaptación del concepto marcos sociales de Halbwachs (2011), ahora 

denominado marcos mediales. El ámbito medial de las culturas del recuerdo 

siempre va acompañado de la producción medial específica de la memoria. Los 

ámbitos mediales hacen posible y determinan el recuerdo, así como la interpretación 

que se hace de la experiencia propia y ajena. Las representaciones mediales dan 

forma a nuestra percepción y determinan cómo evocamos nuestros recuerdos (Erll, 

2011). En una visión diacrónica de estos marcos mediales, Erll explica dos procesos 

que subsisten como contexto de la mediación: la premediación y la remediación. La 

premediación se refiere a los esquemas cognitivos y patrones de representación 

que están disponibles en una cultura mediática dada, y que ya preforman los 
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eventos que luego recordamos a través de la remediación (Erll, 2009). Mientras que 

la remediación insiste en que nunca hubo un pasado antes de la mediación; todas 

las mediaciones son remediaciones, ya que la mediación de lo real es siempre una 

mediación de otra mediación. 

 Como se puede observar, Erll construye una serie de categorías que definen 

y determinan el alcance explicativo del medio de memoria. Al igual que la autora, 

considero primordial este concepto, pues a través del sistema de categorías que lo 

acompañan pueden visibilizarse los procesos, acciones y prácticas que construyen 

la memoria colectiva. 

 La propuesta teórica de las culturas del recuerdo aglutina más conceptos, 

quisiera rescatar los sistemas culturales, herencia propia de la perspectiva 

semiótica, que se encuentran en el mismo nivel de las dimensiones que constituyen 

a las culturas del recuerdo. Estos sistemas expresan la relación entre la sociedad y 

sus procesos temporales. El primero de los que presenta Erll es el sistema cultural-

autobiográfico que cumple la función de ser la manera como una cultura se describe 

a sí misma. A través de los actos culturales autobiográficos del recuerdo se crean 

identidades colectivas, se forma de manera coherente la experiencia temporal y se 

establecen sistemas axiológicos y normativos. 

 Un segundo sistema lo comprende el cultural-semántico, el cual tiene como 

objetivo entender los procesos de organización y almacenamiento cultural del 

conocimiento. La investigación sobre la memoria cultural semántica consiste en el 

estudio de cómo se representa simbólicamente el saber colectivamente relevante, 

de los principios con base en los cuales se organiza este saber y de los medios que 

se utilizan para su almacenamiento. Es quizá este sistema que de mejor manera 

defina y explique el objeto de esta investigación. Por último, el sistema cultural-

procedimental que se refiere a fenómenos como el retorno no deliberado de acervos 

de conocimiento y de formas de expresión. También es memoria cultural 

procedimental una conciencia del pasado que se manifiesta en actos no oficiales y 

no intencionales del recuerdo (Erll, 2011). 

 La familia de conceptos de la teoría de las culturas del recuerdo es más 

amplia, pero considero que los descritos en esta sección son, por el momento, 
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suficientes para dotar de las relaciones y proposiciones explicativas a nuestro objeto 

de investigación. 

 

3.5 Memoria, mediación, digitalización y archivo 
 
Aunque la presentación y organización del texto resultado de esta investigación 

corresponde a una estructura lineal, el proceso de construcción del objeto de estudio 

y su análisis configura una visión helicoidal del trabajo de investigación. Ahondado 

en este punto, Immacolata Vassallo de Lopes (1999) reflexiona sobre las 

condiciones epistemológicas, teóricas y metodológicas de la investigación de la 

comunicación, otorgando especial interés a los procesos cronológicos y topológicos 

de la investigación. Para Vasallo (1999), refiriendo de manera crítica el tema del 

proceso lineal de la investigación,  

los niveles mantienen relaciones entre sí y esas fases (de investigación) 
también se remiten mutuamente, en movimientos verticales de ascenso y 
descenso, (inducción/deducción, grados de abstracción/concreción) y de 
movimientos horizontales, de vaivén, de progresión y de retroceso (construir 
el objeto, observarlo, analizarlo, retomándolo de diferentes maneras) (p. 19). 
  

Por ejemplo, la definición previa del esquema teórico bajo el que se observaría el 

caso de estudio no limitó la posibilidad de reinsertar, agregar y obviar algunos 

conceptos que emergieron en la fase empírica. Volver al entramado teórico se 

convierte en un ejercicio de precisión y explicación, es decir, contrastar la 

construcción del pasado formulada por los portadores de memoria e inscrita en los 

medios de memoria, con las características de las dimensiones propuestas por 

Astrid Erll (2011).  

Ante este escenario, y bajo la necesidad de recurrir a postulados descritos 

fuera del trabajo de Erll, surge la pregunta ¿Es posible construir una explicación a 

partir de sistemas conceptuales provenientes de dos o más teorías? Una reflexión 

similar se hace Alan Garfinkel (1981), en su estudio crítico sobre las formas de 

explicación científica enlista una serie de cuestionamientos relacionados con las 

distintas posibilidades explicativas, explorando los equívocos comunes y trayendo 

a cuenta los paradigmas contemporáneos de explicación. Para el caso de este 

capítulo recupero la siguiente pregunta planteada por Garfinkel (1981): “¿Cuándo 
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se pueden agregar o unir dos explicaciones de diferentes teorías?” (p. 2). Los 

conceptos aplicados en la fase empírica y categorizados, como comentaré en 

párrafos siguientes, a partir del trabajo de José van Dijck (2007) y Pablo Colacrai 

(2009), consideran niveles diferentes del fenómeno, sin formular de manera 

contradictoria enunciados que se sobrepongan al marco explicativo de las culturas 

del recuerdo y memoria cultural de Erll (2011). Al integrar las ideas de José van 

Dijck y Pablo Colacrai no se extrapola la condición del objeto de explicación, para 

el caso de esta investigación la construcción de memoria en entornos digitales, sino 

que se agregan características, contextos y niveles a las formas de explicación del 

objeto.  

La congruencia entre estas teorías deviene en su propia genealogía 

conceptual, por ejemplo, tanto el trabajo de Erll como el de van Dijck se ubican como 

parte de la tradición de la memoria cultural. Esta tradición desarrollada 

principalmente en Alemania, abreva del estudio de las teorías de la cultura para 

definir a la memoria cultural como “un concepto colectivo para todo el conocimiento 

sobre el pasado que dirige el comportamiento y la experiencia en el marco 

interactivo de una sociedad y que se obtiene de generación en generación en la 

práctica e iniciación social repetida” (Assman, 1995, p. 126). 

Entrando de lleno a la labor de integrar las formas de explicativas de Erll y de 

van Dijck en nuestro entramado teórico, una de las razones iniciales para construir 

esta síntesis es que, aunque el marco de referencia que brinda Astrid Erll (2011) no 

distancia la relación entre la dimensión social, material y mental, resulta complejo 

nombrar y categorizar el vínculo entre las propias dimensiones. ¿Cómo nombrar la 

relación conceptual entre las dimensiones de las culturas del recuerdo que parecen 

imbricarse en el ámbito empírico? Este planteamiento es traído a partir de los 

primeros resultados en el análisis de los datos, tanto el sitio web que alberga el 

archivo digital, como los portadores de memoria y los documentos seleccionados 

presentan acciones, sujetos o conceptos que dan cuenta de la relación entre las 

dimensiones de las culturas del recuerdo. Dejando a un lado la idea de constatar la 

naturaleza ontológica en el fenómeno explicado, se acude a la prestancia de 
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nombrar aquello que explica el nivel de relación entre las tres dimensiones (Ver 

Figura 2). 

 
 
 

Figura 2.  
Relación entre las dimensiones del recuerdo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Erll (2011). 

 

Las áreas marcadas con X, aluden justamente al espacio relacional entre 

dimensiones que dentro del esquema teórico de Erll es obviado. Uno de los aportes 

de este trabajo es categorizar este espacio a partir de los procesos de construcción 

de memoria identificados en el transcurso de la investigación. No sólo se trata de 

nombrar una ausencia, se trata, por el contrario, de apuntalar la reflexión y crítica 

epistemológica, ampliando la explicación del fenómeno. Estos espacios imbricados 

serán conceptualizados como mediaciones, en tanto, interacciones entre las 

dimensiones que construyen significados sobre el pasado. Es necesario recalcar 

que el concepto mediación esta permeado por la perspectiva de Martín Serrano 

(2007), del que he retomado varias reflexiones en capítulos anteriores. Para el 

teórico español, la mediación se objetiva y acciona al operar con la acción que 

transforma, la información que conforma, y la organización social que vincula, para 
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introducir un designio (Martín Serrano, 2007).  Para el caso de esta investigación, 

la mediación se materializa en la digitalización, comprendiendo esta como proceso 

cultural que, a través de las instituciones, prácticas, códigos y tecnologías, es decir, 

la dimensión social, material y mental, transforma la posibilidad del recuerdo y olvido 

en el ámbito colectivo de la memoria. Por lo tanto, la digitalización será entendida 

no solamente como una práctica de desmaterialización, sino como un proceso 

cultural circunscrito a las características del archivo digital seleccionado. 

Esta idea de caracterizar la digitalización como proceso cultural es retomada 

del trabajo de José van Dijck (2007), quien, como mencióné en párrafos anteriores, 

se adhiere a la trayectoria de la memoria cultural, entendiendo esta como “los actos 

y productos del recuerdo en los que el individuo se compromete para dar sentido a 

sus vidas en relación con las vidas de los demás y su entorno, situándose en el 

tiempo en un lugar” (van Dijck, 2007, p. 6). Tanto para van Dijck como para Erll, es 

primordial resaltar lo artificial que resulta la frontera entre la memoria individual y 

colectiva, coincidiendo en calificar a los medios como espacios de materialización y 

negociación del recuerdo.  

La apuesta principal de van Dijck (2007), en el marco de la teoría de la 

memoria cultural personal, se concreta en el concepto “memorias mediadas”, que 

no es integrado para el sistema conceptual de esta investigación, sin embargo, 

resulta crucial comprender sus alcances. “Las memorias mediadas son las 

actividades y los objetos que producimos y nos apropiamos por medio de las 

tecnologías de los medios, para crear y recrear un sentido del pasado, presente y 

futuro de nosotros mismos en relación con los demás” (p. 21). El término memorias 

mediadas, según la autora, es también una herramienta conceptual que permite 

observar las dinámicas y el cambio continuo de los artefactos de memoria. Quizá la 

diferencia sustancial entre estas dos teorías, la de la memoria cultural personal de 

van Dijck y la de las culturas del recuerdo de Erll, es que las memorias mediadas 

atienden con mayor prestancia los objetos individuales de memoria en su alcance 

personal. Mientras que Erll asiste a lo observación de casos que se propician 

principalmente desde el actuar colectivo. 
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 Volviendo al tema de la digitalización propuesto por van Dijck, me parece 

importante atender la perspectiva desde la que se observa y se define este proceso, 

enmarcado en el contexto de la era digital, según lo refiere la propia autora. Para 

van Dijck (2007) la digitalización conlleva importantes implicaciones 

epistemológicas y ontológicas, no sólo con respecto a los objetos de memoria y las 

tecnologías que se utilizan para crearlos, sino también con respecto a los propios 

conceptos de memoria y experiencia. Junto al concepto de digitalización, van Dijck 

retoma el de remediación, también citado y definido por Erll, y que en las últimas 

décadas ha sido adoptado por los estudios de memoria (Rigney, 2012; Wertheim, 

2009). José van Dijck (2007) considera a la remediación como la forma en que las 

nuevas tecnologías tienden a absorber y renovar formas o géneros antiguos sin 

reemplazar por completo a los antiguos. Así, podemos pensar el archivo digital que 

atañe como caso de estudio, este no reemplaza el archivo físico, sin embargo, 

representa nuevas prácticas y experiencias del recuerdo, por lo tanto, una manera 

diferente de aproximarse a la memoria en contextos digitales. 

A partir de nombrar y observar estas nuevas prácticas de memoria, la autora 

lanza una pregunta fundamental, “¿La digitalización es un proceso cultural que está 

cambiando lentamente la forma en que nos recordamos?” (van Dijck, 2007, p. 49). 

El problema con esta pregunta, continua la autora, es pensar que las tecnologías 

son la causa de este cambio. Situar en las tecnologías, o en las “nuevas” 

tecnologías, las posibilidades de transformación y construcción de la memoria es un 

lugar común. La crítica que realiza van Dicjk, y que comparto en este trabajo, hacia 

este tipo de perspectivas se formula desde una visión cultural, “la materia, la 

naturaleza y la función de la memoria nunca cambian como resultado de la 

tecnología; más bien, la transición concomitante de mente, tecnología, prácticas y 

formas inciden gradualmente en nuestros propios actos de memoria” (van Dijck, 

2007, p. 49).  

Aludiendo a los diferentes factores que inciden en los actos de memoria, 

podemos pensar de forma paralela, en las tres dimensiones de Erll (2011) como 

ámbitos que permiten el cambio gradual de nuestros actos de memoria. Ninguna 

dimensión por si misma transforma el recuerdo, como lo refiere van Dijck, es una 
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transición concomitante que se observa entre los espacios de interacción de las 

dimensiones de las culturas del recuerdo. 

El citado proceso helicoidal de investigación y las anotaciones, sumas y 

definiciones al esquema conceptual de Astrid Erll, fluctúan en el vaivén de 

observaciones entre la teoría y el caso de investigación. Y es justamente desde este 

último donde se plantean una serie reflexiones. La visibilidad común del concepto 

archivo, presente de forma obvia en el caso de investigación “Archivos de la 

Represión”, asimila a priori al archivo como parte del fenómeno de estudio. Sin 

embargo, la información recabada y sistematizada en la fase de análisis ha llevado 

a recobrar el valor explicativo y central del archivo para esta investigación y ponerlo 

de vuelta bajo el lente de la teoría. Desde los conceptos y categorías del marco de 

las culturas del recuerdo se puede integrar al archivo o archivo digital dentro del 

concepto medio de memoria que se desprende de la dimensión material.  

Aunque desde este concepto se permite ahondar en las condiciones 

mediales del archivo, se limita su definición topológica y nomológica, cuestión que 

se describe como parte del sistema cultural semántico, esto desde el propio 

esquema teórico de Erll (2011). Para ello considero obligado pronunciar una 

definición de archivo que desde el ámbito ontológico y epistemológico contribuya a 

ampliar los diferentes niveles de explicación del objeto de estudio. Sin demeritar las 

genealogías y definiciones trabajadas por la ciencia de la archivonomía, se 

selecciona para este trabajo el concepto construido por Pablo Colacrai (2009). 

Algunos de los aportes de este investigador argentino habían sido referidos 

en capítulos anteriores. Para esta sección retomo el acercamiento crítico hacia el 

concepto de archivo en un contexto digital, un acercamiento que por cierto está 

influenciado por las ideas de Jacques Derrida (1997) y que, además, considera una 

perspectiva comunicacional y semiótica del archivo. Estas, entre otras razones de 

corte metodológico, fortalecen la inclusión del concepto de archivo que propone 

Colacrai.  

Recalcando la influencia de Derrida, filósofo francés etiquetado dentro del 

postestructuralismo y deconstruccionismo, en el trabajo de Colacrai se considera la 

naturaleza del archivo dentro de la fase hypomnémica del recuerdo, es decir, como 
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soporte de la memoria. Continuando con el rescate del pensamiento de Derrida en 

su texto: Mal de archivo. Una impresión freudiana, se puede plantear desde esta 

investigación una pregunta que colabore en la exploración del concepto de archivo 

y acuda a las respuestas del propio Pablo Colacrai (2009), ¿es latente la noción de 

archivo, como concepto, en los documentos que este resguarda? Por ejemplo, ¿es 

latente la noción de archivo en las colecciones que se preservan en archivos 

digitales? 

Esta latencia, según Colacraí (2009), se vislumbra desde el principio de orden 

del archivo, orden dado, en etapas históricas y contemporáneas, para el acceso a 

la información del mismo archivo. Este orden no sólo devela la lógica estructural, 

histórica y organizacional de los documentos, esta lógica supone la potencia de la 

interpretación, de la interacción y de la actualización del pasado. Desde esta 

posibilidad de interacción es que Colacrai (2009) observa la definición del archivo 

no desde el pasado que lo compone, sino desde el presente que articula la 

producción de sentido sobre el mismo y del futuro con el que se comunica. La idea 

de futuro que plantea Colacrai debe leerse desde su relación con la idea de porvenir 

asignada por Derrida (1997), el archivo es así promesa, vínculo e interacción entre 

el pasado que resguarda y el porvenir latente de significados.  

Se comprende entonces al archivo como un sistema de signos. Además de 

ello, Colacrai (2009), acentúa el carácter del archivo como “dispositivo semiótico”. 

Retomando la propuesta de Charadeau (2003) para dispositivo, Colacrai refiere la 

articulación de tres elementos en el dispositivo: material, soporte y tecnología. 

Existe pues una diferencia categórica entre la propuesta de Colacrai (2009) y la de 

Erll (2011) en cuanto a la definición de los soportes hypomnémicos, mientras que 

Colacrai se decanta por el dispositivo de memoria, Erll prefiere la de medios de 

memoria.  

Más allá de las diferencias nominales, y de la elección de esta investigación 

por el concepto medio de memoria, ambas propuestas refieren la exterioridad del 

soporte de memoria, en este caso del archivo. La exterioridad permite la 

diferenciación del archivo como recuerdo o como memoria, y lo asume como un 

soporte, artefacto o medio para la misma. Para Colacrai (2009), “el archivo se 
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convierte así en un conjunto de signos disparados hacia el futuro. Deviene 

comunicación, exteriorización y salvaguarda” (p. 8). En su característica de 

exterioridad es que se encuentra su posibilidad semiótica. 

Una de las consecuencias de esta probada cualidad semiótica del archivo es 

su capacidad de estructurar lo archivado. “De esto se desprende que el archivo no 

es ingenuo frente al acontecimiento que almacena; muy por el contrario, como 

vimos, lo construye” (Colacrai, 2009, p. 4). Sin duda, estas dos últimas 

aseveraciones, exterioridad y construcción del acontecimiento, conviven con la 

tradición del construccionismo social, revisada en párrafos anteriores, y que 

conforma una de las tradiciones intelectuales de las que abreva el sistema 

conceptual de Erll (2011). 

En síntesis, el marco teórico de esta investigación es conducido en términos 

generales por los planteamientos de las culturas del recuerdo de Astrid Erll (2011), 

sumado a las aportaciones de José van Dijck (2007) y Pablo Colacrai (2009), ambas 

alimentadas por los trabajos de Manuel Martín Serrano (2007) y Jacques Derrida 

(1997), respectivamente. Estas aportaciones se han revisado críticamente con el fin 

de no ensanchar la glosa conceptual, sino de enriquecer la descripción del objeto 

de investigación. La figura 3 representa gráficamente la apuesta teórica de esta 

investigación, ahí se muestra la adición de los conceptos: mediación, digitalización 

y archivo a las dimensiones de las culturas del recuerdo. Además de la utilidad 

explicativa que aportan estos conceptos, conviene reiterar los acentos 

comunicacionales que añaden el objeto de estudio.  
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Figura 3 
 Esquema teórico 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Erll (2011). 

 

La materialización del esquema teórico intenta sortear uno de los obstáculos con 

los que normalmente tropieza la investigación de la comunicación, según               

Vassallo (2000); me refiero a la ausencia de reflexión epistemológica. Aunque 

buena parte de la construcción del marco teórico depende del análisis del sistema 

conceptual desde el que se define el objeto de investigación y las genealogías y 

tradiciones intelectuales que le preceden, la revisión de las operaciones y fases de 

investigación desde la mirada helicoidal permiten reconsiderar los aportes del nivel 

metodológico y empírico en el plano epistemológico. La vuelta hacia las 

características del archivo como concepto, el papel de la mediación en tanto 

interacción entre dimensiones y la objetivación de la digitalización como proceso 
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cultural, abonan a los supuestos ontológicos que definen a la memoria en su ámbito 

social como un acto comunicacional sobre el pasado que se construye desde el 

presente de forma colectiva. 
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4. Marco metodológico 
 
Dentro de los estudios de memoria, la configuración y el diseño metodológico ha 

significado uno de los escaños con mayores complejidades. La distancia entre los 

supuestos teóricos y la aplicación metodológica, como lo refiere Kansteiner (2002), 

se debe entre otras razones, a la condición elusiva propia de la memoria como 

objeto de investigación.  

La discusión sobre el método, en ocasiones vedada por ingenuas 

deducciones que lo reducen a un proceso mecanicista y causal, resulta esencial 

para un objeto de estudio como la memoria. Y aunque el mismo Kansteiner (2002) 

ya vislumbra esta problemática, es vital considerar y retomar la pregunta ¿Cuál es 

el método de los estudios de memoria? Una primera respuesta fijará su crítica a la 

singularidad del método; si se toma en cuenta lo dicho por Pérez Tamayo (2003), al 

referir que “actualmente el campo total de la ciencia es tan complejo y heterogéneo 

que ya no es posible identificar un método que sea común a todas ellas” (p. 263), 

tendremos como consecuencia la generalización inicial del cuestionamiento 

metodológico del que se parte, por lo que habría que preguntarse sobre los 

diferentes métodos que son aplicados en los estudios de memoria.  

Incluso, clasificar los métodos que a lo largo de cien años se han utilizado en 

los estudios de memoria resultaría en una tarea por demás compleja, aunque bien 

podrían ser analizados2 bajo las categorías que propone Abbott (2004). Sin eludir 

este tipo de problemáticas, este capítulo se propone ahondar, además de la 

descripción de los métodos que se ponen en práctica, en las condiciones 

metodológicas del estudio de la memoria, con el objetivo de sumar argumentos que 

brinden rigidez al estado laxo que refiere Kansteiner (2002). Con este objetivo en 

mente, se revisará en primera instancia las coordenadas metodológicas que 

acompañan el objeto de estudio, para luego continuar con la descripción de los 

métodos y técnicas, la implementación de las fases de análisis y finalmente explicar 

los observables y materialidades que conforman el corpus de estudio.  

                                            
2 Realizar este análisis dentro de esta investigación resulta difícil, debido a las características 
estructurales del texto. Sin embargo, es uno de los caminos que quedarán pendientes para seguir 
problematizando las perspectivas metodológicas de los estudios de memoria.  
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Recalcando, las diferentes decisiones y reflexiones en torno al ámbito 

metodológico tienen, para el caso de esta investigación, el mismo nivel y alcance 

que posee el marco teórico, pues toda enunciación metodológica deviene en una 

posición epistemológica. El conjunto de enunciaciones intenta estar distanciado de 

las reducciones y definiciones al estilo de los manuales de investigación, por el 

contrario, se coloca en una serie de posiciones desde donde se profundiza y matiza 

sobre la complejidad de la ciencia contemporánea, especialmente su carácter 

interdisciplinario, y la heterogeneidad de sus observables, atendiendo a las 

diferentes características de las materialidades que conviven en este estudio. El fin 

ulterior de este capítulo, aunado a la descripción general de métodos y técnicas, es 

la observación, narración y análisis de los procedimientos que sostienen esta 

investigación, en otras palabras, revelar la relación constitutiva de método y 

metodología. 

 

4.1 Referentes metodológicos de la investigación 
 
Este trabajo fija sus parámetros metodológicos a partir de dos enunciaciones 

centrales. La primera de ellas refiere a la memoria en tanto proceso de construcción 

colectiva. Mientras que la segunda afirmación considera el carácter comunicativo 

de la memoria como un elemento que a priori la constituye, y que se observa en los 

medios y las mediaciones que la construyen y producen.  

Para llevar a cabo ambas enunciaciones y en el contexto de Archivos de la 

Represión como caso de estudio, se toma como marco teórico el trabajo de Astrid 

Erll (2011), específicamente la propuesta conceptual de las culturas del recuerdo y 

los medios de memoria. Bajo este contexto, el diseño de la investigación ha sido 

establecido desde una aproximación cualitativa, lo cual no excluye el uso de algunas 

herramientas cuantitativas que abonen al objetivo general. 

Antes de continuar con la descripción de los referentes metodológicos de la 

investigación, es necesario acudir al origen del tema y fenómeno de estudio. Para 

ello traigo a cuenta las dos enunciaciones centrales que menciono en párrafos 

anteriores. La primera de ellas tiene como centro, verbo y sujeto, a la memoria. Mi 

trayectoria académica ha sido marcada por el trabajo que he desempeñado como 
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historiador. La relación historia y memoria, borrada y olvidada durante los estudios 

de grado, floreció en los primeros proyectos y trabajos de investigación 

profesionales3, el rescate de la memoria de las comunidades urbanas y rurales se 

convirtió en el principal objeto de estudio. Por otro lado, el archivo adquirió una 

importancia central desde hace más de cinco años. El trabajo diario con documentos 

que poseen más de trescientos años de antigüedad, se volvió un ejercicio común. 

En este último ámbito, el del archivista, se han venido gestando cambios 

estructurales y organizacionales a nivel internacional, el principal de ellos acentuado 

por la digitalización. A partir de estos procesos de transformación y salvaguarda de 

nuevos soportes archivísticos, es que surgen intuitivamente algunas ideas sobre la 

condición comunicacional de los archivos en los entornos digitales, elementos que 

se concretan en la segunda enunciación metodológica.  

Con la recuperación de ambas experiencias, personales y profesionales, 

dibujo el acercamiento al fenómeno de los archivos y bibliotecas digitales. Para 

Gaston Bachelard (2000), esta realidad representa el primer obstáculo de la 

investigación científica: la experiencia básica, “en la formación de un espíritu 

científico, el primer obstáculo es la experiencia básica, es la experiencia colocada 

por delante y por encima de la crítica, que, ésta sí, es necesariamente un elemento 

integrante del espíritu científico” (p. 27). Y aunque la experiencia y cotidianeidad con 

el tema de la investigación puede cegar algunos niveles de observación, considero 

que expresar claridad y subjetividad al enunciar los obstáculos epistemológicos con 

los que se enfrenta este estudio, agrega profundidad explicativa y evidencia los 

posibles sesgos de la investigación. Al final, la profundidad y los sesgos conforman 

los matices que acompañan este diseño metodológico. 

Continuando con las aproximaciones metodológicas al estudio de la 

memoria, se retoma para esta investigación aquella que considera la perspectiva 

colectiva y sociocultural del fenómeno. Sin obviar el ejercicio individual del recuerdo, 

el estudio de la memoria, en su alcance social y cultural, observa las objetivaciones 

                                            
3 Algunos de los resultados y evidencias obtenidas en este rubro son: Diagnóstico cultural y 
patrimonial del barrio de San Andrés, Taller de Historia Oral y Rescate de la memoria en el barrio de 
Mexicaltzingo y el proyecto “Atenguilo. Imágenes de la Memoria” 
(http://memoriadeatenguillo.com/#/inicio). 

http://memoriadeatenguillo.com/#/inicio
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de la misma a través de los medios y mediaciones que, de forma individual y 

colectiva, la construyen de manera continua. Además de la importancia que ocupa 

la memoria colectiva en nuestro objeto de investigación, es obligado considerar que 

partimos de entender al medio a partir de la propuesta de Erll (2011), como el 

espacio donde se objetivan las prácticas, es decir, el medio como la materialización 

de los procesos y prácticas de la construcción de la memoria.  El análisis del medio 

permite visibilizar quiénes producen, impulsan y direccionan, de forma consciente o 

inconsciente, los procesos y prácticas de construcción de memoria. En última 

instancia, y quizá la perspectiva más importante que se elabora en esta 

investigación y que expone las diferencias con Erll (2011): el medio es el referente 

recursivo que produce, sostiene y evidencia las mediaciones que interactúan entre 

las dimensiones de la memoria.  

La caracterización de la memoria colectiva como objeto de investigación 

implica una necesaria relación, o al menos cuestionamiento, con la memoria 

individual ¿Es posible distanciar la experiencia del recuerdo individual de aquella 

que presume un carácter colectivo? Desde la posición teórica tomada para esta 

investigación (Erll, 2011), afirmo que la distancia entre la memoria colectiva e 

individual es un argumento conceptual artificial; la construcción de una memoria 

colectiva implica irremediablemente un proceso recursivo de mediación con la 

memoria individual. Así, enuncio que este proceso recursivo de la memoria colectiva 

tiene su objetivación en las mediaciones que emergen en los medios de memoria.  

La aproximación de esta investigación considera una perspectiva 

sociocultural de la memoria, reafirmado que esta es producto de un proceso 

inacabable, direccionado por sujetos o instituciones, de construcción narrativa sobre 

el pasado desde el presente. Así, será obligado reiterar que la memoria es un acto 

comunicacional sobre el pasado que se realiza desde el presente. El carácter 

comunicativo de la memoria en su ámbito colectivo es un elemento que a priori la 

constituye, y que se observa en los medios que la construyen y producen. El 

desarrollo y evolución de los medios a través de los cuáles se construyen las 

versiones del pasado ha modificado los alcances y definiciones de la memoria 

colectiva. Para esta investigación es prioridad observar las transformaciones de los 
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medios en el plano de la interacción comunicativa y la construcción de narrativas, 

específicamente aquellas que ocurren en entornos digitales. 

 Acentuando las coordenadas diacrónicas y sincrónicas de la memoria 

colectiva como objeto de investigación, reitero que serán observadas desde el 

contexto de los entornos digitales y que se tomará como caso de estudio la creación 

y desarrollo del archivo digital: Archivos de la Represión. ¿Cuál es la relación entre 

archivos digitales de temática histórica y la memoria colectiva? En primera instancia, 

observaremos a estos archivos como medios de memoria. La enunciación de los 

archivos digitales como medios de memoria, más allá de una definición inamovible 

y limitativa, es una exploración conceptual que permite describir y analizar la forma 

que estos casos producen narraciones sobre el pasado y la posible actualización de 

dichos contenidos.  

Por otro lado, considerar como objeto la construcción colectiva de la memoria 

objetivada en los medios de memoria, obliga a situarnos en la observación de casos 

que sean analizados como procesos4 y no como productos. Con este último punto 

toco otro de los problemas que atañen a la investigación de la memoria colectiva, la 

mayor parte de las veces esta es observada a través de productos: monumentos, 

libros, lugares, series de televisión, documentales, canciones, y un largo etcétera.  

La posibilidad que nos brinda observar los citados archivos digitales como 

medios de memoria es operativamente distinta, el archivo en entornos digitales 

supone un proceso continuo, una serie de prácticas inacabadas y reiteradas que 

otorgan dinamismo, movimiento y reflexividad a la memoria colectiva. Así, el 

proceso de construcción colectiva de la memoria prevalente en esta investigación 

se concreta en la digitalización, conceptualizada con una mediación. Esta 

perspectiva procesual de la memoria dibuja el trasfondo del objetivo general de esta 

investigación: describir y analizar la articulación de los procesos de construcción 

colectiva de la memoria en entornos digitales.  

 

                                            
4 De esta enunciación se desprende que los procesos de construcción colectiva de memoria se 
anidan en el medio de memoria, sin embargo, su condición dinámica e inacabable se define a través 
de las mediaciones. Por lo que considerar a los medios de memoria en tanto proceso, es una 
afirmación que presume a la mediación como eje clave en el diseño teórico y metodológico de la 
investigación.  
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4.2 Descripción del caso de estudio 
 
Para rastrear los antecedentes de las bibliotecas y archivos digitales habría que 

remontarse el periodo de la Segunda Guerra Mundial. Es durante este hecho, 

central para la historia del siglo XX, que el ingeniero y científico estadounidense del 

MIT Vannevar Bush imaginó y diseñó el sistema Mémex, que consistía en una 

máquina (computadora) de acceso a universal al conocimiento a partir de 

hipertextos. Aunque nunca se llevó a cabo tal proyecto, sirvió como impulso para 

visibilizar lo que la tecnología de ese periodo posibilitaría en unos años. 

Desde la última década del siglo XX el número de bibliotecas y archivos 

digitales se ha incrementado notablemente. A pesar de que no existe una forma 

única de definir sus alcances y organización, todas atraviesan por el proceso de 

digitalización de sus contenidos. Las temáticas que atienden estas bibliotecas son 

tan diversas que prácticamente cada campo o especialidad del conocimiento ha 

diseñado uno o más proyectos.  

En el apartado dedicado a la revisión del estado de la cuestión se describía 

el crecimiento constante del número de bibliotecas, archivos y repositorios digitales 

a nivel internacional. Los datos arrojados por la Biblioteca Digital Mundial, también 

referidos anteriormente, funcionan como un parámetro que brinda certidumbre 

sobre el universo de estudio. 

Para el caso específico de esta investigación y bajo este contexto, 

centraremos nuestra atención en las bibliotecas y archivos digitales que presentan 

una temática histórica, particularmente aquellas cuyos contenidos están 

relacionados la digitalización de documentos históricos y la difusión de la memoria, 

la historia y el patrimonio de las sociedades.  

En el plano espacial, la delimitación de nuestra investigación tomará el 

contexto particular de México, partiendo del desarrollo de bibliotecas y archivos 

especializados en la temática histórica identificadas entre 2010 y 2019. Así, se han 

localizado al menos 12 bibliotecas digitales de temática histórica en el país, algunas 

de ellas especializadas en un periodo o en un hecho histórico en particular (Ver 

Tabla 2). Sin convertirse en el número total de proyectos digitales, esta selección 
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define un escenario general de los formatos, tipos, periodicidades y temáticas 

inscritas en las bibliotecas y archivos digitales locales.  

 

Tabla 2. 
Bibliotecas y Archivo Digitales de temática histórica en México 

 

Nombre Sitio web Temática 

Biblioteca Digital 
Mexicana 

http://bdmx.mx/presentacion/  
Historia general de 

México 

Memórica https://memoricamexico.gob.mx/  
Historia general de 

México 

Biblioteca del 
Bicentenario 

http://www.bicentenario.gob.mx/  
Independencia y 

Revolución 

Mediateca INAH 
https://mediateca.inah.gob.mx/islan

dora_74/repositorio_mediateca 

Historia general del 
patrimonio cultural 

mexicano 

Archivos de la 
Represión 

https://archivosdelarepresion.org/  
Guerra sucia y 

desaparición forzada en 
los 70´s 

Biblioteca Virtual de 
letras mexicana 

http://www.letrasmexicanas.mx/  
Historia de la literatura 

mexicana 

Mexicana https://mexicana.cultura.gob.mx/es 
Historia general del 
patrimonio cultural 

mexicano 

Biblioteca Digital de la 
medicina tradicional 

mexicana 

http://www.medicinatradicionalmexi
cana.unam.mx/index.php 

Historia de la medicina 
tradicional mexicana 

Biblioteca digital del 
INEHRM 

https://www.inehrm.gob.mx/es/ineh
rm/Biblioteca 

Historia de las 
revoluciones en México 

Biblioteca Virtual de 
México 

https://bibliotecavirtualdemexico.cul
tura.gob.mx/  

Historia general de 
México 

México 1968. Archivo 
Histórico de la UNAM 

http://www.ahunam.unam.mx/68/in
dex.html 

Movimiento estudiantil 
de 1968 

Biblioteca Digital 
Vasconcelos 

https://www.bibliotecavasconcelos.
gob.mx/BibliotecaDigital/contenido.

php?id=LENGUA&page=3 

Historia prehispánica y 
lenguas indígenas 

 
Fuente: Elaboración propia con datos revisados hasta diciembre de 2019. 

 

 

4.2.1 Justificación de la selección del caso de estudio 
 
Tras reconocer la amplitud del fenómeno de investigación, se vuelve necesario 

observar el universo de bibliotecas y archivos digitales para, de forma, gradual 

acotar y justificar la selección del caso de estudio. La experiencia personal en la 

http://bdmx.mx/presentacion/
https://memoricamexico.gob.mx/
http://www.bicentenario.gob.mx/
https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/repositorio_mediateca
https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/repositorio_mediateca
https://archivosdelarepresion.org/
http://www.letrasmexicanas.mx/
https://mexicana.cultura.gob.mx/es
http://www.medicinatradicionalmexicana.unam.mx/index.php
http://www.medicinatradicionalmexicana.unam.mx/index.php
https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Biblioteca
https://www.inehrm.gob.mx/es/inehrm/Biblioteca
https://bibliotecavirtualdemexico.cultura.gob.mx/
https://bibliotecavirtualdemexico.cultura.gob.mx/
http://www.ahunam.unam.mx/68/index.html
http://www.ahunam.unam.mx/68/index.html
https://www.bibliotecavasconcelos.gob.mx/BibliotecaDigital/contenido.php?id=LENGUA&page=3
https://www.bibliotecavasconcelos.gob.mx/BibliotecaDigital/contenido.php?id=LENGUA&page=3
https://www.bibliotecavasconcelos.gob.mx/BibliotecaDigital/contenido.php?id=LENGUA&page=3
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consulta y uso de archivos digitales estimó, en un primer acercamiento, un estudio 

comparativo y regional entre diferentes archivos digitales latinoamericanos. En un 

segundo momento, y atendiendo a las observaciones de profesores y especialistas, 

aunadas a las posibilidades de investigación y estancias en el subcontinente, el 

alcance de estudio se redujo a una selección de tres bibliotecas y archivos digitales 

nacionales.  

Finalmente, los conceptos, categorías y procesos que se desprenden de la 

teoría de las culturas del recuerdo (Astrid Erll, 2011), convocan a una descripción 

detenida de las tres dimensiones de la memoria. Llevar a cabo esta operación con 

tres casos de estudio resultaba complejo debido a los tiempos que establece la 

entrega de esta investigación. Así es como se llegó a la decisión conjunta de tomar 

como caso de estudio a Archivos de la Represión. Cada uno de los recortes, 

visualizados en la Figura 4, se encuentra respaldado por decisiones que atañen 

tanto a las vicisitudes del trabajo de investigación como a las características 

epistemológicas y metodológicas. 

 
Figura 4. 

 Selección de caso de estudio 
 

 

Fuente: Elaboración propia con base en José Gallegos (2016). 
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Archivos de la Represión comparte varios paralelismos con los archivos y 

bibliotecas digitales nacionales e internacionales, por ejemplo: temática histórica 

expresada, proceso de digitalización de acervos históricos, especialmente 

documentos y fotografías, organización archivística de acuerdo a normativas 

internacionales, acceso abierto a documentos de libre descarga y la exposición de 

los objetivos y las organizaciones que se encuentran a cargo del proyecto. 

Otros de los elementos que llevó a seleccionar este caso fue la vigencia que 

mantienen los acervos documentales digitalizados por Archivos de la Represión. El 

contexto de desaparición y violencia que ha marcado las últimas dos décadas en 

México, tiene su antecedente en el periodo de contrainsurgencia ocurrido de 1960 

a 1980, también conocido como Guerra Sucia. Se suma a esta vigencia, la 

naturaleza diversa de organizaciones que participaron en la creación del archivo 

digital, todas ellas de carácter civil, característica que abona en la compresión de la 

construcción colectiva de la memoria. Finalmente, la apertura de las organizaciones 

y los sujetos integrantes del proyecto Archivos de la Represión a participar en la 

investigación, así como el acercamiento previo con usuarios de la plataforma, fue 

otro de los elementos que acompañó la selección del caso. 

Aunque en el capítulo correspondiente al análisis y en las conclusiones se 

tocará con mayor amplitud el tema, es relevante plantear desde este momento la 

siguiente pregunta ¿Es posible construir explicaciones generales para los archivos 

digitales a partir del estudio de Archivos de la Represión? De entrada, resulta obvia 

la negativa a postular generalizaciones que debilitan el procedimiento de la 

investigación. Sin embargo, la justificación de la selección del caso de estudio no 

descansa en este cuestionamiento, sino en la posibilidad de elegir un caso que 

presenta las condiciones metodológicas para aproximarnos desde el modelo 

tridimensional de las culturas del recuerdo: social, mental y materialmente.  
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4.3 Archivos de la Represión5 

Aunque en el siguiente capítulo se describirá con detalle el contexto internacional y 

local en el que surge el proyecto Archivos de la Represión, así como una revisión 

exhaustiva de la historicidad del acervo documental que resguarda, sirva este 

segmento como un primer acercamiento al caso de estudio. 

El escenario de las bibliotecas y archivos digitales mexicanos orientados a 

temas históricos, había estado caracterizado por propuestas que circulaban entre 

objetivos académicos, educativos y de difusión del patrimonio cultural. El proyecto 

Archivos de la Represión irrumpe como un medio de aproximación a uno de los 

periodos más álgidos de la lucha política y la represión en México. La cobertura de 

esta temática abre el panorama de las bibliotecas digitales mexicanas expandiendo 

el horizonte del recuerdo en la memoria nacional. Coordinado por la Comisión de la 

Verdad de Guerrero, Artículo 19 y El Colegio de México, Archivos de la Represión 

es un proyecto que se diferencia desde su espacio de creación institucional con una 

pluralidad de organizaciones. La Comisión de la Verdad de Guerrero es una 

agrupación civil que surge como respuesta a los casos de desaparición forzada en 

el estado sureño. Los procesos de memoria de la organización fijarán la búsqueda 

e investigación del paradero de los desaparecidos, además de las excavaciones 

múltiples en diferentes regiones del estado. Uno de los objetivos de la Comisión es 

la búsqueda de personas que fueron desaparecidas en el periodo de la década que 

va de 1960 a 1980 en Guerrero, periodo conocido como la Guerra Sucia.  

Este objetivo que amplía la temporalidad del recuerdo y la memoria de la 

Comisión será reflejado en el ejercicio realizado en Archivos de la Represión. Es 

imposible comprender este proyecto sin el apoyo de Artículo 19, organismo regional 

en México y Centroamérica que tiene como objetivo “el avance progresivo de los 

derechos de libertad de expresión y acceso a la información de todas las personas, 

de acuerdo a los más altos estándares internacionales de derechos humanos” 

(Artículo 19, 2020). Por otro lado, la participación de El Colegio de México, 

institución educativa de excelencia en el país, expresa la labor de investigación 

archivística, histórica y bibliotecológica que acompaña este proyecto.  

                                            
5 Sitio web: https://archivosdelarepresion.org/ 



Comunicar el olvido 

99 

 

Archivos de la Represión y su biblioteca digital, es un medio más que se suma 

a la circulación de contenidos referidos a la represión política y desaparición forzada 

de personas en la segunda mitad del siglo XX mexicano. Es considerado uno de los 

primeros proyectos que desde los archivos digitales se acerca a esta temática en el 

contexto nacional.  

 

4.3.1 Descripción de los observables 
 
Atendiendo uno de los supuestos centrales en esta investigación, la construcción 

de la memoria colectiva en tanto proceso y no producto, se comprende a los medios 

de memoria colectiva en entornos digitales como el elemento que contiene, refiere 

y articula las narraciones, documentos, colecciones digitales y significaciones del 

pasado, es decir, los observables que dan forma a esta apuesta metodológica. 

Antes de continuar, habrá que tomar una pausa para pensar en la complejidad que 

representa “observar la memoria colectiva” desde un punto de vista epistemológico 

y metodológico. Como lo asume la propia Erll (2011), resulta un error asir la memoria 

colectiva a observables y materialidades tales como monumentos, espacios 

públicos, obras literarias, bibliotecas o archivos, entre otros. La memoria no se 

detenta en estos espacios, es, por el contrario, el resultado de los procesos de 

mediación, construcción, interpretación y actualización de las narraciones sobre el 

pasado que tienen como escenarios este tipo de materialidades. Así, se afirma, y 

reitera, que la memoria es observada en tanto proceso sociocultural. 

 Debido a las características del objeto de estudio y de la perspectiva teórica 

inherente a él, la naturaleza de los observables es disímil; desde el propio sitio web, 

pasando por documentos oficiales del contexto de creación y notas periodísticas, 

hasta las entrevistas realizadas y la miniserie audiovisual que acompaña el archivo. 

Cada una de las diferentes tipologías de observables posee características 

diferentes, con el objetivo de no obviarlas en el momento del análisis, se precisó 

integrar en el instrumento de sistematización la condición del formato y 

procedimiento de recolección de datos, así como el espacio dedicado al autor(a). 

Aunado a ello, con el fin de homologar el análisis de los datos arrojados por los 

diferentes observables, se llevará al texto escrito la respectiva descripción de cada 
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uno de los observables, sobre todo de aquellos cuyas materialidades corresponden 

a otro formato, por ejemplo: audiovisual y oral. Esto permitirá perseguir el objetivo 

de observar las narraciones que sobre el pasado y sobre el medio de memoria se 

establezcan en las materialidades.  

 Para conceptualizar y categorizar el proceso colectivo de construcción de 

memoria, se establece como marco teórico la propuesta de la memoria cultural y 

culturas del recuerdo de Astrid Erll (2011), sumando los conceptos, revisados en el 

capítulo anterior, de José van Dijck (2007) y Pablo Colacrai (2009), digitalización y 

archivo, respectivamente. De allí se destaca el enfoque tridimensional de las 

culturas del recuerdo que se le adhiere a la memoria colectiva como objeto de 

estudio. Estas tres dimensiones: mental, social y material, aunado a la centralidad 

del concepto de mediación y la categoría digitalización, prefiguran como las guías 

desde las que surgirán los observables y materialidades de la investigación. 

 Debido a la relevancia que tiene la perspectiva comunicacional y que se 

asume en este trabajo, comienzo la descripción de observables con la dimensión 

material, por ubicarse en ella los procesos mediación entre la memoria individual y 

colectiva. Erll (2011) ubica en esta dimensión el papel de los medios de memoria. 

Bajo esta perspectiva se entiende al medio como la materialización de los procesos 

y prácticas, configurados como mediaciones, de la construcción de la memoria. De 

este concepto se desprenden al menos cuatro categorías que orientan la búsqueda 

de los observables. La primera de ellas es la dimensión social del medio de 

memoria, a través de la cual es posible observar la institucionalización y el carácter 

funcional del medio, para este caso del archivo digital. El corpus de observables en 

esta categoría está integrado por los documentos y estatutos relacionados con la 

creación del archivo digital y de la conformación institucional del mismo. Por 

ejemplo, podemos mencionar como materialidades específicas el Informe final de la 

Comisión de la Verdad del Estado de Guerrero, que representa a una de las 

instituciones que integran el proyecto y, además, describe una de las razones de la 

creación del archivo digital: la tarea por visibilizar las violaciones a los derechos 

humanos y las personas desaparecidas durante la Guerra Sucia en México. 

Alimentan también esta categoría, notas periodísticas que refieren el inicio y 
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creación de este archivo digital, los foros de presentación del proyecto y las 

entrevistas a los integrantes de Artículo 19, específicamente a la Coordinadora de 

Derecho a la Verdad y Rendición de Cuentas, María De Vecchi, y la Coordinadora 

de Catalogación de Archivos de la Represión, Jessica Alcázar Romero. 

 En lo que respecta a la dimensión material del medio de memoria, será 

sustancial conformar un grupo de observables que dé cuenta de las características 

tecnológicas del archivo digital y de los instrumentos de comunicación que lo 

conforman. Las materialidades de esta categoría se aglutinan en el propio sitio web 

del archivo y biblioteca digital pensado como observable. Así se enunican las 

secciones y micro sitios que integra cada archivo digital, para el caso de Archivos 

de la Represión, se cuenta con las Notas metodológicas, Aviso de Privacidad, Blog, 

Sobre el Proyecto y la entrevista a la Coordinadora de Catalogación. Con mayor 

especificidad podremos concretar observables, en la sección del Biblioteca, como 

el sistema de georreferencia documental que sintetiza las características 

tecnológicas y los instrumentos de comunicación con los que cuenta este caso. A 

diferencia del corpus documental de la dimensión social, en la dimensión material 

la naturaleza de los observables responde a las condiciones y diseño del propio 

medio, es decir, importa develar la estructura o arquitectura tecnológica que soporta 

la forma en que se construye la narración sobre el pasado de cada uno de los casos 

de estudio.  

 Una tercera categoría que se desprende de los medios de memoria colectiva 

es la relacionada con en el contexto medial. Se entiende a los marcos mediales 

como el escenario espacio temporal en que se ubica la construcción de medios y 

mediaciones sobre el pasado relacionadas con la temática de los archivos de la 

represión. Para darle un acento dinámico a este marco, Erll enuncia dos categorías 

particulares que interactúan en este escenario: premediación y remediación. En la 

premediación encontramos aquellas narraciones y medios de memoria que, 

anteriores al surgimiento de nuestro caso de estudio, han producido relatos 

históricos y esquemas del recuerdo sobre temáticas similares. Para el caso de 

Archivos de la Represión, se encuentran diferentes observables que van desde 

libros de historia sobre la Guerra Sucia en México, hasta documentales, notas 
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periodísticas y entrevistas a integrantes de la Comisión de la Verdad de Guerrero 

que tocan el mismo tema. Aquí se rebasa el entorno digital pero no a la memoria 

vista desde una perspectiva sociocultural, pues de acuerdo a la teoría planteada, se 

busca identificar la premediación del recuerdo que han configurado diferentes 

medios sobre una narración específica. Así, se puede mencionar como 

materialidades los documentales Guerrero: Memoria y Verdad, producto audiovisual 

resultado del Informe Final de las Comisión de la Verdad de Guerrero y el texto 

Tiempo Suspendido. Una Historia de la Desaparición Forzada en México 1940-1980 

de Vicente Camilo Ovalle, quién además de abordar la temática, colaboró con el 

proyecto Archivos de la Represión. No se trata de agotar el contenido de estos 

documentales, entrevistas y textos en su totalidad, sino de entrever la narrativa 

sobre el pasado que configuran y las herramientas tecnológicas que utilizan para 

dar forma al recuerdo, comparando ambas instancias a la luz del archivo digital en 

cuestión. Me parece importante resaltar que los marcos mediales no sólo buscan 

ubicar, en términos llanos, productos de memoria previos y posteriores al caso 

analizado. Sino, justamente observarlos como medios de memoria con 

significaciones inacabadas, como referentes continuos del recuerdo y olvido y como 

premediadores y remediadores del pasado.  

Por su parte, la categoría remediación tiene como materialidades aquellos 

medios de memoria que, posteriores al surgimiento del caso de estudio, han 

construido nuevas narraciones del pasado sobre el mismo tema. Entre los 

observables que integran esta categoría se encuentra algunas notas periodísticas 

que dan cuenta de proyectos surgidos a partir de Archivos de la Represión. Además, 

encontramos como materialidad la miniserie documental Desaparecer en México, 

producida a partir del archivo y digital y que tiene entre otros fines, la difusión de 

Archivos de la Represión. 

 En lo que corresponde a las categorías que emanan de la función de los 

medios de memoria, se tiene la siguiente matriz de la que se desprenden los 

observables. La función de almacenamiento tiene como observables, todos ellos en 

el marco de las secciones sitio web, al Archivo Integro no Catalogado, el Archivo 

Catalogado, las Notas Metodológicas y la Numeralia. Como lo apunta la categoría, 
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será necesario revisar a estos observables bajo la mirada de las capacidades 

tecnológicas de almacenamiento. La función de circulación hace referencia a las 

formas y canales que comunican los contenidos de los archivos digitales. Para este 

caso, estarán determinadas por las características materiales de los entornos 

digitales. Así tendremos como materialidades los contenidos generados a partir de 

las colecciones documentales, de nuevo, la Miniserie: Desaparecer en México para 

el caso de Archivos de la Represión, producción que forma parte del sitio web. Se 

suman como observables a esta categoría los canales de redes sociales con los 

que interactúa el sitio web: Facebook, Twitter y Youtube. Más allá de reconocer las 

características de cada canal, nos interesa observar la forma en que circulan 

contenidos del archivo digital y la narración que se configura en cada uno ellos. 

Finalmente, la categoría de la función de evocación explica las formas en las que el 

recuerdo opera a partir de la motivación de diferentes objetivaciones. Los 

observables que se colocan en este rubro tienen que ver con los contenidos 

textuales, visuales o auditivos que se resguardan en el archivo digital y que por 

condiciones materiales y socio históricas motivan el recuerdo.  

Recordemos que la forma tridimensional de configurar a la memoria colectiva 

tiene en su dimensión material al medio de memoria, referido en párrafos anteriores, 

además de la dimensión mental y la dimensión social. Pasemos ahora a la 

descripción de los observables en la dimensión social de las culturas del recuerdo. 

De esta dimensión se desprende el concepto: portadores de memoria. A través de 

este es posible imaginar de forma inmediata el tipo de observables y materialidades 

que seleccionaremos en el caso de estudio. A partir de las instituciones y sujetos 

que integran el proyecto Archivos de la Represión, identificamos a los actores que 

tienen un papel preponderante en la creación del archivo digital y en la puesta en 

marcha del sitio web. Así los observables que se tienen en la categoría instituciones, 

para el caso de Archivos de la Represión, son el Informe final de la Comisión de la 

Verdad del Estado de Guerrero y la Recomendación 026/2001 de la Comisión 

Nacional de Derechos Humanos. Este última atiende las quejas que en materia de 

desaparición forzada ocurrieron durante la Guerra Sucia. En lo que compete a la 

categoría de sujetos, se tiene a dos integrantes del proyecto por parte de Artículo 
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19, que por su trabajo y labor en el archivo digital pueden dar cuenta de las 

condiciones sociales y el proceso de institucionalización del medio de memoria, se 

trata de: Jessica Chantal Alcázar Romero, Coordinadora de Digitalización; María De 

Vecchi, Coordinadora de Derecho a la Verdad y Rendición de Cuentas. En lo que 

respecta a la Comisión de la Verdad de Guerrero, se realizaron un par de entrevistas 

con sus integrantes: Nicomedes Fuentes y Pilar Noriega. Complementan los 

observables de esta dimensión las diferentes notas periodísticas producidas en el 

contexto de la presentación del proyecto Archivos de la Represión. 

 En lo que refiere a la dimensión mental de las culturas del recuerdo, esta 

explica todos aquellos códigos colectivos y representaciones que hacen posible y 

que marcan el recordar común a través de la transmisión simbólica. Es quizá en 

este concepto donde se encuentra el mayor reto de este marco metodológico, al 

pensar la construcción de la memoria colectiva como proceso ¿Cómo incluir 

procesos de actualización, recepción, interpretación o evocación que se hacen 

sobre el medio de memoria? Aunque uno de los indicios que dibujan los códigos 

colectivos se puede encontrar en el propio género narrativo que construye el medio 

de memoria, en este caso pensado como archivo, se vuelve necesaria la 

aproximación a productores y usuarios a través de las representaciones que los 

mismo hacen sobre el archivo digital y el pasado. En primera instancia los 

productores, comprendidos como integrantes del proyecto de archivo digital, pues 

a través de ellos podemos conocer el perfil detallado de usuarios al que aspira el 

medio de memoria. Y, por supuesto, a los usuarios, quiénes consultan y, en su caso, 

utilizan la información contenida en las colecciones para diferentes fines.  

En cuanto a las materialidades específicas, se cuentan con al menos tres 

familias de observables: notas periodísticas, sitio web y entrevistas. Además de las 

realizadas a los integrantes Artículo 19, se suman también las de los comisionados 

de la Comisión de la Verdad del Estado de Guerrero, pues además de integrar el 

proyecto, son, familiares directos y en el caso de Nicomedes, víctimas de la 

contrainsurgencia que se documentan en el archivo digital. Por otro lado, se 

realizaron un par de entrevistas más, la primera de ellas con Camilo Vicente, 

colaborador, investigador y usuario del sitio Archivos de la Represión, y con 
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Valentina López, que forma parte de la organización H.I.J.O.S México, y quién 

además es usuaria recurrente del archivo digital.  

 Acompaña el concepto de dimensión mental, la categoría sistema semántico, 

establecida en los postulados teóricos de las culturas del recuerdo. Para Erll (2011), 

el sistema semántico intenta desentrañar cómo se representa simbólicamente el 

saber colectivamente relevante, de los principios con base en los cuales se organiza 

este saber y de los medios que se utilizan para su almacenamiento. La categoría 

que marcará este concepto será la de archivo, pensada como artefacto que 

construye una narración sobre el pasado a través de la organización de sus 

colecciones. Por lo que los observables de esta categoría serán aquellos ubicados 

en el sitio web: la organización archivística, la descripción archivística y los 

instrumentos archivísticos, por ejemplo: guías documentales, índices y sistemas de 

búsqueda. Además de los mencionados anteriormente para el caso de la dimensión 

mental. Es importante destacar que el concepto archivo no se desprende de las 

categorías enlistadas por Astrid Erll (2011), sino de la revisión que realiza Pablo 

Colacrai (2009) y que apunta a las características semióticas y comunicacionales 

del archivo en entornos digitales. 

 

4.4 Operar la mediación 
 
Manteniendo la coherencia con el sistema conceptual diseñado para esta 

investigación, se describe ahora la serie de observables que pertenecen al concepto 

mediación, término central para la operación metodológica.  

Este apartado es un apéndice de la descripción de observables. Como tal, 

expone la trayectoria helicoide de la investigación. La incorporación de este 

concepto corresponde a los resultados obtenidos en la fase de sistematización, por 

lo que su integración a este marco metodológico fue posterior a su diseño, lo que 

acarreó diferentes obstáculos. No se trata de un concepto más en los términos de 

enumeración de observables y materialidades, sino del concepto y el proceso que 

entreteje las relaciones significativas del recuerdo y olvido entre las dimensiones de 

la memoria.  
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Cómo se refirió en el apartado teórico, el concepto mediación es operado a 

través de la digitalización, definiendo está ultima desde su acento cultural. Una de 

las primeras tareas complejas que acompañan a este concepto en el plano 

metodológico es la definición de sus observables. Tal como se afirmó en el párrafo 

anterior, la mediación es el proceso que constituye las relaciones 

interdimensionales. Así, con una inferencia de carácter inductivo se podría asegurar 

que las materialidades del concepto mediación agrupan a todas aquellas que se 

describen en las tres dimensiones de la memoria. Sin embargo, atendiendo a la 

especificidad, se identifica para los conceptos mediación y digitalización, 

particularmente el sitio web Archivos de la Represión, espacio donde se materializa 

el proceso de digitalización, en términos de transformación de soportes, y, por otro 

lado, las entrevistas realizadas a los integrantes de Artículo 19, a Nicomedes 

Fuentes de la Comisión de la Verdad de Guerrero, a Camilo Vicente y Valentina 

López en su papel de colaboradores y usuarios del archivo digital. Los testimonios 

recabados en las entrevistas complementan la perspectiva cultural desde la que 

hemos definido a la digitalización. 

La diferencia sustancial que articula la mediación con los observables 

referidos en las diferentes categorías, radica en la posibilidad de observar y 

evidenciar los procesos de interacción dimensional que los sujetos e instituciones 

construyen en sus narraciones, la mayoría de estas significadas por el papel que 

juega la digitalización en el ámbito material, social y mental de la memoria. Estos 

procesos de mediación escapan a la clasificación simple y encasillada que por 

momentos determina el modelo tridimensional. La digitalización como categoría de 

la mediación, supone la circulación, el consenso y la contradicción que transforma 

el esquema dimensional en un modelo dinámico y procesual.  

Desde esta perspectiva dinámica de los procesos de construcción de 

memoria, las dimensiones de las culturas del recuerdo se conforman como un 

código de significación que estructura una lectura tripartita de la información 

recabada y permite la emergencia de la mediación y la comunicación. Es decir, 

operar la mediación implica observar las significaciones que interactúan entre las 

dimensiones y que constituyen el proceso comunicacional de la memoria. 
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Tras la relación de los diferentes conceptos y categorías con sus respectivos 

observables y materialidades, es notoria la imposibilidad de ceñir a los observables 

en una sola categoría. Esta reflexión se desencadena luego de realizar los primeros 

trabajos de sistematización y análisis; allí donde se pretendía obtener datos que 

atendieran solamente a la dimensión mental, por ejemplo, las entrevistas a los 

usuarios, se reconoció que la información era mucho más amplia y transversal, 

levantando las etiquetas teóricas con las que se pretendía definir el trabajo empírico. 

Esto último no quiere decir que exista una distanciación entre las formulaciones 

teóricas y los observables, sino que a estos últimos se les revisó bajo la flexibilidad 

que les imprime su naturaleza y con el rigor que implica la investigación científica.  

Una reflexión final apunta a esclarecer cuáles son los criterios de selección 

de la información y documentación, no sólo de la mediación, sino de todas las 

categorías que integran el sistema conceptual de este trabajo. En cada uno de los 

observables que materializan estos conceptos y categorías, existe un objetivo 

transversal: recabar y construir los datos que nos permiten visibilizar las narraciones 

sobre el pasado y los procesos de construcción colectiva de memoria que soporta 

este archivo digital. Este sentido narrativo será buscado también en el acercamiento 

a los diferentes sujetos. Para lograr estos objetivos, se vuelve imprescindible 

señalar cuáles son las técnicas utilizadas para recabar e interpretar la información.  

 

4.5 Método y técnica 
 
Antes de enunciar las diferentes técnicas previstas dentro de este diseño, me resulta 

importante reiterar cuáles han sido los problemas metodológicos con los que se han 

enfrentado los estudios de memoria, de manera especial en aquellas 

investigaciones que abordan su dimensión colectiva.  

  Los problemas contemporáneos a los que se enfrentan los estudios de la 

memoria se concentran en la propia definición y construcción de la disciplina y en el 

uso desmedido de la multidisciplinariedad como argumento teórico, ambos 

problemas acarrean una deficiente discusión sobre la definición ontológica de la 

memoria.  



Comunicar el olvido 

108 

 

En lo que respecta al primer problema, conviene plantear la siguiente ¿Cómo 

podemos observar y conocer la memoria en su dimensión social? Para intentar 

responder este cuestionamiento habría que pensar, antes del plano metodológico, 

en las características ontológicas de la memoria. De forma similar al concepto 

comunicación (Peters, 2014), el uso diverso de la memoria como concepto, 

metáfora o metonimia ha resultado incluso en un significado en ocasiones 

tautológico. Las ciencias de la vida sitúan la memoria más allá del espectro humano 

y recurren al proceso de almacenamiento cognitivo de la información. De manera 

específica, las neurociencias aluden a la transmisión de las características 

genéticas como parte de los procesos cognitivos de la memoria. Mientras que para 

las ciencias sociales y humanidades existe un paradigma que supone la 

construcción de la memoria en términos colectivos. Esta investigación define a la 

memoria en la dimensión colectiva como un acto comunicativo sobre el pasado que 

se articula desde el presente.  

Desde una perspectiva compartida, Carole Blair define a la comunicación 

como memoria colectiva; entiende a  

la memoria y su relación con la comunicación de manera muy diferente, 
especialmente al reconocer que la memoria no es simplemente una 
operación mental que una persona usa o que puede refinar y mejorar. Es, en 
cambio, un fenómeno de comunidad, de ahí la noción de memoria colectiva 
(Blair, 2006, p. 2). 
 

El objeto en ambas definiciones es diferente, la propia de esta investigación y la 

desarrollada por Blair (2006), aunque su relación es constitutiva: pareciera un 

axioma que no permite la existencia de una de las variables sin la otra. Tomar una 

posición entre elegir a la memoria o a la comunicación como objeto tiene 

consecuencias metodológicas para la investigación. ¿Cómo operacionalizamos el 

concepto de memoria o comunicación en cada enunciación? Sin negar las 

posibilidades científicas de una u otra, considero que para los fines de esta 

investigación conviene posicionar a la memoria como objeto y la comunicación 

como parte del proceso que posibilita la dimensión social de la memoria. Esto quiere 

decir que sólo podemos diseñar postulados teóricos sobre la memoria colectiva o 

social a partir de su relación intrínseca con la comunicación. 
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Otro de los obstáculos de los estudios de memoria, según atestigua la propia 

Erll (2011b), es que resulta bastante difícil abordar estos problemas con las 

herramientas metodológicas que la propia disciplina tiene a la mano. Esta misma 

dificultad metodológica es compartida por Wulf Kansteiner (2002) quién realiza una 

severa crítica al campo de los estudios de memoria debido a la laxitud que, según 

el propio autor, mantienen en el uso de metodologías. 

Parece complejo comprender estas críticas luego de reconocer el avance 

sólido y gradual que han tenido los estudios de memoria en el ámbito de las teorías 

de la memoria ¿En que radica esta distancia entre los avances teóricos y las 

dificultades metodológicas? El mismo Kansteiner (2002) inquiere que la fragilidad 

metodológica de los estudios de memoria se debe que el objeto “solo se puede 

observar de forma indirecta, más a través de sus efectos que de sus características” 

(p. 180), es decir, la memoria colectiva se convierte en un objeto por demás elusivo. 

Otra de las razones que dan cuenta de lo resbaladizo que suele ser el diseño 

metodológico en los estudios de memoria es su propia condición multidisciplinar. 

Existen tantas metodologías como disciplinas y perspectivas que se acercan a la 

memoria, la mayoría de ellas diseñadas fuera de los estudios de memoria. De 

cualquier forma, resultaría disfuncional pensar en una metodología general que 

rigiera el estudio de la memoria. Aunque pudiéramos profundizar más en algunos 

trabajos que revisan los diferentes problemas metodológicos que se presentan en 

el estudio de la memoria (Radstone, 2000); es momento de trasladar estos 

cuestionamientos generales a las particularidades que ofrece el objeto de estudio 

de esta investigación. 

Luego de revisar los apuntes anteriores, se vuelve complicado colocar una 

técnica preeminente que domine las aproximaciones a la memoria colectiva. 

Teniendo en cuenta las características del objeto de estudio de esta tesis, ¿Cuáles 

son las condiciones epistemológicas y empíricas a las debe responder nuestra 

técnica? Para responder esta pregunta habría que hacer una pausa que nos permita 

definir, a luz de esta investigación, algunos de los términos claves del apartado 

metodológico: método, técnica, observable y materialidad. No se trata de versar 

sobre las discusiones que la ciencia contemporánea entabla alrededor del método 
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y los otros conceptos, sino de anclar y posicionar su función dentro de los 

procedimientos metodológicos de esta investigación. Tanto la incertidumbre que 

rodea el ámbito metodológico en los estudios de memoria, la naturaleza diversa de 

nuestros observables, como el sistema conceptual de las culturas del recuerdo, han 

provocado el diseño de un método propio que se adapte a los objetivos de la 

investigación. Se trata del análisis narrativo, método que no resulta novedoso 

(Labov, 1982; Cortazzi, 1993; Riessman, 1993), pero que rescata el objetivo 

interpretativo que acompaña al género narrativo. Las adecuaciones al método se 

centran en la observación de las estructuras y funciones que se presentan en los 

textos analizados, pero la distinción principal del método de esta investigación gira 

en torno al objeto de estudio a analizar: los medios de memoria, por lo que podemos 

definir que la técnica utilizada en esta investigación es el análisis narrativo de 

medios de memoria. 

El análisis narrativo como método de investigación y aproximación a la 

memoria colectiva, considera las cualidades elusivas de la memoria como objeto de 

estudio y asume le necesidad de posicionase en un primer orden de observación 

que permita vislumbrar la estructura narrativa de los medios de memoria y, por ende 

de las tres dimensiones de las culturas del recuerdo, para de forma consecutiva 

acceder a un segundo nivel de observación desde el que se clarifiquen las funciones 

narrativas del medio de memoria. La flexibilidad del método estriba en su capacidad 

de mediar entre los principios explicativos del sistema conceptual de Erll (2011) y la 

naturaleza diversa de los observables que integran a la dimensión social, material y 

mental. 

Volviendo al tema de la técnica, conceptualizada como análisis narrativo de 

los medios de memoria, es vital acentuar sus objetivos en el proceso de análisis, y 

de forma paralela observar la correspondencia previa que mantiene con otras 

técnicas de recopilación de información utilizadas en esta investigación: 

recopilación documental y entrevista semi-estructurada. Ambas técnicas son claves 

para comprender la naturaleza y selección de los observables, que serán 

entendidos para esta investigación como los fenómenos del ámbito empírico donde 

se objetivan, a manera de documentos, sujetos o procesos, las categorías definidas 
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previamente en el marco teórico. Como se ha apuntado anteriormente, se ha 

conjuntado a los diferentes observables en familias que reúnen características 

materiales, contextuales y narrativas similares. Aún reunidos en estos grupos de 

familias, los observables mantienen especificidades únicas y que los definen, desde 

su singularidad y unidad, como materialidad. 

 

4.5.1 Técnicas de recopilación y análisis 
 
De acuerdo con el sistema conceptual de Erll (2011) y el postulado de esta 

investigación de pensar a la memoria como proceso, es que se integra una serie de 

técnicas de recopilación de la información que responden a la naturaleza de las 

materialidades y los objetivos generales del proyecto.  Así, aquellos observables 

que se relacionan con textos escritos y documentos audiovisuales, por ejemplo: los 

estatutos de las instituciones, las notas periodísticas sobre los archivos digitales y 

los foros de presentación del archivo digital, serán organizados y revisados a partir 

de la recopilación documental. Esta técnica permitirá rescatar el contexto social en 

el que se emite el documento, señalar los instrumentos de comunicación, valorar 

los actores sociales inscritos en el contenido y las temáticas históricas primordiales 

para, de manera consecuente, obtener las narraciones que sujetos e instituciones 

formulan sobre el propio medio y la temática histórica que aborda. 

Otra de las familias de observables que es posible agrupar corresponde a 

aquellas materialidades que surgen como contenido digital en la propia arquitectura 

del sitio web, por ejemplo: cada una de sus secciones, tecnologías específicas 

utilizadas para la visualización de los documentos, la georreferenciación de los 

mismos y los canales de circulación digital. Es obvio que para este caso la 

recopilación documental contendrá la totalidad del contenido que se encuentra en 

el sitio web. El obstáculo que presentan estas materialidades es la posibilidad de 

recuperar las narraciones que herramientas digitales como la georreferenciación o 

los metadatos de organización archivística configuran de origen en formato distinto 

al texto. Para ello se ha considerado analizar cada una de las secciones del sitio 

web como un fragmento particular de una narración que de manera general y 

estructurada presenta Archivos de la Represión.   
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El otro de grupo de observables que se puede clasificar de acuerdo a su 

naturaleza es el de los portadores de memoria, materializados en los sujetos que 

integran el proyecto del archivo digital. La técnica seleccionada será la entrevista 

semiestructurada. Aunque toda entrevista presume una posición jerárquica por 

parte del entrevistador, las características de la entrevista semiestructurada 

permiten, como lo refiere Beth L. Leech (2002), generar un espacio que privilegia la 

conversación, y en este caso, la conformación de una narración. La especificidad 

del tema a tratar en la entrevista y el contexto que delimita la teoría de Erll (2011) 

lleva a categorizar este tipo de entrevista como semiestandarizada. El objetivo 

general de esta técnica, concordando con lo expuesto por Flick (2004) para las 

entrevistas semiestructurada, “es revelar el conocimiento existente de manera que 

se pueda expresar en forma de respuesta, y, por tanto, hacer accesible a la 

interpretación” (p. 99). 

 La variedad de observables y de materialidades que conforman el corpus de 

trabajo de esta investigación insta a esquematizar y sintetizar sus características 

generales. Como se refiere en la Tabla 3, la relación de los observables con las 

técnicas de recopilación y análisis de la información tiene como objetivo integrar de 

forma cohesionada el proceso de organización y sistematización documental y las 

respectivas técnicas, bajo la idea de materializar y visibilizar las narraciones sobre 

el pasado y los procesos de construcción de memoria que se realizan en los 

archivos digitales.  

Tabla 3.  
Relación de técnicas y observables  

Familia de 
observables 

Técnicas de 
recuperación 
documental 

Técnicas de 
análisis 

Objetivo Compartido 

Documentos 
textuales y 
audiovisuales 

Recopilación 
documental 

Análisis 
narrativo de los 
medios de 
memoria 

Recopilar y visibilizar las 
narraciones sobre el pasado 
y los procesos de 
construcción de memoria 
que se inscriben en el medio 
de memoria.  

Sitio Web 

Sujetos e 
Instituciones 

Entrevistas 
semiestructuradas 

Fuente: Elaboración propia. 
 
Visibilizar y analizar estos procesos de construcción de memoria colectiva, significa, 

tomando las palabras de Amanda Coffey y Paul Atkinson (2003) para el caso del 
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análisis de narrativas, mostrar “la manera como los actores sociales (portadores de 

memoria) producen, representan y contextualizan su experiencia y conocimientos 

personales por medio de narrativas y otros géneros” (p. 64). 

Como se menciona en la tabla anterior, el objetivo será compartido por las 

distintas técnicas de recopilación y análisis, más allá de la relación directa del relato 

con la entrevista, la información recabada, tanto en la recopilación documental como 

en las entrevistas semiestructuradas, será observada a partir de la estructuración 

de narrativas, específicamente del análisis de sus formas y funciones “situadas 

dentro de interacciones particulares y dentro de los discursos institucionales, 

culturales o sociales específicos” (Coffey  y Atkinson, 2003, p. 74). 

La elección de pensar y develar las narrativas que subyacen en los 

portadores de memoria y en los procesos de recuerdo y olvido no tiene como 

fundamento el mero azar, la genealogía conceptual que precede la propuesta de 

Astrid Erll encuentra una influencia importante en el trabajo de Iuri Lotman y la 

semiótica de la cultura. Ambos, Erll (2011) y Lotman (1998), centran sus 

investigaciones en el escenario de la producción literaria, por lo que el signo, el 

texto, la narrativa y el género serán formas y materialidades operables en sus 

análisis. En el caso de Astrid Erll, su estudio describe la revisión de la literatura 

como medio de memoria y el análisis de los diferentes textos literarios, que van 

desde novelas históricas hasta baladas o dramas, realizado desde las categorías 

que brinda la retórica y la teoría narrativa (Erll, 2011).  

Con el fin de operar las categorías a través de los observables y de organizar 

la información, se han construido dos instrumentos de investigación colocados en 

la fase de recopilación de datos, ambos serán descritos en el siguiente apartado. 

 

4.5.2 Instrumentos de investigación 
 
Antes de continuar con la revisión de los instrumentos, sería oportuno resumir de 

manera gráfica la visión general que acompaña el marco metodológico de esta 

investigación. Considero que la aproximación no se reduce a atender la naturaleza 

propia del objeto de estudio y de los observables y materialidades que lo 

acompañan. Acentuar y pensar la memoria colectiva como proceso es una apuesta 
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para dialogar con los problemas que atañen a los estudios de la memoria, teniendo 

como puntal y elemento articulador los actos de comunicación que constituyen la 

memoria colectiva. Así, pasamos de la observación propia del medio de memoria, 

acción recurrente en los estudios de este tipo, para incluir una observación de 

segundo orden que acompañe al acto de comunicación como una reflexión 

metacomunicacional de los actores que integran los proyectos y de los usuarios que 

los interpelan. Con ello se busca superar la relación producción-medio-recepción 

que ha marcado la disciplina de la comunicación y los estudios de memoria, para 

incluir, desde el concepto medio de memoria, los procesos autorreflexivos del 

investigador y del investigado. En esta búsqueda epistémica, es que se mantiene 

una coherencia metodológica, pues las fases de esta propuesta están integradas 

con el método. Así, en la observación de primer orden es importante develar las 

estructuras narrativas que acompañan el medio de memoria, mientras que en la 

observación de segundo orden se analizan las funciones del medio de memoria en 

el marco de las dimensiones de las culturas del recuerdo. 

Figura 5. 
Propuesta metodológica 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Cómo se observa en la Figura 5, el proceso correspondiente al segundo nivel de 

observación incluye la valoración y construcción de nuevos conceptos y categorías 

que, emanados de la recopilación de información y los observables, aporten nuevas 

perspectivas de análisis del objeto de estudio. La pretensión de producir una 

investigación helicoidal, referida en el marco teórico, concuerda con este tipo de 

acciones en el nivel metodológico. De esta manera, la inclusión de los conceptos 

mediación y digitalización es uno de los productos y consecuencias de la 

observación de segundo orden que acompañó la sistematización y análisis de la 

información. 

 La sistematización y análisis de la información son resultado de la aplicación 

de los instrumentos de recopilación. Para la familia de observables correspondiente 

al sitio web y a los documentos escritos y audiovisuales, se diseñó un instrumento 

que recogiera los datos iniciales para su posterior sistematización. Además de los 

datos generales como el nombre, fuente, fecha, autor y la identificación del 

documento, se expone, en el dato Contexto de creación, la necesidad de situar la 

producción del documento en su espacio socio histórico como parte del tiempo 

presente en el que se inscriben las narraciones sobre el pasado y que sirve de 

contexto sociocultural. En el dato Instrumentos de comunicación, se describen los 

recursos comunicacionales utilizados en el documento: texto, imágenes, audios o 

videos. Otro de los datos recolectados refiere a los Actores sociales que se nombran 

dentro del documento, en su calidad de individuos, organizaciones o instituciones. 

En las Referencias al medio se pretende incorporar la información específica sobre 

el archivo digital que se describa en el documento. El Espacio narrado6 es una 

casilla que pretende contribuir a la identificación de los escenarios en los que se 

articula el recuerdo, y en segunda instancia, materializar del objetivo común 

compartido en la Tabla 3 (Relación de técnicas y observables). Finalmente, la 

                                            
6 Este elemento hace posible la localización espacial, geográfica y narrada, de los procesos 
históricos que se enuncian en los diferentes documentos. En términos históricos, esta investigación 
retoma la definición que Michel de Certeau (1999) construye para referirse al espacio: “el efecto 
producido por las operaciones que lo orientan, lo circunstancian, lo temporalizan y lo llevan a 
funcionar como una unidad polivalente de proximidades contractuales” (p. 129). Bajo esta 
perspectiva el espacio es un cruzamiento de movilidades y narraciones y mediaciones sobre el 
pasado. 
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construcción de este instrumento persigue la idea, por un lado, de homologar la 

información recabada para llevarla al plano textual, y por otra parte diferenciar las 

características de cada uno de los documentos. 

 

Tabla 4. 
Instrumento de recopilación documental 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Para el caso de la recuperación de información obtenida de usuarios del archivo 

digital e integrantes de las diferentes instituciones que coordinan Archivos de la 

Represión, se llevaron a cabo las referidas entrevistas semiestructuradas. Estas 

entrevistas no se limitaron a explorar la dimensión mental de las culturas del 

recuerdo, por el contrario, se consideró que los sujetos y testimonios recogidos 

aportan información diversa para categorías de la dimensión social, material y de 

los procesos de mediación y digitalización. 

 Cada una de las guías de entrevista poseen cuestionamientos distintos de 

acuerdo al sujeto a entrevistar. Sin embargo, el total de las seis entrevistas 

realizadas mantiene una estructura general (Ver Tabla 5) para construir la batería 

de preguntas. El objetivo de diseñar el cuestionario a partir una estructura común 

es mantener la congruencia con el sistema conceptual de las culturas del recuerdo 

y formular temáticas relacionadas con la experiencia de la persona desde su 

relación con el medio de memoria.  
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Tabla 5. 
Estructura de las guías de entrevista 

 
Temática Objetivo de las preguntas 

Dimensión social 
Reconocer la posición sociohistórica del sujeto o de la 

institución y su relación con el archivo digital. 

Dimensión material 

Recabar la información relacionada con la experiencia 

personal del sujeto al diseñar, producir y/o usar la 

plataforma de Archivos de la Represión.  

Dimensión mental 

Referir los códigos, representaciones o géneros 

narrativos que atiendan a la experiencia individual o 

colectiva del sujeto a partir del tema de la desaparición, 

el archivo y la contrainsurgencia en México. 

Mediación  

Descifrar los procesos de interacción y significación 

entre las dimensiones del recuerdo, que los sujetos 

construyen, en sus narraciones, a partir de la 

digitalización. 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Como podemos notar en la tabla anterior, la estructura de las guías de entrevista 

rescata los cuatro conceptos principales de esta propuesta teórica. El orden en que 

fueron armadas las baterías de preguntas no corresponde de manera exacta con la 

secuencia de la estructura, pero de acuerdo a las circunstancias de las entrevistas 

fueron tocadas todas las temáticas en su totalidad. Para comprender las diferencias 

entre cada una de las entrevistas habría que referir al menos dos circunstancias 

principales; la más obvia hace alusión a las características del entrevistado, 

mientras la segunda se concentra en el formato y el espacio en el que se produjo la 

entrevista. Para esclarecer estas diferencias, se puede observar la Tabla 6, donde 

se describen las condiciones y formatos en los que se llevaron a cabo las 

entrevistas. 
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Tabla 6. 
Relación de entrevistas 

 
Nombre Cargo/Ocupación Fecha Lugar Formato 

María De Vecchi 

Coordinadora de 
Derecho a la 
Verdad y Rendición 
de Cuentas d 
Artículo 19 

20 de Enero 
de 2020 

Instalaciones 
de Artículo 
19, Ciudad 
de México. 

Presencial 

Jessica Alcázar 
Romero 

Coordinadora de 
Catalogación de 
Archivos de la 
Represión / 
Artículo 19 

20 de Enero 
de 2020 

Instalaciones 
de Artículo 
19, Ciudad 
de México. 

Presencial 

Nicomedes 
Fuentes 

Comisionado de la 
Comisión de la 
Verdad de 
Guerrero 

4 de Febrero 
de 2020 

Cafetería, 
Ciudad de 
México. 

Presencial 

Pilar Noriega 

Comisionada de la 
Comisión de la 
Verdad de 
Guerrero 

4 de Febrero 
de 2020 

Cafetería, 
Ciudad de 
México. 

Presencial 

Valentina López 

Integrante de 
H.I.J.O.S. México y 
usuaria del archivo 
digital 

21 de Abril del 
2020 

Ciudad de 
México / 
Guadalajara 

Telefónica 

Camilo Vicente 
Ovalle 

Colaborador de 
Archivos de la 
Represión, 
investigador 
usuario del archivo 
digital 

26 de Abril del 
2020 
 
 

Ciudad de 
México / 
Guadalajara 

Virtual 
(Skype) 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Más allá de la diversidad de cargos y personalidades que ostentan los 

entrevistados7, el reto principal en términos metodológicos fue la posibilidad de 

incluir diferentes formatos de entrevistas. El contexto de contingencia sanitaria que 

padeció en el país en este 2020, complicó la posibilidad de realizar de forma 

presencial las entrevistas a Valentina López y Camilo Vicente Ovalle, por lo que se 

                                            
7 Cada uno de los entrevistados fue informado de las condiciones y objetivos académicos de la 
entrevista mediante un documento por escrito, para el caso de las entrevistas presenciales. Como 
parte del trabajo de investigación, se llegó al acuerdo de otorgarles una copia final del trabajo de 
titulación.  
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optó por realizarlas de forma telefónica y virtual respectivamente, obteniendo una 

grabación sonora del testimonio que después fue transcrita para su posterior 

codificación, de forma similar a las otras entrevistas. Los guiones de estas dos 

últimas entrevistas vieron modificada la organización de las temáticas y preguntas, 

en orden a puntualizar y ahondar en aquellos testimonios que podrían ser 

retomados al final de la conversación. 

 Así es como la entrevista semiestructurada y la recopilación documental se 

convierten en técnicas de selección y homologación de la información. Su papel en 

la organización y transformación textual de los datos es necesario para su posterior 

sistematización. Este cambio de formato que sucedió en varios de los documentos, 

sobre todo aquellos de carácter sonoro y audiovisual, es uno de los sesgos 

metodológicos que habitan en esta investigación y que deben ser vigilados a lo largo 

de las fases de análisis e interpretación.  

 

4.6 Sistematización y fases de análisis 
 
Tras organizar las materialidades recabadas en el proceso de recopilación 

documental y entrevistas semiestructuradas, el siguiente paso es la construcción de 

una base de datos que relacione la información textual con el sistema conceptual 

establecido en esta investigación.  

 Los instrumentos revisados en la sección anterior son la fuente y alimento de 

la base de datos que sistematiza cada una de las materialidades recabadas. La 

base de datos de sistematización de información está conformada con los 

metadatos de la Figura 6 (Sistematización y fases). Su diseño y origen radica en 

una primera tabla que intenta ordenar de manera jerárquica el marco teórico a partir 

de sus conceptos y categorías hasta llegar al nivel de las materialidades y las 

técnicas.  
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Figura 6. 
Sistematización y fases 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Cada uno de los metadatos de la figura mostrada refiere un nivel de aproximación 

que va de lo teórico a lo empírico. Algunos de ellos como el de “ID” se explica como 

un sistema alfanumérico único de control de la documentación y los análisis 

realizados. Lo que en términos generales plantea el diseño y organización 

consecutiva de cada uno de los metadatos es no perder de vista la propuesta teórica 

que enmarca la investigación teniendo en cuenta los propios conceptos y categorías 

que genera. Pensemos así, que cada llenado de metadato no sólo significa la 

recopilación de información, es también un ejercicio de rigurosidad y orden 

epistemológico y metodológico.  

El vaciado de información, procedentes de la recopilación documental y las 

entrevistas semiestructuradas, en los metadatos Datos primitivos (texto) y Datos 

primitivos (imagen), se realiza pensando en la información específica sobre la 

categoría que refiere. Otro de los apuntes que conviene dar a conocer, es que una 

misma materialidad puede referir diferentes categorías, por lo que se repetirá tantas 

veces como la información disponga. Por ejemplo, el documento con el ID: HEM-
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0028, contiene información referente a las categorías portadores de memoria, 

dimensión social y sistema semántico. Este es uno de los primeros ajustes que se 

hicieron en el proceso de sistematización, y, por ende, uno de los elementos a tomar 

en cuenta en la fase de análisis. 

 Los instrumentos de comunicación de las materialidades revisadas son 

diversos, de allí la necesidad de generar un metadato que refiera el tipo de formato 

al que se alude. En esta ocasión, tanto la imagen como los audiovisuales son 

descritos de manera textual, intentando rescatar la información pertinente según la 

categoría establecida. Otro de los metadatos generados para el proceso de 

sistematización es el de Autor/Testimonio, con el que se pretende dotar de un 

contexto individual o colectivo a la producción de documentos, que van desde las 

notas periodísticas, productos audiovisuales o entrevistas. Importa considerar quien 

o quienes dotan de estructura, normatividad y función a las narraciones sobre el 

pasado. 

 Los once metadatos que conforman esta base de sistematización están 

dispuestos de tal forma que la información recabada esté relacionada con la 

propuesta conceptual y epistemológica. Sin embargo, la base estará abierta a los 

cambios y actualizaciones que los propios documentos requieran, es decir, 

dibujando la posibilidad de que el campo y el trabajo empírico resignifiquen y 

transformen los postulados conceptuales. Cabe resaltar que se incluyó, al final de 

la serie, el metadato Fase con la intención de dotar de un sentido relacional y 

dinámico a las características informacionales de las materialidades, acentuar la 

observación de la mediación y sus interacciones dimensionales y consolidar la idea 

de proceso de construcción de la memoria. 

 Aprovechando el cierre del párrafo anterior, retomamos la propuesta que esta 

investigación intenta aportar desde el ámbito metodológico. Se trata de pensar las 

funciones del medio de memoria, construidas como categorías por Erll (2011), como 

fases de la sistematización y análisis de la información.  

                                            
8 Se trata de una nota periodística publicada por Animal Político: “Archivos de la represión: un paso 
hacia la verdad”. 



Comunicar el olvido 

122 

 

Este planteamiento surge a partir de dos de los grandes problemas que 

aquejan a los estudios de memoria. El primero de ellos referido a la incertidumbre 

con que se generan herramientas metodológicas en las investigaciones sobre 

memoria, problemática, reiterada en varias ocasiones, citada por Wulf Kansteiner 

(2002). El otro de los problemas no se limita a los estudios de la memoria, es lo que 

autores como Vidales (2013) reconoce como relativismo teórico, tratando de 

explicar las inconsistencias relacionales entre el campo de la comunicación, las 

teorías de la comunicación y el fenómeno comunicativo. Considero que una de las 

posibles respuestas que comparten en lo común estos dos problemas puede ser 

vislumbrada desde el diseño metodológico.  

 Sin ánimos de generalizar, varias de las herramientas metodológicas de los 

estudios de memoria tienden a responder solamente a las características propias 

del caso de investigación, distanciándose así a las condiciones ontológicas y 

epistemológicas del objeto de investigación. Para resarcir este enfoque conviene, 

desde mi punto de vista, volver a los sistemas conceptuales que enmarcan las 

investigaciones, para este caso Erll (2011).  

Aunque la naturaleza de los fenómenos de investigación se transforme 

debido, entre otras razones, a la emergencia de las tecnologías de la información, 

la memoria como objeto de estudio mantiene una consistencia historiográfica en su 

definición, desde Halbwachs (2011) hasta Huyssen (2002), la memoria puede ser 

pensada como producto o como proceso. En el marco de las preguntas de 

investigación que contiene este trabajo, se cuestiona a la memoria colectiva en tanto 

proceso comunicacional, por lo que la aproximación metodológica debe responder 

a estos supuestos.  

 La respuesta al problema metodológico que la misma Erll (2011b) plantea, 

se encuentra en las inferencias lógicas y principios explicativos de su teoría. Las 

funciones del medio de memoria pueden ser trasladadas, en tanto su carácter 

consecutivo y reflexivo, al plano de las fases sistematización y análisis de la 

información (Ver Tabla 7). 
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Tabla 7. 
Fases de sistematización y análisis según la  

función de los medios de memoria 
 

Fase 1.  
Almacenamiento 

Fase 2.  
Circulación 

Fase 3.  
Evocación 

Recopilación y análisis de 
información que dé cuenta 
del contexto de creación 
del archivo digital, la 
elección de la temática 
narrada y su capacidad de 
almacenamiento. 
 
 

Recopilación y análisis de 
la información a partir de 
las tecnologías mediales 
utilizadas para la 
circulación y comunicación 
de las colecciones 
documentales del archivo 
digital. 
 

Recopilación y análisis de 
la información que refiera el 
proceso de actualización, 
recepción e interpretación 
de los contenidos del 
archivo digital.  

Memoria colectiva como proceso comunicacional 

Fuente: Elaboración propia. 

 

De esta manera, al incluir los conceptos propios de Erll (2011), se evita ampliar la 

distancia entre el ámbito epistemológico y metodológico de la investigación, además 

de consolidar la idea de pensar la memoria como proceso, para este caso en los 

archivos digitales. Esta propuesta resume de manera general los referentes 

metodológicos a tomar en cuenta en el análisis de los medios y mediaciones de la 

memoria, sin embargo, el diseño y generación de instrumentos, observables y 

categorías deberán atender a la naturaleza y características del objeto de 

investigación.  

 Para finalizar, mostramos la figura 7, en la que se sintetiza parte de los 

procesos que de manera particular se describieron a lo largo de este capítulo. Como 

se planteó al inicio de este apartado, existe una preocupación, al menos para esta 

investigación, de reflexionar sobre el peso y valor que posee la metodología dentro 

de los estudios de memoria y el campo de la comunicación.  

El objetivo ha sido tratar, en la medida de lo posible, de convertir al marco 

metodológico en un proceso que marque la continuidad entre el marco teórico y el 

análisis de la información, y no en un escaño que de forma a prácticas de relativismo 

teórico o el inmediatismo superficial (Fuentes, 2009). Como parte de una posición 

axiológica y epistemológica, este trabajo considera a la metodología, no sólo como 

una fase de la investigación, sino como un principio constitutivo desde la formulación 

del objeto. 
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Figura 7. 
Procesos metodológicos de la investigación 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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5. Archivos de la represión: contextos e historicidades 
 

El 20 de febrero de 2020 fue calificada como una “fecha trascendental para la 

memoria nacional” por el Archivo General de la Nación (AGN), máximo órgano 

regulador del sistema de archivos mexicanos. Después de meses de discusiones y 

exigencias por parte de la sociedad civil, en acuerdo con el Instituto Nacional de 

Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales, el AGN 

declaraba como históricos los documentos generados por las extintas dependencias 

de la Dirección Federal de Seguridad (DFS) y la Dirección General de 

Investigaciones Políticas y Sociales (DGIPS) con fechas que van de 1926 a 1985; 

con esta declaración los archivos se abrían a la consulta pública luego de varios 

años de intermitencias y restricciones.  

 El alcance y relevancia de este acervo documental radica, además de su 

valor histórico y cultural, en ser evidencia de violaciones a derechos humanos 

cometidas por el Estado mexicano durante la segunda mitad del siglo XX, 

especialmente en lo que se ha nombrado como “Guerra Sucia”. La reciente 

“apertura” de estos archivos, tiene tras de sí una trayectoria de más de tres décadas 

de lucha por parte de diferentes organizaciones de derechos humanos, 

investigadores y víctimas de la represión, que consideran vital el acceso a estos 

documentos como parte de un proceso englobado en los términos de “Memoria, 

Verdad y Justicia”. Entre estas diferentes organizaciones se encuentra el caso de la 

Comisión de la Verdad de Guerrero (Comverdad), quienes, luego de sortear 

diferentes obstáculos, lograron tener acceso a una parte del acervo documental. 

Debido a las condiciones y tiempos limitados para su consulta, la Comverdad 

decidió digitalizar los más de 300,000 documentos revisados entre el 2012 y 2014. 

Tiempo después estos documentos, en su versión digital, llegarían a manos del 

personal de Artículo 19; estos serán los primeros pasos en el proceso de gestación 

del proyecto “Archivos de la Represión”. Tanto el trabajo en el ámbito archivístico 

de la Comverdad como el de las diferentes organizaciones de derechos humanos, 

debe leerse como una pugna de resistencia el olvido: el archivo materializa la 

práctica del recuerdo, la verdad y la justicia.  
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 El capítulo que se presenta a continuación tiene como objetivo general 

describir el contexto sociohistórico en el que se desarrolla el archivo digital “Archivos 

de la Represión”. Para lograr este cometido, se revisará en primera instancia el 

surgimiento del concepto “Archivos de la Represión” a escala internacional. 

Posteriormente, se observarán algunos de los de los archivos que, bajo este 

paradigma de la represión, han surgido en diferentes latitudes. De manera especial, 

se dará seguimiento a los casos latinoamericanos que comparten varios de los 

procesos políticos y culturales que se vivieron en México. Para completar esta 

sección del capítulo, se explorarán una serie de archivos de la represión que fueron 

llevados a contextos digitales, con el fin de vislumbrar parte de los marcos mediales 

en los que se coloca el caso de estudio. 

 Después de esta revisión conceptual y el marco internacional de los archivos 

sobre represión, se abordará el contexto particular de “Archivos de la Represión”. 

Describir el contexto de cualquier tipo de archivos o fondos documentales presenta 

una doble observación histórica; una que atiende a la historia narrada en los 

documentos, en el caso de “Archivos de la Represión” se hace referencia al proceso 

de contrainsurgencia ocurrido en México entre 1960-1980, popularmente conocido 

como Guerra Sucia. La otra observación refiere la propia historicidad del archivo 

como medio de memoria, es decir, el proceso de creación del archivo digital y las 

instituciones que intervinieron en el proyecto, para este caso: Comisión de la Verdad 

de Guerrero y Artículo 19, principalmente. 

 Finalmente, se elaborará una descripción general del archivo digital que será 

realizada bajo los parámetros de observación propuestos por Ludmila da Silva 

Catela (2002): el espacio físico material del archivo, el acervo documental y los 

agentes o productores del mismo. Además, se acompañará de una relación con 

otros archivos o bibliotecas locales que en contextos digitales resguardan 

información sobre este periodo histórico. En su conjunto, este capítulo permitirá 

acotar los marcos espacio temporales bajo los cuales se producirán los ejercicios 

de análisis e interpretación de esta investigación. La descripción del contexto 

sociohistórico no pretende ser la caracterización total de la dimensión social 

propuesta en este marco teórico, sin embargo, si será la puerta de entrada al 
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fenómeno de estudio que mantendrá la reflexividad entre la realidad –archivo digital- 

y el sistema conceptual –culturas del recuerdo-.  

 

5.1 Historia de los Archivos sobre la represión 
 
Uno de los momentos cruciales en la historia de los archivos de la represión, tiene 

en México, coincidentemente, el escenario de discusión y construcción sobre el 

tema más importante durante el siglo XX. Se trata de la reunión del Consejo 

Internacional de Archivos que se llevó a cabo en 1993 en este país. En dicha reunión 

se instituyó por primera vez la formación de un grupo de expertos sobre archivos de 

la represión. Un par de años después se publicaría uno de los primeros productos 

realizado por el grupo de especialistas, se trata del informe “Los Archivos de la 

Seguridad del Estado de los desaparecidos regímenes represivos” (González 

Quintana, 2005). En él se recoge una profunda revisión del estado que guardan los 

archivos con estas características a nivel internacional. Además, se discuten las 

problemáticas de resguardado y destrucción de los acervos, así como “la 

perspectiva de su uso administrativo para el ejercicio de los derechos individuales 

en contextos democráticos” (González Quintana, 2005, p. 5). 

 Para el Consejo Internacional de Archivos y para la UNESCO, los archivos 

de la represión son todos aquellos grupos documentales producidos por 

dependencias y organismos represivos desde la configuración del Estado moderno 

(González Quintana, 2005). El informe también expone el valor de estos archivos 

desde una perspectiva de derechos humanos, de allí que otra de las formas de 

referirse a este tipo de acervos sea como “archivos de derechos humanos”. Así, 

desde 1995 se ratificó que los archivos de la represión facilitan el uso de derechos 

colectivos e individuales. Dentro de los colectivos destaca el derecho a la memoria 

y el derecho a la verdad, mientras que en los individuales prima el derecho a conocer 

el paradero de los familiares desaparecidos en el periodo represivo y el derecho al 

conocimiento de los datos existentes sobre cualquier persona, además del sabido 

derecho a la investigación histórica y científica. En esta relación inicial entre 

derechos individuales y colectivos ya se prefigura uno de los escenarios de tensión 

que habitan en este tipo de archivos, el conflicto entre la memoria personal, 
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materializada en los datos de las víctimas y el derecho al olvido, por otro lado, la 

necesidad de realizar una historia pública de los hechos ocurridos en contextos 

represivos.  

 Un punto esencial para comprender la realización del informe y la valoración 

de los archivos de la represión, es la consecución de diferentes hechos históricos 

en varias latitudes. Desde la Revolución de los Claveles en Portugal, pasando por 

la caída del muro de Berlín, el debilitamiento del bloque comunista europeo, la 

democratización de Zimbawe y el fin del Apartheid sudafricano, hasta el periodo de 

transición entre las alicaídas dictaduras sudamericanas y los nuevos sistemas 

democráticos. En cada uno de estos contextos el papel de los archivos jugó un papel 

activo en la transformación de los Estados y en la aplicación de justicia.  

 El censo de archivos de la represión publicado en el citado informe de 1995 

Los Archivos de la Seguridad del Estado de los desaparecidos regímenes 

represivos, mostraría a los primeros países en los que las instituciones represivas 

habían sido desaparecidas, por lo que era urgente conservar su documentación, 

estos fueron: Alemania, Brasil, Chile, España, Hungría, Letonia, Lituania, Paraguay, 

Polonia, Portugal, Rusia, Sudáfrica y Zimbabwe. Aunque todos los archivos 

corresponden a la segunda mitad del siglo XX, el mismo González Quintana (1995), 

refiere que el antecedente de este tipo de acervo lo podemos ubicar en los 

documentos producidos por la Inquisición española o por aquellos emitidos por el 

estado alemán durante la Segunda Guerra Mundial y que dieron paso a los juicios 

de Núremberg.  

 Años más tarde, en 2008, el primer informe sobre archivos de la represión 

sería actualizado, Políticas Archivísticas para la protección de los Derechos 

Humanos (González Quintana, 2008). En esta reedición del reporte se agregarían 

nuevos casos de archivos de instituciones represivas, en países como Haití, 

Camboya, República Dominicana, Paraguay, Guatemala y Argentina.  

  

Conceptualizaciones e investigaciones sobre los archivos de la represión  
 
A la par de los hallazgos, rescates y aperturas de los archivos en la última década 

del siglo XX, las investigaciones y aproximaciones académicas fueron incrementado 
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y explorando la temática. Más allá del campo archivístico, la investigación histórica, 

sociológica y antropológica fue sumando otros puntos de anclaje y problematización 

hacia este nuevo tipo de acervos que emergían en varias regiones del mundo. Para 

esta investigación es clave integrar estas perspectivas que abonan en el carácter 

simbólico, mnemónico y comunicacional del archivo. Por ejemplo, entre las actuales 

conceptualizaciones del archivo se encuentra la del historiador canadiense Terry 

Cook (2013), quién refiere que “el archivo hoy en día se considera de forma 

creciente como el lugar donde la memoria social ha sido (y es) construida. El 

documento, por lo tanto, se convierte en un significado cultural, una construcción 

mediatizada y cambiante, y no una plantilla vacía donde verter los actos y los 

hechos” (p. 93). Esta reflexión de Cook tiene aportes relevantes para esta 

investigación, el principal de ellos es el que apunta a la construcción mediatizada 

de los acervos, allí donde se abren caminos al estudio comunicacional de los 

archivos como una representación del mundo. 

 En el ámbito latinoamericano, Elizabeth Jelin formuló una de las definiciones 

y clasificaciones más citadas y replicadas en los estudios de memoria para este tipo 

de acervos, 

Los archivos de las instituciones represivas, algunos mantenidos con la 
continuidad institucional de la transición […] Los acervos acumulados en 
base a listados y denuncias de casos, no necesariamente con material 
documental […] Otros acervos diversos y generalmente dispersos que 
recogen documentos, restos y rastros del período dictatorial. Materiales 
sobre la vida cotidiana durante las dictaduras, sobre los medios de 
comunicación de masas, sobre el propio movimiento de derechos humanos, 
sobre la resistencia personal y colectiva. Acervos que se extienden en el 
tiempo al período postdictatorial, especialmente (Jelin, 2002, p. 7). 

 

La definición de Jelin supera las primeras enunciaciones y clasificaciones sobre 

archivos de la represión realizadas en la década de los 90´s del siglo pasado. La 

naturaleza e integración de los fondos documentales de este tipo de archivos, obligó 

a agregar el caso de los acervos de las instituciones de dedicas a la defensa de los 

derechos humanos. 

 Ante la creciente producción de investigaciones, que como la de Elizabeth 

Jelin (2002), se acercan a los archivos de la represión, Marta Giraldo Lopera (2017) 
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realiza un estudio en el que clasifica y describe al menos cuatro formas de 

aproximación a la temática de archivos, represión, derechos humanos y memoria 

colectiva. Los cuatro enfoques que se describen a continuación no pretenden ser 

limitativos ni restringen la posibilidad de que las investigaciones compartan una 

perspectiva múltiple del objeto de estudio. Los enfoques que propone Giraldo 

Lopera (2017) son los siguientes:  

“1) la concepción del archivo como evidencia de violaciones a los derechos 
humanos; 2) la revisión crítica del rol que cumplen los documentos, los 
archivos y los archivistas en la construcción de la memoria colectiva; 3) la 
justicia social como guía orientadora de la praxis archivística; y 4) los archivos 
como lugares de memoria y territorios de disputa acerca de los distintos 
sentidos del pasado” (p. 125). 

 

Incluir estos enfoques tiene como objetivo revisar cuáles son las preguntas que se 

están construyendo alrededor de los archivos y desde que disciplinas se formulan. 

Por las características de este trabajo, los enfoques relacionados con una revisión 

crítica del archivo en la construcción de la memoria colectiva y aquel que reconoce 

a los archivos como lugares o territorios de memoria, son los que de forma directa 

dialogan con el objeto de estudio. 

 En lo que respecta al enfoque que se denomina revisión crítica, las 

investigaciones, entre ellas (Alberch, 2008; Garcés, Valenzuela y Hevia, 2012; 

Harris, 2002; Masuku & Makwanise, 2012; Valderhaug, 2011), cuestionan la posible 

objetividad de los archivos, y por consecuencia, “la idea de neutralidad del 

archivista, analizan la relación entre archivos y poder y proponen un análisis crítico 

del papel del archivo y de los archivistas en la construcción y transmisión de la 

memoria colectiva” (Giraldo Lopera, 2017, p. 134). Subyacen detrás de estos 

argumentos, una serie de preguntas que llevadas al caso de estudio de esta 

investigación inquieren en la subjetividad que yace en los archivos digitales 

conceptualizados como medios de memoria, además de la minuciosa observación 

de los actores o portadores de memoria que intervienen en el proceso de 

construcción de memoria colectiva. 

 Por otra parte, el enfoque que parte del reconocimiento de los archivos como 

lugares o territorios de memoria  
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discute la naturaleza del archivo y su relación con las luchas sociales por la 
memoria. Desde esta perspectiva, los documentos además de proporcionar 
las evidencias de las atrocidades, son estudiados como espacios de 
conmemoración y recuerdo, en tanto que, el rol del archivista resulta 
determinante para la activación de las memorias latentes en el archivo 
(Giraldo Lopera, 2017, p. 139).  
 

En esta perspectiva podemos ubicar los trabajos que integran el concepto de 

archivos de la represión a sus investigaciones (Jelin, 2002; Da Silva Catela, 2002; 

Rostica, 2010; Slatman, 2012; Stabili, 2012; Lopes y Konrad, 2013; Kahan, 2007).  

 Más allá de la temática compartida con este enfoque, los aportes de esta 

visión que sitúa a los archivos, museos, espacios públicos, como lugares de 

memoria (Pierre Nora, 2008), han incluido la influencia de nuevos elementos 

contextuales en la articulación de la memoria, por ejemplo: el internet. Este el caso 

de Eric Ketelaar (2008), quién plantea la posibilidad que brindan los archivos en 

entornos digitales para la construcción colectiva de la memoria. Tanto esta reflexión 

final vertida por Ketelaar como la mayoría que albergan los dos enfoques revisados, 

abrevan a los referentes teóricos y metodológicos que se han planteado a lo largo 

de esta tesis, entre ellos, la condición colectiva de la memoria, la observación de los 

archivos digitales como proceso y el obligado análisis de los sujetos e instituciones 

que participan en el diseño y producción de un archivo. Sin embargo, una de las 

caracterizaciones medulares para esta investigación es la condición comunicacional 

de la memoria en el caso de los archivos digitales, condición que se acciona al 

cuestionar el archivo como mediación y como sistema de comunicación, es decir, el 

archivo como medio de memoria (Erll, 2011). 

 

5.1.1 Archivos sobre represión: contexto latinoamericano 
 
Para acotar la revisión general de literatura sobre archivos de la represión a las 

características del objeto de estudio, se decidió puntualizar en el contexto 

latinoamericano. Las razones atienden a las confluencias espacio temporales que 

comparten con el escenario mexicano. Aunque ya se anotaba que trabajos como el 

de Elizabeth Jelin (2002) habían irradiado el estudio de los archivos a nivel 

internacional, existen otros más que refieren otras localidades del contexto 



Comunicar el olvido 

132 

 

latinoamericano, entre ellos destacan el estudio sobre los archivos de la represión 

en Brasil realizado por Ludmila da Silva Catela (2002), los trabajos de Patricia Funes 

(2004) y Emmanuel Kahan (2007) relacionados con el archivo de la Dirección de 

Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos Aires en Argentina, los archivos 

del terror de Paraguay revisados en el trabajo de Myriam Gónzalez Vera (2002), 

para el caso de los acervos uruguayos la investigación de Gerardo Caetano (2010), 

los estudios y publicaciones del Centra Nacional de Memoria Histórica (2017) en 

Colombia y en el contexto guatemalteco el trabajo de Julieta Rostica (2010), por 

mencionar algunos. 

Como se puede observar, desde diferentes disciplinas, la investigación 

latinoamericana sobre archivos de la represión se ha configurado como uno de los 

principales polos de discusión académica. Para Kahan (2007), la preponderancia 

de los archivos de la represión en el subcontinente se debe a  

la impronta que supieron dar diversas organizaciones vinculadas a la defensa 
de los derechos humanos en su lucha por, en primer lugar, establecer justicia 
para con los perpetradores de las persecuciones y violaciones a los derechos 
humanos; y, en segunda instancia, promover “la memoria” acerca de las 
aberraciones cometidas contra la sociedad civil durante los regímenes 
dictatoriales (p. 3).  

 

De forma paralela al interés académico sobre el tema, se encuentra el empuje de 

otro tipo de organizaciones, instituciones y movimientos sociales que han llevado al 

centro de la discusión el papel de los archivos de la represión.  

 Por su parte Ludmila da Silva Catela (2002) considera que la posición central 

que ocupan los archivos de la represión en áreas como la Sociología, Historia y 

Antropología en Latinoamérica, puede ser explicada a partir de que  

la mayor parte de sus implicados (en los archivos), víctimas y victimarios, o 
sus familiares directos, todavía están vivos, comparten la vida en las 
ciudades, llevan adelante procesos judiciales, crean espacios de denuncia y 
de recuerdo, militan incansablemente para defender sus posiciones y 
reivindicar sus derechos (sobre todo en el caso de las víctimas de la 
represión), ponen en acción a la memoria (p. 396). 
 

Concordando con lo planteado por Kahan (2007), Da Silva Catela acentúa que el 

contexto de luchas y conflictos políticos vividos en las sociedades latinoamericanas 
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ha sido el motor para que los archivos sobre represión se integren a la agenda 

pública. Ahondado en las funciones que se le han adjudicado, dentro y fuera de las 

investigaciones académicas, a los archivos de la represión, la autora encuentra al 

menos cuatro usos en el contexto regional: para compensar a las víctimas de 

violaciones de derechos humanos sufridas durante las dictaduras militares, en el 

ámbito jurídico aportan pruebas para consignar a los responsables de las prácticas 

represivas, como fuentes para la investigación histórica y, finalmente, el uso 

pedagógico de estos acervos en términos de lucha contra la intolerancia y 

totalitarismo (Da Silva Catela, 2002). 

 Los usos y funciones que se le atribuyen a los archivos de la represión están 

determinados por el proceso de transición democrática que se trazó en cada uno de 

los países latinoamericanos. Para referirse a este periodo de cambio en los marcos 

judiciales se ha venido construyendo, tanto en Latinoamérica como en otras partes 

del orbe, el concepto de justicia transicional que, aunque disímil en cada país, reúne 

los procesos que “se asocian con proyectos de cambio político profundo en tanto su 

despliegue apunta a enfrentar los múltiples legados de pasados traumáticos 

signados por violencia y por violaciones flagrantes a los derechos humanos” 

(Caetano, 2010, p.10). 

  Reiterando lo mencionado en párrafos anteriores, el surgimiento este tipo de 

acervos tiene como contexto la caída y debilitamiento de los regímenes represivos 

en el mundo. Conforme acontecían los procesos de apertura de los archivos, se 

formulaban distintos modelos para resguardar y difundir su contenido. En esta 

coyuntura, es que los estados democráticos que emergieron comenzaron a 

cuestionarse la forma en que se habilitarían y organizarían los archivos, en otras 

palabras, el diseño de políticas de memoria y la afrenta contra el olvido. Estas 

políticas no se limitaban a la relación de los archivos con los derechos humanos, 

para González Quintana (2012) los documentos estaban “íntimamente ligados con 

las políticas de gestión del pasado traumático que han de afrontar los nuevos 

regímenes democráticos” (p. 215). 

 De esta manera se presentó un cuestionamiento general alrededor de estos 

archivos ¿cuál debería ser el tratamiento archivístico que se le debía dar a los 
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documentos? Organizaciones de derechos humanos, víctimas de la represión, 

archivistas, académicos y el propio Estado fueron construyendo diferentes 

respuestas. Entre los primeros caminos surgía la posibilidad de integrar estos 

documentos a los archivos generales de cada país. Sin embargo, 

la escasa credibilidad de que en algunos países en transición gozan las 
instituciones públicas y, por tanto, también sus archivos nacionales o 
generales, no suficientemente renovados, profesionalizados y fortalecidos en 
recursos a la finalización de los regímenes represivos, ha llevado a la 
búsqueda de organismos alternativos para gestionar los documentos 
relativos a la violación de los derechos. (González Quintana, 2012, p. 218). 

 

Las respuestas a los problemas que planteaban estos conjuntos de documentos se 

pueden sintetizar en dos vertientes; la primera de ellas apunta a integrarlos a los 

archivos generales de cada país, mientras que la segunda posición fue la de crear 

archivos y entidades especializadas en tratar este tipo de documentos. Existen una 

serie de matices entre estas dos vertientes, que van desde la integración de víctimas 

y defensores de derechos humanos al proceso de dirección y organización 

archivística, hasta los distintos debates en torno a la publicidad y privacidad de los 

documentos. Para observar a detalle la forma en que los países latinoamericanos 

afrontaron este desafío histórico, se muestran algunos de los casos más 

importantes. 

 Argentina representa uno de los países donde con mayor ahínco se han 

construido y disputado una serie de políticas de memoria que involucran a los 

archivos. Bajo el gobierno de Néstor Kirchner (2003 – 2007) es que se 

implementaron las políticas, que, en materia de archivo, han marcado la pauta de 

este siglo XXI. Entre ellas destaca la creación del Archivo Nacional de la Memoria9 

y posteriormente la creación de Archivos Provinciales de la Memoria a lo largo del 

país. Para Da Silva Catela (2014), “Esta política emanó del Estado nacional y de los 

gobiernos provinciales, y estuvo acompañada por el movimiento de derechos 

humanos, quienes le pusieron el sello y pasaron a “institucionalizar la memoria” (p. 

30). Además, se reactivaron y ocuparon varios de los edificios que durante la 

                                            
9 Ver sitio oficial: https://www.argentina.gob.ar/anm 

https://www.argentina.gob.ar/anm
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dictadura militar fungieron como espacios represivos, ahora como museos, archivos 

o centros de memoria. 

 El caso uruguayo se ubica en el polo opuesto al argentino, en la República 

Oriental los documentos relacionados con la represión se resguardan en el Archivo 

General de la Nación y en los de otras dependencias públicas. No existe un 

organismo creado para la gestión documental propia y única de los archivos de la 

represión. La serie de hallazgos documentales que hasta la fecha se han realizado, 

tiene como contexto una serie de irregularidades archivísticas, “la más grave de las 

cuales tiene que ver con la desaparición parcial de los repositorios, en algunos 

casos como consecuencia del cumplimiento directo de resoluciones formales de las 

autoridades de la dictadura en los últimos meses del régimen” (Caetano, 2010, 

p.14). Entre las reflexiones del Gerardo Caetano (2010), llama la atención aquella 

que prevé y expone la necesidad de pensar los archivos de la represión desde un 

sistema regional e interoperable.  

 Un ejemplo que se aleja geográficamente del cono sur, se encuentra en 

Guatemala. En 2005 una explosión fortuita en un almacén de municiones militares 

de la Ciudad de Guatemala trajo como consecuencia el hallazgo del Archivo 

Histórico de la Policía Nacional de Guatemala, una de las instituciones represivas 

de la segunda mitad del siglo XX en el país. Desde 2009 este archivo se encuentra 

a resguardo del Archivo General de Centroamérica, figura del archivo nacional de 

Guatemala.  

 El caso de Brasil constituye un escenario especial. En el país conviven las 

dos vertientes de tratamiento archivístico. Por una parte, la Universidad de 

Campinas en San Pablo creó un archivo especial para el resguardo de los 

documentos relacionados con la represión, se trata del archivo “Brasil Nunca Mais”, 

que “se compuso de la copia de expedientes que hicieron los abogados de presos 

políticos a partir de la apertura de juicios convocados tras la Ley nº 6683 de Amnistía 

del año 1979, creando un fondo documental que se haría público en 1985” (García, 

2010, p. 1719). Mientras que a principios de la década de los 90´s se fueron 

habilitando los archivos de los respectivos Departamentos de Orden Político y Social 
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(DOPS), que contienen documentos relacionados con la actuación de las policías 

políticas a lo largo del territorio brasileño. 

 En lo que respecta a Paraguay, tras la solicitud que en 1992 realizó Martí 

Almada, quién fuera preso político, en la que exponía sus derechos a conocer los 

documentos que tratasen de su persona, se dieron a conocer los llamados “Archivos 

del Terror” paraguayos. A partir de este momento se comenzó la organización y 

sistematización del archivo, teniendo como resultado la creación del Centro de 

Documentación y Archivo para la defensa de los Derechos Humanos (CDyA), una 

dependencia especializada en la salvaguarda de los documentos relacionados con 

las instituciones de represión paraguayas.  

 Colombia, por su parte, presenta un caso sui generis. Se trata de la 

formulación de una serie de políticas y proyectos de memoria desencadenados de 

la firma de paz entre el gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia (FARC). Dentro de las políticas que se vienen construyendo en el país 

sudamericano, hay una presencia fundamental en lo que respecta a los archivos. 

Aunque este contexto es sustancialmente diferente a las instituciones represivas 

documentadas en los otros casos latinoamericanos, persiste una idea general de 

formación de archivos sobre derechos humanos, que como hemos visto 

anteriormente se integran en varias de las definiciones de archivos de la represión.  

De esta manera, a principios de la segunda década de este siglo, se presentó 

formalmente la Política Pública de Archivos de Derechos Humanos, Memoria 

Histórica y Conflicto Armado, este documento es el resultado de la participación del 

Centro Nacional de Memoria Histórica, la Dirección de Archivos de Derechos 

Humanos, junto a 832 participantes de organizaciones sociales y de víctimas y de 

208 personas de 150 instituciones públicas, en seis regiones del país (Centro 

Nacional de Memoria Histórica, 2017). 

 Apropiándonos de la extensión e integración de los archivos sobre derechos 

humanos del caso colombiano, es que se integran las experiencias de otros países 

que no habían sido tocados en esta revisión. Tanto Chile como Perú, presentan 

serios problemas en el rescate de la documentación emitida por las instituciones 

represivas. Sin embargo, se han formado centros de documentación a partir del 
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trabajo y legado de las Comisiones de la Verdad. En el caso chileno, es la Comisión 

Nacional de Verdad y Reconciliación la que se ha encargado de enfrentar y solicitar 

los acervos documentales al ejército y a Carabineros de Chile, teniendo una 

respuesta mínima y negativa por parte de las dependencias. A pesar de ello, la 

Comisión recolectó miles de testimonios y documentos a los que tuvo acceso. Uno 

de los productos fue la formación del Archivo Rettig que se encuentra depositado 

en el Archivo Nacional. 

 La Comisión de la Verdad y Reconciliación logró, para el caso peruano, 

construir el Centro de Información para la Memoria Colectiva y los Derechos 

Humanos de Perú (CI).  

Dentro del material que atesora este centro se encuentran los testimonios de 
las 21 audiencias públicas que se realizaron durante el periodo de vigencia 
de la Comisión. El CI está abierto a los familiares de las víctimas, 
investigadores y público en general, en especial al mundo educativo (García, 
2010, p. 1728). 

 

De forma paralela a la formación de esto archivos y centros de documentación, y de 

la integración de los hallazgos de archivos sobre la represión depositados en 

archivos generales, se encuentra el caso de los archivos privados. Para García 

(2010), “el problema que tienen los fondos de estos organismos, es que es variable 

la calidad de la catalogación y el acceso a los mismos. Esta siempre dependerá de 

la dirección de la organización, que al ser privada puede variar según la persona 

que los vaya a consultar o el momento de consulta” (p. 1729). Como ejemplo de 

este tipo de archivos se destacan dos casos: el Archivos de la Vicaría de la 

Solidaridad en el contexto chileno y para el caso argentino la plataforma Memoria 

Abierta. El Archivo de la Vicaría, coordinado por la Fundación-Archivo, que a su vez 

depende de la Iglesia Católica, presenta uno de los pocos acervos chilenos para 

conocer las violaciones a los derechos humanos cometidas durante la dictadura de 

Augusto Pinochet. Por otro lado, Memoria Abierta “pretende ser un centro de 

reunión de fondos documentales de diferentes Organizaciones de familiares y ODH 

dándole apoyo a estos organismos en la gestión de documentación y centralizado 

en la labor investigativa” (García, 2010, p. 1729-1730). Se suman a este tipo de 
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proyectos archivísticos los casos de Servicio de Paz y Justicia de Paraguay o la 

Asociación Ministerio Diaconal Paz y Esperanza de Perú.  

 Esta diversidad en el tratamiento de los conjuntos documentales 

relacionados con archivos de represión, materializa un combate por el control y 

acceso a la información sobre el pasado. Como lo menciona Ludmila da Silva Catela 

(2014), los archivos de la represión se han convertido en un territorio de disputa 

sobre el pasado, un escenario donde la idea de memoria colectiva se ha 

fragmentado en diferentes memorias e identidades, un artefacto documental que 

simbólicamente se ha percibido como mecanismo narrativo contra el olvido. Entre 

los proyectos que se han realizado en la última década, producto de esta disputa 

por el acceso a los acervos, se encuentran los denominados Museos-Archivo y los 

Archivos Digitales. 

  

5.1.2 Archivos digitales latinoamericanos 
 
Derivado de las acciones de acceso y difusión de los archivos de la represión se 

han gestado una serie de prácticas entre las que destaca, e interesa especialmente 

a esta investigación, la creación de archivos digitales. Aunque se han replicado en 

varias regiones del mundo, de nuevo, es de interés los casos situados en 

Latinoamérica debido a las proximidades sociohistóricas con el caso de estudio de 

esta tesis.  

 En capítulos anteriores se señalaba el surgimiento de las bibliotecas y 

archivos digitales durante la segunda mitad del siglo XX. También, se observaba 

cómo en los últimos 30 años se han multiplicado dichas plataformas digitales y se 

ponía especial atención a aquellas que tocaban específica o tangencialmente un 

tema histórico. Además, se revisó detenidamente el desarrollo de bibliotecas y 

archivos digitales de esta temática en el contexto mexicano. En lo que respecta a 

esta sección, se abordarán los archivos que en entornos digitales exponen acervos 

documentales sobre regímenes y prácticas represivas.  

 Con el objetivo de sintetizar las características de cada uno de los proyectos 

y relacionarlos de forma comparativa, se presenta la siguiente Tabla 8. Archivos 

digitales sobre represión en Latinoamérica. A través de los metadatos de la misma 
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podemos observar los elementos principales de los archivos digitales, entre ellos: 

país, tipo de institución, tipología de documentos y acceso. Aunque no son todas 

las propiedades que se pudieran describir, considero que con estos metadatos se 

puede dibujar un escenario general del estado contemporáneo de los archivos 

digitales sobre represión en Latinoamérica, mismo que servirá de contexto al caso 

estudio de esta investigación.  

Los archivos contenidos en la tabla son una muestra de la producción de 

plataformas digitales de difusión documental en la región, no intenta abarcar la 

totalidad de los casos. Entre los apuntes necesarios para comprender esta tabla, 

habría que notar que cada uno de los archivos generales o especializados en este 

tipo de documentos, posee un sitio web, lo que no quiere decir que este albergue 

un archivo digital y la posibilidad de consultar su contenido. Como observamos en 

la tabla, la mayoría de los países citados en párrafos anteriores, tiene por lo menos 

un archivo digital con la temática de la represión. Sobresale el caso de Argentina 

con tres proyectos, dos privados y uno público, que exponen el material documental.  

 De los 11 casos revisados, sólo 3 mantienen restricciones para el acceso a 

los documentos digitalizados. Todos los proyectos coordinados por instituciones 

privadas, sean estas organizaciones civiles o políticas, mantiene su acceso libre, a 

excepción del caso de Memoria Abierta. La mayoría de los archivos digitales 

resguardan entre sus tipologías documentos y fotografías. El caso de “Presentes”, 

archivo coordinado por la Comisión Provincial de la Memoria de Córdoba en 

Argentina, es interesante dentro del escenario general. En “Presentes” existe una 

apuesta por construir un archivo digital a partir de los testimonios y documentos 

particulares de la sociedad contemporánea, lo que da cuenta de la importancia que 

posee la complementariedad entre los documentos producidos por instituciones 

públicas y aquellos que son fruto del testimonio de las víctimas y sus familiares. 

 Finalmente, el escenario de archivos digitales en Latinoamérica, además de 

representar la diversidad de políticas de memoria, acervos documentales e 

instituciones participantes, exhibe un nuevo contexto en el que la construcción de 

memoria colectiva es acentuada por las mediaciones digitales. Al mismo tiempo, los 

archivos digitales sobre represión materializan los espacios de disputa y tensión en 
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la administración y gestión del pasado, la relación constitutiva y conflictiva del 

recuerdo y el olvido, entre la memoria personal y la historia pública, entre su 

conceptualización limitativa como archivo y aquella que lo resignifica culturalmente 

como medio de memoria.  
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Tabla 8. 
 Archivos digitales sobre represión en Latinoamérica 

Nombre Sitio web País Institución Tipología Acceso 

Memoria Abierta http://memoriaabierta.org.ar/wp/ Argentina Privada 

Documentos 
Fotografías 
Audiovisuales 
Hemerográficos 
Orales 
Testimonios 

Reservado 

Marcas de Memoria http://www.memoria.org.uy/#drop Uruguay Privada 
Documentos 
Fotografías 

Libre 

Recordatorios http://recordatorios.com.ar/ Argentina Privada Hemerográficos Libre 

Archivo Histórico GAM https://archivogam.haverford.edu/es/acceso/ Guatemala Privada 
Documentos 
Fotografías 

Libre 

Brasil Nunca Mais http://bnmdigital.mpf.mp.br/pt-br/ Brasil Privada 
Documentos 
Fotografías 
Audiovisuales 

Libre 

Presentes http://www.apm.gov.ar/presentes/ Argentina Público 
Fotografías 
Testimonios 

Libre 

Cruzar. Sistema de Información y Archivos 
del Pasado Reciente 

http://www.cruzar.edu.uy/index.php/ Uruguay Privado Documentos Libre 

Centro de Documentación y Archivo para 
la defensa de los Derechos Humanos 

https://www.pj.gov.py/ Paraguay Público 
Documentos 
Fotografías 

Reservado 

Archivo Virtual de los Derechos Humanos, 
Memoria Histórica y Conflicto 

http://www.archivodelosddhh.gov.co/ Colombia Público 

Documentos 
Fotografías 
Audiovisuales 
Hemerográficos 

Reservado 

Archivo Vicaría de la Solidaridad http://www.vicariadelasolidaridad.cl/node/41 Chile Privado 

Documentos 
Fotografías 
Audiovisuales 
Hemerográficos 

Libre 

Centro de Información para la Memoria 
Colectiva y los Derechos Humanos de Perú 

http://www.cinfodefensoria.pe/archivo/items/ Perú Público 
Documentos 
Fotografías 
Audiovisuales 

Libre 

Fuente: Elaboración propia. 
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5.2 Archivos de la Represión, un proyecto en construcción 
 
Tras conocer, en diferentes escalas y contextos, el fenómeno de los archivos de 

represión desde una perspectiva conceptual y social, ahora describen las 

condiciones en que surge el proyecto mexicano Archivos de la Represión y las 

características que este archivo digital posee. Como se mencionó en la introducción 

de este capítulo, la revisión del caso de estudio tendrá dos segmentos. El primero 

de ellos dará cuenta del proceso histórico narrado en el archivo digital, al que en 

términos generales será nombrado como: estrategia de contrainsurgencia del 

Estado mexicano y el cual podemos periodizar entre 1960-1980. 

 Un segundo segmento se dedicará a la observación del archivo digital y de 

su historicidad, partiendo de las categorías descriptivas que nos brinda Da Silva 

Catela (2002): el acervo documental, el espacio físico material del archivo, y los 

agentes o productores del mismo. 

  

5.2.1 La Guerra Sucia como metáfora: contrainsurgencia en México. 
 

Podrán decir, como se ha dicho en otras ocasiones,  
que se hicieron desaparecer los cadáveres, que se  

sepultaron clandestinamente, se incineraron. Eso es fácil. 
 No es fácil hacerlo impunemente, pero es fácil hacerlo. 

(…) Pero los nombres no se pueden desaparecer. 
 

Gustavo Díaz Ordaz, 1977. 

 

Como suele pasar en la escritura de la historia, la creación y uso de conceptos que 

desde la generalidad definen un proceso histórico, es un artilugio reiterativo. Muchas 

de las veces, su apropiación y repetición no son congruentes con los niveles de 

explicación y detalle que intentan narrar. Este es el caso del concepto “Guerra 

Sucia”, término que describe la estrategia sistemática de violencia llevada a cabo 

por el Estado mexicano en contra de organizaciones disidentes y clandestinas 

durante la segunda mitad del siglo XX, de manera específica suele ubicarse en la 

década de 1960 a 1980. Para Camilo Vicente Ovalle (2019),  
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bajo el término “guerra sucia” quedan subsumidas tanto las prácticas de terror 
de Estado como otras violencias estatales, y conflictos políticos de distinto 
orden y grado. También oculta el uso de instrumentos legales para el 
combate a la disidencia, las definiciones de delincuencia y delitos nuevos, 
como el terrorismo (p. 54).  

 

El concepto Guerra Sucia se origina, según Marie-Monique Robin (2004), en el 

contexto de las guerras emprendidas por los franceses en contra de Indochina y 

Argelia, donde el ejército galo fue continuamente acusado de no respetar las 

“nomas” de guerra, lo que acuñó el término de Guerra Sucia. El concepto sería 

apropiado décadas después en el Cono Sur para identificar las estrategias militares 

de las distintas dictaduras en la región latinoamericana.  

Para evitar repetir el sesgo en el uso del concepto, esta investigación 

identificará a este periodo bajo el término de contrainsurgencia. Este concepto, 

referido por Camilo Vicente Ovalle (2019), explica  

el conjunto de políticas, programas y acciones, coordinadas en una estrategia 
centralizada que busca impedir, minar o derrotar a la insurgencia social, o lo 
que desde el Estado se comprende como insurgencia: una serie de 
movimientos y organizaciones que buscan transformar el régimen político     
(p. 54-55).  

 

Posicionar el concepto contrainsurgencia como un término que describe de forma 

más amplia y objetiva el proceso histórico estudiado, no implica la distancia y olvido 

del concepto Guerra Sucia, pues este último será utilizado reiterativamente por los 

portadores de memoria, sujetos e instituciones, como un código colectivo o 

representación del mismo periodo.  

 La revisión breve del concepto Guerra Sucia no es circunstancial para esta 

investigación, es, por el contrario, una puerta, que a manera de metáfora permite 

observar el contexto histórico narrado en los documentos que integran los Archivos 

de la Represión. Para desmenuzar con precisión el escenario social y político de 

este periodo, habrá que referir que la Guerra Sucia o, de manera más certera, 

contrainsurgencia, se inscribe en un marco internacional dominado por la Guerra 

Fría. Es imposible comprender los actos de violencia, legales e ilegales, cometidos 

por el Estado mexicano sin relacionarlos con las políticas anticomunistas dictadas 

durante el mencionado conflicto internacional.  
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 Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, el escenario geopolítico se 

configuró en dos polos preponderantes: el capitalista y el comunista, liderados por 

Estados Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, respectivamente. 

En mayor o en menor medida, el clima gélido de esta disputa fue tomando 

temperaturas más altas en algunas regiones del mundo, entre ellas, Latinoamérica. 

De manera general se puede dividir la incidencia de la Guerra Fría en Latinoamérica 

en dos grandes fases. La primera de ellas ocurre de 1946 a 1956 (Friedrich Katz, 

2004), y se caracteriza por una ofensiva, coordinada por la política norteamericana, 

contra las fuerzas de izquierda concentradas en los partidos políticos y sindicatos. 

 La Revolución Cubana acontecida en 1959 marcará el inicio de la segunda 

etapa de la Guerra Fría en la región latinoamericana. Con la presencia del país 

caribeño declarado como marxista leninista, la ofensiva anticomunista arreció en la 

mayoría de los países. Al mismo tiempo, resurgía un proceso de identificación con 

la revolución cubana y sus figuras, especialmente Fidel Castro y Ernesto Guevara, 

por parte de los movimientos y organizaciones de la izquierda latinoamericana. Es 

en esta fase donde se producen intervenciones directas sobre los gobiernos 

declarados socialistas, por parte de Estados Unidos, como ejemplo el caso del 

ataque a La Moneda y al presidente Salvador Allende en Chile en 1973.  

 Aunque en el imaginario colectivo el estado mexicano figura como un espacio 

de libertades a la disidencia política de corte socialista, una serie de hechos 

desdibujan esta impresión. Como lo describe Elisa Servín (2004), durante la primera 

fase de la Guerra Fría en México “las baterías se dirigieron no sólo contra los 

integrantes del movimiento comunista y algunos reconocidos marxistas, sino 

también en contra del ex presidente Lázaro Cárdenas y el dirigente obrero Vicente 

Lombardo Toledano, las figuras más representativas de la izquierda en la política 

oficial” (p. 13). Esta persecución contra todo aquello que tuviera tintes comunistas, 

legitimó las prácticas autoritarias del gobierno. 

 Con el objetivo de cumplir con estas tareas de persecución el Estado 

mexicano adaptó y diseñó nuevas instituciones que tuvieran la capacidad y la 

inteligencia para investigar las disidencias políticas. Así es como nacen dos 

dependencias especializadas en este rubro: la Dirección General de Investigaciones 
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Políticas y Sociales (DGIPS), creada en 1942, y la Dirección Federal de Seguridad 

(DFS), establecida en 1947. Ambas dependencias son esenciales para comprender 

la gestación y el alcance del contenido documental en los Archivos de la Represión, 

pues son, mayormente, sus productoras. 

 En lo que respecta a la segunda fase de la Guerra Fría en México, acudimos 

a la implementación sistemática de la violencia y la persecución, con prácticas como 

la tortura y la desaparición forzada. Para 1959, durante la presidencia de Adolfo 

López Mateos, se reprimía con fuerza militar la huelga ferrocarrilera, llevando a la 

cárcel a sus dirigentes, entre ellos Demetrio Vallejo, uno de los primeros presos 

políticos de la época. En 1962 Rubén Jaramillo, líder del campesinado en Morelos, 

sería asesinado junto a su familia por las fuerzas del Estado.  

 El sexenio del presidente Gustavo Díaz Ordaz marcaría el recrudecimiento 

de las prácticas de represión en México. Desde el enfrentamiento con el movimiento 

de médicos al inicio de su gobierno, hasta el movimiento estudiantil y la llegada a 

su fin tras los hechos ocurridos en Tlatelolco el 2 de octubre de 1968. También 

surgiría en 1965 una de las primeras organizaciones guerrilleras del periodo y 

tendría como carta de presentación el ataque al cuartel militar de la ciudad de 

Madera, Chihuahua, acontecido el 23 de septiembre de 1965. No sería la única 

insurrección armada, los maestros Lucio Cabañas y Genaro Vázquez encabezarían 

nuevos movimientos en la sierra de Guerrero. Surgirían también otras 

organizaciones disidentes, entre ellas la Asociación Cívica Guerrerense, Partido de 

los Pobres – Brigada Campesina de Ajusticiamiento, Movimiento de Acción 

Revolucionaria, Liga Comunista 23 de septiembre, entre otras.  

 La década de los 70´s concretó la idea de las tareas represivas no sólo como 

una práctica cotidiana realizada por las dependencias de seguridad e inteligencia, 

sino como una estrategia dentro de la contrainsurgencia (Vicente, 2019). Aunque el 

gobierno de Luis Echeverría Álvarez retomó las relaciones con algunos grupos de 

intelectuales y políticos de la izquierda mexicana, la persecución, encarcelamiento 

y desaparición forzada de integrantes de grupos disidentes continuó. En todos estos 

actos represivos, legales e ilegales, existió el control y participación de la Dirección 

General de Investigaciones Políticas y Sociales y de la Dirección Federal de 
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Seguridad, además del ejército mexicano, así lo atestiguan los documentos emitidos 

por estas instituciones. 

Los primeros años de la década de 1980 marcaron, a nivel internacional, el 

debilitamiento de la fracción comunista en el campo geopolítico, mientras que en el 

contexto nacional aconteció el declive y disolución de la mayoría de las 

organizaciones disidentes, armadas y políticas. Las dependencias especializadas 

en seguridad e inteligencia trasladaron sus tareas a la lucha contra el narcotráfico. 

Por otro lado, diferentes organizaciones como el Comité Pro-Libertad de Presos 

Políticos, Eureka, AFADEM, entre otros grupos, que desde la década anterior 

habían reclamado la desaparición de familiares y amigos, mantuvieron sus 

exigencias. La lucha de estas organizaciones por esclarecer el paradero de sus 

familiares desaparecidos ha sido permanente durante más de 40 años. Producto de 

esta lucha incansable es que de forma gradual se haya obtenido acceso a parte de 

los archivos de las dependencias represivas, y que en el presente se tenga la 

oportunidad de llevar cabo proyectos como el de Archivos de la Represión. 

Pero quizá el resultado más trascendente de esta lucha librada por familiares 

y víctimas de la represión, fue el de haber evidenciado, una y otra vez, las 

violaciones a los derechos humanos que el Estado mexicano realizó durante el 

periodo de contrainsurgencia. Parafraseando al epígrafe con que abre esta sección: 

no fue una lucha fácil para estas organizaciones, pero al final, los nombres no se 

pueden desaparecer. 

   

5.2.2 La historicidad del acervo documental 
 
Al revisar el escenario político y social en el que se desarrolló la estrategia represiva 

del Estado mexicano durante la segunda mitad del siglo XX, se pudo dar cuenta de 

la actuación de, al menos, dos dependencias esenciales y especializadas dedicadas 

a las tareas de seguridad, inteligencia y persecución de los grupos políticos 

disidentes, sobre todo de aquellos identificados con las ideas comunistas. La 

Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales y la Dirección Federal de 

Seguridad fungen como los principales organismos públicos productores del acervo 

que integran, de manera general, los archivos de la represión. Antes de continuar, 
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merecería hacer notar que no son las únicas dependencias que desarrollaron tareas 

represivas en el contexto anteriormente mencionado. Otras de las instituciones 

productoras son las policías estatales, organismos de seguridad municipales y, 

especialmente, la Secretaría de la Defensa Nacional. 

 Reconocer la historicidad de los documentos que integran este tipo de 

archivos, significa, en primera instancia, observar la trayectoria de las instituciones 

productoras. Es a través del periodo de vida de estas instituciones que podemos 

señalar el rango y fechas límites de los acervos. Centrándonos en el papel de la 

Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales, esta fue fundada en 

1942, para luego ser desarticulada en 1985. Mientras que la Dirección Federal de 

Seguridad, creada en 1947 y que tuviera entre sus directores a Miguel Nazar Haro 

y José Antonio Zorrilla, también fue finiquitada en 1985, luego de comprobar varias 

acusaciones de corrupción al interior de la misma (Hernández, 2019). Aunque 

ambas dependencias cerraron formalmente su ciclo de vida institucional, las tareas 

de inteligencia y persecución por parte del Estado continuaron, ahora en manos del 

Centro de Investigaciones y Seguridad Nacional (CISEN). 

 Por décadas el acceso a los documentos emitidos por estas dependencias 

fue negado. Tendría que llegar el proceso de transición política en el año 2000, de 

la mano del presidente Vicente Fox Quezada, para que se reabriera el debate sobre 

estos archivos. Uno de los primeros acontecimientos en torno a esta discusión, fue 

la elaboración por parte de la Comisión Nacional de Derechos Humanos, de la 

Recomendación 26/2001, investigación en la que se da cuenta de la desaparición 

forzada de 532 personas durante el contexto del periodo de contrainsurgencia. Pero 

fue la creación en 2002 de la Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos 

del Pasado (FEMOSPP), dirigida por el Dr. Ignacio Carrillo Prieto, la que abrevó en 

la apertura, momentánea, por cierto, de los archivos de la represión. Es en este 

periodo que se realizan las primeras transferencias documentales de las citadas 

dependencias de seguridad al AGN. Los resultados arrojados por esta Fiscalía 

serían mínimos debido, entre otras circunstancias, al desinterés del gobierno en 

turno. Para 2006 la FEMOSPP había sido extinguida, y sólo se cuenta con un 
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borrador del informe final10. A pesar de no cumplir con las expectativas generadas 

por la Fiscalía, se dieron los primeros pasos en cuanto al acceso documental. 

 Estos incipientes avances obtenidos en materia de archivos en 2002, fueron 

interrumpidos en 2012 con la emisión de la Ley Federal de Archivos. En esta nueva 

legislación se generaba un trato restrictivo y ambiguo a los documentos históricos. 

En el título cuarto, relacionado con el acceso a los archivos, de manera específica 

en su artículo 28 se mencionaba que: “Los documentos históricos confidenciales 

transferidos al Archivo General de la Nación o a los archivos históricos en calidad 

de custodia no formarán parte del archivo histórico de acceso público, hasta que 

concluya el plazo establecido en el artículo 27 de la presente Ley” (Ley Federal de 

Archivos, 2012). Bajo este argumento fue restringido el acceso a los documentos 

que integraban los denominados archivos de la represión.  

 La lucha y la exigencia por conocer estos archivos no cesó, y en este contexto 

de restricciones es que surge la Comisión de la Verdad de Guerrero, creada en 

2012. Entre sus objetivos se estipulaba la investigación documental con el fin de 

esclarecer los delitos cometidos contra ciudadanos guerrerenses durante el periodo 

de 1969 a 1979 (Congreso del Estado de Guerrero, 2012). Amparada en estas 

facultades legales es el que la Comisión de la Verdad pudo tener acceso a parte de 

los archivos de la represión. Los obstáculos de acceso y tiempo de consulta, 

obligaron a los integrantes de la Comisión de la Verdad a digitalizar, en este caso 

fotografiar, los documentos consultados.  

 Tras publicar su Informe Final (Comisión de la Verdad de Guerrero, 2014), 

los integrantes de la extinta Comisión pusieron a disposición de varias instituciones 

e investigadores los documentos digitalizados. Fue en este proceso cuando el 

material llegó a manos de Artículo 19 y nació la idea de generar un proyecto de 

difusión. Será hasta 2018 que el proyecto Archivos de la Represión inaugure su 

acceso al público a través de su sitio web (https://archivosdelarepresion.org/). El 

papel que jugaron estas instituciones en la gestación del archivo digital será 

revisado con mayor detenimiento en la siguiente sección del capítulo. 

                                            
10 El informe, en su versión borrador, no se publicó en instancias oficiales. Se puede encontrar en el 
sitio dirigido por The National Security Archive: 
https://nsarchive2.gwu.edu//NSAEBB/NSAEBB180/index2.htm. 

https://archivosdelarepresion.org/
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Los documentos que integran este proyecto, si bien pertenecen a la 

producción de la Dirección de General de Investigaciones Políticas y Sociales, la 

Dirección Federal de Seguridad y la SEDENA, no representan la totalidad de la 

documentación resguardad en el Archivo General de la Nación; son, puntualmente, 

más de 310,000 fotografías de documentos producto de la investigación realizada 

por la Comisión de la Verdad de Guerrero. El contenido del acervo está mayormente 

integrado por los ficheros y expedientes de personas y organizaciones que para las 

propias instituciones estaban relacionados con la disidencia, ubicados en el rango 

de 1950 a 1980. Estos documentos construidos por las dependencias tenían como 

objetivo identificar y perseguir a los ciudadanos. 

 Para cerrar esta sección, resulta imprescindible reconocer de forma crítica la 

característica de este acervo documental desde su propia historicidad. Los archivos 

de la represión, además de ser evidencia de los delitos y violaciones a los derechos 

humanos cometidos por el Estado, son parte del mecanismo de represión. Citando 

de nueva cuenta el trabajo de Camilo Vicente Ovalle (2019), se comparte la idea de 

que los archivos de la represión son “una fuente que no está informando de hechos 

tal cual acontecieron: son documentos inscritos en la estructura y proceso de 

contrainsurgencia, es la memoria autoritaria y, por ello mismo, tiene un alto valor en 

tanto nos da cuenta de la evolución de la estrategia y sus estructuras” (p. 27). 

 

5.3 La Comverdad: investigación y derecho a la verdad 
 
Luego de sortear obstáculos políticos y varios intentos por crear este organismo fue 

formalmente instaurada en marzo de 2012 la Comisión de la Verdad para la 

Investigación de las Violaciones a los Derechos Humanos durante la Guerra Sucia 

de los años sesenta y setentas del Estado de Guerrero (Nicomedes Fuentes, 2020). 

Entre las causas que se argumentaron para la creación de la Comisión de la Verdad 

de Guerrero, se encontraba “que han transcurrido más de cincuenta años de la 

represión ejercida por el gobierno del estado en contra de los movimientos armados 

encabezados por Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas Barrientos” (Congreso 

del Estado de Guerrero, 2012, p. 3), y hasta el momento no se ha obtenido justicia. 
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Sumada a otras razones que atendían a la reparación del daño causado a las 

víctimas.  

Como se ha referido en párrafos anteriores, a partir del trabajo de la Comisión 

de la Verdad de Guerrero es que se reconocer el inicio del proyecto Archivos de la 

Represión, por lo tanto, este organismo se convierte en una institución clave para 

comprender el proceso de construcción colectiva de memoria en torno al archivo 

digital. 

 El origen de las comisiones de la verdad está íntimamente ligado al 

cumplimiento del derecho a la verdad, estipulado a partir de las Convenciones de 

Ginebra en 1949. Para Esteban Cuya (1996) las comisiones  

son organismos de investigación creados para ayudar a las sociedades que 
han enfrentado graves situaciones de violencia política o guerra interna, a 
enfrentarse críticamente con su pasado, a fin de superar las profundas crisis 
y traumas generados por la violencia y evitar que tales hechos se repitan en 
el futuro cercano (p.4). 
 

El primer organismo creado bajo estos objetivos fue la Comisión de la Verdad 

instituida en Uganda en 1974. Décadas después se constituirían nuevas comisiones 

en los diferentes continentes; para el caso latinoamericano podemos observar los 

primeros dos ejemplos en la década de los 80´s, se trata de la Comisión Nacional 

sobre Desaparición de Personas (CONADEP) creada en Argentina en 1983, y la 

Comisión para la Verdad y Reconciliación en el escenario chileno (González 

Quintana, 2012). A partir de este momento se irían sumando nuevas comisiones a 

lo largo del continente: Uruguay en 1985, Ecuador en 1996, Guatemala en 1997, 

Perú en 2001, Paraguay en 2004 y Canadá en 2009. 

 Así es como podemos contextualizar el surgimiento de la Comisión de la 

Verdad de Guerrero en el continente americano. La creación de estas comisiones 

tiene, según Rosa María Cardoso da Cunha (2018), como una de sus pautas los 

procesos de transición entre los antiguos regímenes represivos y los modelos 

democráticos. Entre los objetivos compartidos por estas organizaciones sobresale 

el de la investigación de “las violaciones de derechos humanos cometidas en el 

periodo y así crear un discurso de «verdad» sobre lo sucedido, en contraposición al 

generado por las dictaduras” (García, 2010, p. 1723). 
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 Aunque las actividades de represión, tortura y desaparición se extendieron 

en gran parte del territorio mexicano durante la contrainsurgencia, lo sucedido en 

Guerrero tuvo un alcance, en dimensiones cuantitativas y cualitativas, mayor en la 

población y con profunda violencia.  

Se acredita que a partir de 1971, en el Estado de Guerrero, especialmente 
en las regiones Centro, Costa Grande y Costa Chica existió represión masiva 
y sistemática, que implica una suspensión de facto y de manera indefinida de 
las garantías individuales (…), lo que implicó un estado de excepción 
(Comisión de la Verdad de Guerrero, 2014, p. 11-12). 
 

Entre las acciones de represión sistemática llevadas a cabo por los cuerpos de 

seguridad del estado, se documenta el Plan Telaraña, que tenía como objetivo el 

exterminio de los grupos guerrilleros de la sierra de Atoyac en Guerrero.  

El papel de la Comisión de la Verdad de Guerrero en el campo de la 

investigación documental ya ha sido referido. A la par de este, los comisionados11 

implementaron una serie de tareas encaminadas a la recolección de testimonios, 

teniendo como resultado final un total de 419 testimonios que daban cuenta de 512 

casos desaparición en el contexto del periodo de contrainsurgencia. El ámbito de la 

recolección de testimonios no es un elemento periférico dentro del trabajo de las 

comisiones de la verdad a nivel global; Rodríguez Maeso (2011), encuentra en los 

testimonios “un elemento central de las comisiones de la verdad tanto desde el 

punto de vista de su legitimidad ético-política como de su labor en la determinación 

de las violaciones de los derechos humanos” (p. 589). 

El trabajo conjunto desempeñado por la Comisión en las tareas de 

investigación documental y recolección de testimonios, tuvo como uno de 

resultados, además del acercamiento con familiares y víctimas, la localización de 

dos cuerpos de integrantes del grupo guerrillero de Lucio Cabañas12 (Comisión de 

la Verdad de Guerrero, 2014). El corto periodo de vida de la Comisión, entre 2012 -

                                            
11 Los comisionados y comisionadas elegidos por el Congreso del Estado de Guerrero fueron: Hilda 
Navarrete Gorjón, Pilar Noriega García, José Enrique González Ruiz, Nicomedes Fuentes García y 
Apolinar Arquímedes Morales Carranza. 
12 Además de la Informe Final, otro de los productos del trabajo realizado por la Comisión de la 
Verdad de Guerrero, fue la producción del documental “Guerrero: Memoria y Verdad” 
(https://www.youtube.com/watch?v=lEk1LaQb0ak&t=232s), donde se narra de forma detenida el 
proceso de excavación y localización de estos dos cuerpos.  

https://www.youtube.com/watch?v=lEk1LaQb0ak&t=232s


Comunicar el olvido 

152 

 

2014, aunado a los ajustados recursos económicos que se les asignaron y las 

amenazas, accidentes y demás obstáculos puestos en su camino (Pilar Noriega, 

2020), no menguaron el alcance de sus resultados. A diferencia de otros organismos 

que accedieron a mayores apoyos y recursos, como el caso de la FEMOSPP, la 

Comisión de la Verdad de Guerrero consiguió en sólo tres años recabar el 

testimonio de casi 500 personas, entre familiares y víctimas, el acceso a la 

investigación documental en el Archivo General de la Nación y su digitalización, y 

finalmente, la localización de dos cuerpos.  

Las otras tareas que realizó la Comisión de la Verdad pueden ser revisadas 

a detalle en el Informe final de actividades (2014). Su papel, al igual que el de otras 

organizaciones defensoras de derechos humanos, ha sido trascendente en el 

campo de la las investigaciones y procesos de justicia relacionados con el régimen 

de represión vivido durante un par de décadas del siglo XX. Sustentada en el 

derecho a la verdad, la Comisión de la Verdad de Guerrero se configura como una 

institución portadora de memoria.  

 

5.4 Artículo 19: derecho a la información. 

  
Desde 2006 existe la oficina para México y Centroamérica de Artículo 19. Esta 

organización internacional tiene su origen en Reino Unido, cuando en 1987 se formó 

inspirada en el artículo 19 de la Declaración de Derechos Humanos, que a la letra 

expresa: “Toda persona tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión, este 

derecho incluye la libertad de sostener opiniones sin interferencia y buscar, recibir 

y difundir informaciones e ideas por cualquier medio y sin consideración de 

fronteras” (ONU, 2020).  

 Aunque son múltiples las actividades que desempeña esta organización en 

México y en el resto del mundo, se pueden señalar al menos tres grandes rubros: 

“uno es el relativo a la defensa de las ideas políticas –ejemplo de ello es el apoyo 

para que los sindicatos puedan expresar sus puntos de vista–; otro, la libertad de 

prensa; un tercero se refiere al derecho a la información” (Callamard, 2012, p. 51). 

Para esta investigación es relevante resaltar el rubro relacionado a la defensa y 
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difusión del derecho a la información, pues es a partir de este derecho que se 

generan proyectos como el de Archivos de la Represión. 

 La defensa y promoción del derecho a la información en el contexto actual 

implica una valoración de las significaciones que se construyen alrededor del 

concepto información. Uno de los investigadores que reflexiona sobre las relaciones 

observadas entre la sociedad contemporánea y la información es Manuel Castells, 

quien incorpora el término de sociedad-red, concepto tomado del trabajo previo The 

Network Society Social Aspects of New Media de Jan van Dijk (1999), para explicar 

la trascendencia que tiene la información como ámbito de poder. Refiriéndose a las 

transformaciones en el campo del acceso a la información, el autor español expone: 

Se trata de una sociedad en la que las condiciones de generación de 
conocimiento y procesamiento de información han sido sustancialmente 
alteradas por una revolución tecnológica centrada sobre el procesamiento de 
información, la generación del conocimiento y las tecnologías de la 
información. Esto no quiere decir que la tecnología sea lo que determine; sino 
que se constituye un paradigma de un nuevo tipo en el que todos los procesos 
de la sociedad, de la política, de la guerra, de la economía, pasan a verse 
afectados por la capacidad de procesar y distribuir información de forma 
ubicua en el conjunto de la actividad humana (Castells, 2002). 

 

Estas reflexiones desarrolladas por Manuel Castells no sólo abrevan en la 

problematización de la defensa y promoción del derecho a la información bajo las 

características del tiempo presente. También agregan un factor que resulta clave 

para esta investigación, el de la generación de tecnologías de la información.  

Varios de los proyectos y actividades que lleva cabo Artículo 19 se producen 

en los entonos digitales. Este es el caso del proyecto Archivos de la Represión. 

Surgido a partir del trabajo de investigación y digitalización de los documentos 

consultados en el Archivo General de la Nación por parte de la Comisión de la 

Verdad de Guerrero, el proyecto inició su apertura y consulta como archivo digital 

en noviembre de 2018. Para Artículo 19 (2018): 

Tener acceso a los Archivos de la Represión nos permite aprehender un 
pasado en el cual se cometieron violaciones sistemáticas a derechos 
humanos por parte del Estado mexicano, pero también nos permite conocer 
las luchas que familiares de personas desaparecidas han llevado a cabo 
desde hace décadas. Nos llevan a espejearnos en un presente en el que 
decenas de miles de personas están desaparecidas y en el cual son de nuevo 
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sus familiares quienes luchan por su regreso y por verdad y justicia en todos 
los casos (p. 2). 
 

El proyecto Archivos de la Represión no es un elemento aislado dentro de las tareas 

que se cumplen al interior del Programa de Derecho a la Información de Artículo 19. 

Por ejemplo, el proyecto “Memoria y Verdad”13, que tiene como objetivo: “promover 

las garantías de no repetición, el derecho a la verdad, facilitar el acceso a la 

información a víctimas, instancias investigadoras, órganos jurisdiccionales y/o 

garantes de los derechos humanos, tribunales y cualquier otro interesado” (Memoria 

y Verdad, 2020). Para cumplimentar este objetivo, el micro sitio donde se aloja el 

proyecto muestra información y datos abiertos sobre los siguientes casos: Acteal, 

Aguas Blancas, Apatzingán, Atenco, Ayotzinapa 2011, Ayotzinapa 2014, Cadereyta, 

Campo Algodonero, El Halconazo, San Fernando 2010, San Fernando 2011, 

Guerra Sucia, Tlatelolco y Tlatlaya. 

 En el caso especial de Archivos de la Represión, el proyecto ha contado con 

la colaboración de diferentes instituciones, además de Artículo 19 y la Comisión de 

la Verdad de Guerrero. En el ámbito del diseño y selección de las tecnologías de 

gestión documental El Colegio de México participó activamente. Otro de los 

organismos que asesoró la parte de gestión documental y digitalización, además de 

dotar de recursos económicos al proyecto, fue el Center for Research Libraries de 

la Universidad de Northwestern en Chicago. En este centro de investigación se aloja 

otro proyecto relacionado con la digitalización de documentos sobre el periodo de 

contrainsurgencia en México, se trata de “Archivos del Autoritarismo Mexicano”, 

también conocido como Mexican Intelligence Digital Archives (MIDAS)14, caso que 

revisaremos en el capítulo destinado al análisis de esta investigación. Se suman 

también al proyecto de Archivos de la Represión organismos defensores de 

derechos humanos como la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos 

y Víctimas de Violaciones a los Derechos Humanos en México (AFADEM). 

 La creación de un archivo digital representa una labor inagotable, tanto en su 

proceso de diseño como en el de investigación, el trabajo de difusión y catalogación 

                                            
13 Ver sitio: http://www.memoriayverdad.mx/  
14 Ver sitio: https://www.crl.edu/midas 

http://www.memoriayverdad.mx/
https://www.crl.edu/midas
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del proyecto, encabezado por María De Vecchi Gerli, como Coordinadora de 

Derecho a la Verdad y Rendición de Cuentas, y Jessica Alcantar Romero, como 

Coordinadora de Catalogación, continúa de manera permanente. En el sitio web del 

proyecto podemos diferenciar la parte correspondiente al Archivo Integro, donado 

por la Comisión de la Verdad e Guerrero, y aquella correspondiente a la biblioteca 

donde se catalogan y describen cada uno de las más de 310,000 fotografías de 

documentos, trabajo que sigue aún su proceso. En los siguientes párrafos se 

detallará de manera específica los contenidos que integran el sitio web que 

resguarda el archivo digital. 

 

5.4.1 Recorrido por el sitio web 
 
La idea de generar una página web que albergará el archivo digital de la Comisión 

de la Verdad de Guerrero no fue un hecho fortuito. Como se anotó previamente, 

luego de la creación de la Ley General de Archivos en 2012, el acceso y consulta a 

los documentos relacionados con represión contenidos en los fondos del Archivo 

General de la Nación era, en el mejor de los casos, restringido. Esta política de 

gestión documental llevó a considerar la posibilidad, por parte de Artículo 19, de 

generar un sitio web donde se difundiera el archivo digital en cuestión.  

 Así es como surge Archivos de la Reprensión, en medio de una disputa por 

la gestión documental, en un conflicto donde el derecho a la información, objetivo 

clave dentro de las directrices de Artículo 19, se puso a la cabeza. Retomando las 

ideas de Ludmila Da Silva Catela (2014), los archivos pensados como territorios de 

memoria, presentan a la disputa como uno de los procesos claves de su 

constitución. En este caso, podemos observar esta disputa en las formas de ejecutar 

las políticas de acceso a la información entre el Archivo General de la Nación y 

Artículo 19. En este contexto de disputa emerge, en palabras de Mario Rufer (2010), 

la noción de administración del pasado, “una apropiación social de las formas de 

ordenar, manipular y tratar de fijar, mediante recursos diferenciados, el acceso y la 

significación de las narraciones sobre el pasado” (p. 35). En el capítulo siguiente 

ahondaremos en la noción de disputa y tensión en torno al archivo digital, ya no 

desde el concepto de territorio propuesto por Da Silva Catela (2014), sino desde el 
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término medio de memoria integrado al sistema conceptual de Astrid Erll (2011), 

sirvan estas breves reflexiones como preámbulo a la problematización del archivo 

digital desde una perspectiva comunicacional y de memoria.  

En lo que se refiere a los contenidos de Archivos de la Represión dados a 

conocer en 2018, el portal no se limita a mostrar sólo las colecciones documentales, 

añade una serie de secciones que amplían las posibles herramientas de 

interpretación. Siguiendo el orden de lectura y navegación del sitio, iniciamos con el 

menú principal donde sobresalen las fotografías de tres personas detenidas 

presuntamente en el contexto de represión. No se trata un elemento aislado del 

diseño web, es parte esencial de la propuesta de comunicación del pasado que se 

mantiene en toda la arquitectura digital: la de dotar de personalidad, nombre y e 

imagen a las personas desaparecidas que se enlistan en los archivos. 

Luego viene la sección Sobre el Proyecto, donde, de manera general, se da 

cuenta de las características y objetivos particulares que guarda el proyecto, entre 

ellos  

organizar, difundir y preservar los documentos expuestos, dada su 
importancia histórica y por ser fundamentales para el derecho a la verdad de 
la sociedad mexicana al estar vinculados a violaciones graves de derechos 
humanos de acuerdo con la Recomendación 26/2001 de la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos (Archivos de la Represión, 2020). 
 

Enseguida se expone la sección Biblioteca, donde se encuentran los documentos 

que poco a poco han pasado por el proceso de catalogación y georreferenciación 

coordinado por el equipo de Artículo 19. A la par de esta Biblioteca, se suma la 

sección Archivos donde se puede encontrar el archivo digitalizado no catalogado 

producto de las tareas de la Comisión de la Verdad de Guerrero. Ambas secciones 

muestran todo el conjunto documental al que se tiene acceso, por lo que resulta 

importante diferenciarlos. El Archivo Integro corresponde al producto de la 

investigación realizada por la Comisión de la Verdad, por lo que se decidió respetar 

la forma en que fue organizado, dando cuenta así de su historicidad. Mientras que 

en la sección Biblioteca se presentan los expedientes que, tomados del Archivo 

Integro, han sido descritos y catalogados bajo la metodología y normatividad 

archivística propuesta por el equipo de Artículo 19. Hasta el momento se han 
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catalogado más de 12 mil documentos, de las más de 300,000 fotografías obtenidas 

por la Comisión de la Verdad. Esta es otra de las razones que dan sustento a 

nuestra posición metodológica de plantear a la memoria como un proceso 

inacabado y de construcción colectiva.  

El sitio cuenta con otro tipo de contenidos más allá de los archivos, por 

ejemplo, la serie documental audiovisual Desaparecer en México, realizada a partir 

de la información de las colecciones documentales y que da cuenta de la historia de 

la desaparición forzada en México desde el periodo de contrainsurgencia hasta el 

contexto actual, caracterizado por la llamada guerra contra el narco. Otra de las 

secciones es el Blog, donde se insertan una serie de notas y reportajes periodísticos 

que se hacen sobre el sitio web o sobre la temática de la desaparición y la Guerra 

Sucia en México. Se encuentra también una sección denominada Documentos 

relevantes, donde se observan tres publicaciones preponderantes para la temática 

de acceso a los archivos de la represión, estas son: Queja en materia 

desapariciones forzadas de las décadas delos 70 y 80 de la Comisión Nacional de 

Derechos Humanos, Recomendación 26/2001 de la Comisión Nacional de 

Derechos Humanos y el Informe Final de la Comisión de la Verdad de la Comisión 

de Guerrero. 

A casi dos años de haber lanzado el proyecto al acceso digital, los trabajos 

de catalogación y diseño continúan aplicándose. De manera paralela se realizan 

diferentes actividades de difusión, entre ellas: foros, presentaciones y publicaciones 

periodísticas. En los párrafos siguientes se expondrán algunos números generales 

que reflejan el impacto del proyecto a través del número de consultas y las visitas 

al sitio web a nivel mundial. 

 

5.4.2 Acceso y uso del archivo digital  
 
Para dimensionar en términos cuantitativos el acceso e impacto del sitio web de 

Archivos de la Represión, presentamos una serie de datos obtenidos15 por el equipo 

                                            
15 La fuente de información de la que se obtuvieron estos datos fue CloudFlare, que ofrece un servicio 
de analítica y gestión de datos del dominio web. Un agradecimiento especial a María De Vecchi y a 
Jorge Iván Pérez Ramírez por la oportunidad de acceder a estos datos.  
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de Artículo 19 que dan cuenta de las visitas e interacciones de los usuarios con el 

dominio del archivo digital. Con el fin de enriquecer el análisis y contextualizar los 

procesos de almacenamiento y circulación del archivo digital, se agregan, de forma 

comparativa, algunos de los datos cuantitativos arrojados por el Informe Anual de 

Autoevaluación 2019 del Archivo General de la Nación. 

 La información obtenida para el caso de Archivos de la Represión 

corresponde al periodo del 3 de diciembre de 2019 al 29 de febrero de del 2020. 

Teniendo esto en cuenta, uno de los elementos más importantes a destacar es el 

número de visitantes únicos16 al sitio web. En otras palabras, la cantidad de usuarios 

que desde diferentes dispositivos accedieron al archivo digital. 

Tabla 9. 
Número de visitantes únicos 

Diciembre 2019 Enero 2020 Febrero 2020 

21,545 99,770 39,770 

Fuente: Elaboración propia con datos de CloudFlare. 

 

En promedio durante estos tres meses accedieron 53,695 usuarios desde diferentes 

dispositivos. Este número debe ser observado con cautela y detenimiento, pues una 

misma persona puede acceder desde diferentes dispositivos al sitio web, 

multiplicando así el número de visitantes únicos. En comparación, el número de 

usuarios atendidos en las salas “A” y “B” durante todo el año 2019 asciende a 750717 

(AGN, 2020). Si bien la relación entre ambos datos contiene sesgos detectables a 

primera vista, las capacidades tecnológicas y el acceso vía internet potencian la 

circulación y difusión del archivo digital. En este sentido habrá que agregar los 

obstáculos burocráticos que representa el poder acceder a la consulta de los fondos 

sobre represión resguardados en el AGN.  

 En el caso de Archivos de la Represión casa visitante consulta, en promedio, 

31 secciones o documentos el sitio web. Mientras que en el Archivo General de la 

                                            
16 CloudFlare interpreta las diferentes direcciones IP desde las que se realizaron peticiones a 
archivodelarepresion.org. 
17 A este número habría que agregar los usuarios atendidos en la sección de Mapoteca, Hemeroteca 
y Biblioteca. 
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Nación se mantiene un promedio de 7 consultas realizadas por cada uno de los 

usuarios.  

 Otro de los elementos interesantes que surgieron producto del análisis 

implementado por el equipo de Artículo 19 fue la diversidad de países de origen de 

los visitantes al sitio web de Archivos de la Represión, mostrándose de la siguiente 

forma. 

Figura 8. 
Porcentaje de peticiones de visitas por país de origen 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de CloudFlare. 

 

Como se observa la mayor parte de las visitas se realizarn en la región de 

Norteamérica, específicamente México y Estados Unidos. Además del caso 

colombiano y los dos países europeos, sobresalen los usuarios de Hong Kong y 

Singapur, que, a pesar de la distancia sociocultural con el fenómeno de la represión 

mexicana, asisten a la consulta del archivo digital. La distribución de las visitas es 

síntoma de las posibilidades tecnológicas inherentes al proyecto de Archivos de la 

Represión. 

 Más allá de concretar análisis definitivos, el objetivo de revisar estos datos 

es contextualizar el nivel de interacción con el sitio a diferentes escalas y apuntar el 

alcance e impacto del archivo digital. Como se refiere en párrafos anteriores, la 

comparación con la información generada por el Archivo General de la Nación está 

sesgada en su periodicidad y contenidos, pero visibiliza, de forma relativa, las 
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diferencias en el acceso y consulta de los acervos. Reiterando, estos datos 

pretenden construirse como meros elementos contextuales y estadísticos del caso 

de estudio que abonan en el reconocimiento y observación de la circulación de 

contenidos del archivo digital.  

 

5.5 Reflexiones sobre el caso de estudio 
 
Tras la revisión exhaustiva de los diferentes contextos en los que se sitúa el 

surgimiento del proyecto Archivos de la Represión, es posible ponderar y sintetizar 

los aspectos de mayor relevancia. El primero de ellos tiene que ver con la 

caracterización de este tipo de archivo, bajo el concepto Represión. Este, de 

entrada, determina el tipo de documentos que se resguardan y materializa las 

violaciones a los derechos humanos que en ellos se inscriben. Un segundo aspecto 

está relacionado con la construcción y uso de este tipo de archivos, el caso 

mexicano, si bien comparte una trayectoria histórica de los archivos de la represión 

en el mundo y, de manera específica, en Latinoamérica, constituye un fenómeno 

que responde a sus propias condiciones socio históricas y a la participación de 

organizaciones académicas y defensoras de los derechos humanos, razón que 

explica sus diferencias. Finalmente, el escenario digital en el que se circunscribe 

Archivos de la Represión. El proceso de digitalización de los archivos de la represión 

en México representa una disputa, un conflicto y una tensión por la gestión, 

administración y uso del pasado; una apuesta que, a través de la mediación digital 

del pasado, constituye al archivo digital como medio de memoria y devela los 

procesos de construcción colectiva de memoria.  

 En el siguiente capítulo serán retomados los elementos contextuales 

descritos en este apartado para llevarlos al plano del análisis narrativo de los medios 

de memoria en el marco de la teoría de las culturas del recuerdo propuesta por 

Astrid Erll (2011). 
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6. Del fenómeno medial al medio de memoria: descripción y 
análisis 

 
La objetivación del sitio web Archivos de la Represión como medio de memoria, 

tiene tras de sí un camino recorrido que inicia con el análisis de este archivo digital 

como fenómeno medial y que transcurre bajo la observación y sistematización de 

las dimensiones de las culturas del recuerdo que plantea Erll (2011) para el estudio 

de la memoria. Es decir, para enunciar la posibilidad de asumir a Archivos de la 

Represión como medio de memoria, es necesario revisar previamente la dimensión 

social, material y mental que lo constituyen.  

 No se trata de un simple mecanismo de conceptualización de la realidad, 

transitar de la observación de un archivo digital a un fenómeno medial, para 

finalmente circunscribirlo bajo las características de un medio de memoria, supone 

una ruptura en términos epistemológicos; objetivo fundamental para esta 

investigación. Para realizar esta ruptura es necesaria la revisión y análisis de los 

observables que se desprenden de las categorías, manteniendo una mirada crítica 

que evalúe la relación entre el fenómeno observado y los principios explicativos 

traídos desde el marco teórico.  

 El análisis que se presenta a continuación está organizado a partir de las 

dimensiones de las culturas del recuerdo (Erll, 2011), razón que permite continuar 

hilando de manera congruente el objeto de estudio con el sistema conceptual 

elegido para esta investigación. La segmentación de las tres dimensiones en este 

capítulo obedece a términos de organización y sistematización de la información, 

sin embargo, a lo largo del texto se describirá la interacción entre cada una de las 

dimensiones, interacción que constituye la naturaleza epistemológica del modelo 

tridimensional.  

En la dimensión social se observan las instituciones y sujetos que se erigen 

como portadores de memoria, de manera especial a los integrantes y colaboradores 

de Artículo 19 y la Comisión de la Verdad de Guerrero. En lo que corresponde a la 

dimensión material, el análisis se sitúa en las características, tecnológicas y 

culturales de construcción del archivo digital. Además de la revisión de otros casos 

de estudio que, como medios de memoria, se acercan a la temática de la represión 
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y conforman parte de los marcos mediales y sociales. En el ámbito de la dimensión 

mental se descifrarán los códigos mentales y representaciones que construyen los 

sujetos y las instituciones como parte de las narraciones que realizan sobre el medio 

de memoria y el pasado. Para ampliar y profundizar en los procesos de interacción, 

la última sección de este capítulo estará dedicada justamente al análisis de la 

mediación existente entre las dimensiones. 

Aunque el análisis por dimensiones responde a diferentes niveles y 

características del objeto de estudio, descrito como la construcción colectiva de 

memoria en entornos digitales, la observación de las estructuras y funciones que 

integran las narraciones sobre el pasado y que persisten en cada dimensión, 

dotarán de coherencia y conjunción a las distintas fases de análisis. Luego de 

determinar las bases generales sobre las que se asienta el capítulo, es oportuno 

mencionar que este ejercicio de análisis pretende ir más allá de la verificación y 

comprobación del sistema conceptual; su objetivo es describir, interpretar, criticar, 

y en la medida de lo posible, reconstruir el sistema conceptual de las culturas del 

recuerdo desde una mirada que comprenda a la comunicación como un proceso 

constitutivo de la memoria colectiva. Con estas referencias introductorias, ahora 

continúo con el proceso de análisis e interpretación.  

 

7. Dimensión social 
 
Para Astrid Erll (2011) en la dimensión social de las culturas del recuerdo se 

encuentra la producción, almacenamiento y evocación de los saberes y contenidos 

sobre el pasado que son trascedentes para la memoria colectiva. Tanto en la 

dimensión social como en la dimensión material y mental, la teoría de las culturas 

del recuerdo define procesos, es decir, los principios explicativos de este sistema 

conceptual conciben a la memoria como un proceso de construcción colectiva, por 

lo que en cada dimensión se hará referencia a los procesos que en diferentes 

niveles se efectúan. Este postulado no se deslinda de los sujetos que interactúan 

en cada dimensión, sino que fija su atención en las acciones que estos 

implementan. Para el caso de la dimensión social son la producción, 
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almacenamiento y evocación, las acciones que deben ser analizadas como parte 

de los procesos de construcción de memoria. Bajo este contexto, esta sección del 

capítulo intentará responder a un cuestionamiento principal, ¿Cómo llevan a cabo 

los portadores de memoria los procesos de producción, almacenamiento y 

evocación del recuerdo en el caso de Archivos de la Represión? 

 En el capítulo anterior se mencionaba la participación de diferentes actores 

dentro del diseño y desarrollo del proyecto Archivos de la Represión, destacando el 

papel de la Comisión de la Verdad de Guerrero y el de Artículo 19.  Si bien estos 

son esenciales para el caso de estudio, habría que diferenciar a los portadores de 

memoria desde sus acciones como instituciones o sujetos. Para lograr esta 

diferenciación, se enunciarán las narrativas institucionales e individuales que se 

presentan en los procesos de construcción de memoria. 

 

7.1 Comverdad: Memoria, Verdad y Justicia 
 
El Informe final de la Comisión de la Verdad de Guerrero (2014) materializa las 

narraciones que, como institución portadora de memoria, construye esta 

organización. El contexto en el que surge la Comisión es previo a la creación de 

Archivos de la Represión, sin embargo, como portadora de memoria, produce una 

serie de saberes y narraciones sobre los acontecimientos de violencia y represión 

en el marco de lo que la institución refiere como Guerra Sucia. Al ser esta la temática 

que se inscribe en los contenidos del archivo digital, se vuelve relevante observarla 

desde el punto de vista de la Comisión, para, posteriormente, evaluar su 

permanencia y cambios a partir de las narraciones que se construyan desde los 

Archivos de la Represión. 

  La estructura del Informe, entendiendo este como una narración, expone en 

primera instancia la ausencia en la implementación de justicia hacia las víctimas de 

la Guerra Sucia. Por ejemplo, describe la lucha de las víctimas, en especial la de 

“las madres que buscaron a sus desaparecidos y que no fueron atendidas por las 

autoridades, como era su deber legal” (Comisión de la Verdad de Guerrero, 2014, 

p. 4). Por lo que podemos encontrar una narrativa que se opone y mantiene una 

disputa frente a una narrativa oficial que, por momentos, pareciera ausente. La nula 
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implementación de justicia para las madres de los desaparecidos que demanda la 

Comisión, puede ser interpretada como una de las ausencias narrativas por parte 

del Estado para el caso específico del periodo de contrainsurgencia en Guerrero. 

Para formular su relato, la Comisión integra su estructura a través de dos actores: 

testimonios y archivos.  Estos dos rubros visibilizan la presencia de las víctimas y la 

actuación de las instituciones represivas, respectivamente. 

 La investigación de la Comisión de la Verdad define los actos de represión a 

través de una serie de prácticas ejecutadas por las instancias de seguridad: “la 

desaparición forzada, la ejecución arbitraria, la tortura, los tratos crueles, inhumanos 

o degradantes (malos tratos), la detención arbitraria y desplazamientos forzados” 

(Comverdad, 2014, p. 12). La enunciación de estas prácticas será clave para 

comprender la definición de represión y los referentes históricos sobre los que la 

Comisión irá construyendo su narración.  

 En lo que respecta a la parte testimonial y de las víctimas, la Comisión de la 

Verdad recogió 409 testimonios, de los cuales se formaron 399 expedientes en los 

que se hace referencia a 515 personas que fueron víctimas de violación a sus 

derechos humanos. Como lo menciona Silvia Rodríguez Maeso (2011), el 

testimonio juega un rol fundamental en los trabajos de las comisiones de la verdad. 

Además de la recolección de información, se confiere un valor político y jurídico a 

las víctimas, lo que consecuentemente expone la posibilidad de verdad inscrita en 

los testimonios. De esta manera, los testimonios son parte del proceso de 

producción de narraciones sobre el periodo de contrainsurgencia. En ellos se 

observa la actuación e interacción de las víctimas y de la Comverdad como 

institución portadora de memoria. 

 Una de las atribuciones de la Comisión fue la de conformar un registro de las 

personas afectadas por los hechos violatorios de derechos humanos durante la 

Guerra Sucia (Comisión de la Verdad de Guerrero, 2014). Este registro se integra 

en la parte final del Informe, y es el resultado de la investigación recabada en los 

testimonios. Por lo que podemos apuntar que el Informe, además de dar cuenta de 

los procesos de producción de memoria colectiva, se concreta como un espacio de 

almacenamiento del recuerdo. El grado de importancia que la Comverdad le otorga, 
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estructural y materialmente, a los testimonios dentro de la organización de su 

Informe, revela la trascendencia que poseen las víctimas de la contrainsurgencia en 

Guerrero en la construcción de las narrativas sobre el pasado. A partir de los 

resultados dados a conocer por la Comverdad, se hace evidente la necesidad de 

integrar a las víctimas no sólo como sujetos de la narración, sino como portadores 

y productores de la misma. Este elemento refuerza una de las condiciones 

epistemológicas de la memoria para esta investigación, su construcción sólo es 

posible a través de su constitución colectiva, en este caso, desde la acción de las 

víctimas y los trabajos de la Comisión de la Verdad.  

 El tema de la investigación documental en los archivos públicos figuró, desde 

un inicio, como una de las tareas esenciales de la Comisión. Los documentos 

revisados en el Archivo General de la Nación, según el Informe, dieron la “versión 

oficial”, es decir, la narración del Estado. El acceso a la documentación resguardada 

en el AGN estuvo acentuado por los obstáculos. Recordemos que para este 

momento ya se había implementado la Ley General de Archivos del 2012, donde se 

restringía el acceso a los documentos relacionados con la represión.  

Otro de los obstáculos fue la aparente desaparición de documentos a 
resguardo en el AGN. Las fichas existentes no estaban respaldadas con la 
documentación que decían contener. Algunas de enorme importancia pues 
dejaban claro, sin lugar a dudas, los momentos de detención de personas por 
parte de funcionarios públicos, civiles y militares o en conjunto, 
contradiciendo versiones del Estado que negaban su participación en los 
hechos. (Comverdad, 2014, p. 76). 

 

La Comisión no sólo investigó la desaparición de personas ocurridas durante el 

periodo de contrainsurgencia, también evidenció la desaparición de los documentos 

que atestiguaban los hechos represivos. La ausencia, la desaparición y el olvido 

estructuran una narración propia de la versión oficial. En contraparte, la Comverdad 

configura, desde el territorio de los archivos, un relato donde el Estado mantiene la 

administración del pasado a partir del control de la información y de su desaparición. 

De nueva cuenta, se vislumbra al olvido, y a las acciones de ocultamiento que lo 

acompañan, como un proceso que interpela las narraciones de los sujetos e 

instituciones, actuando directamente en la construcción colectiva de la memoria.    
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Se suman a este tipo de restricciones, otros casos relacionados con los 

expedientes que fueron solicitados por la Fiscalía Especial sobre Movimientos 

Sociales y Políticos del Pasado (FEMOSPP) desde el 2002.  

 
En el AGN sostenían que se negaba el acceso por instrucciones de la PGR, 
ya que se trataban de averiguaciones previas abiertas, en reserva por Ley 
por lo que no podían dar acceso a materiales que el equipo de investigación 
documental consideraba importantes para esclarecer hechos políticos del 
pasado, señalaron que todo el restante material se había destruido y 
comprometiéndose a entregarnos una relación de las supuestas 
averiguaciones abiertas y del material existente en resguardo (Comverdad, 
2014, p. 78). 
 

A pesar de que el trabajo y actividades de la Comisión de la Verdad estaban 

reguladas por una ley estatal (Congreso del Estado de Guerrero, 2012), y facilitaban 

las condiciones para la investigación documental, el Archivo General de la Nación, 

en su figura de portador de la memoria “oficial” o memoria autoritaria, si utilizamos 

los términos de Camilo Vicente (2019), significó un espacio de contención para los 

objetivos de la Comisión, contención que, otra vez, debe ser asociada como una 

acción que conduce al olvido.  

A pesar de las complejidades que representó, el archivo como elemento de 

la estructura narrativa, posibilitó evidenciar la reiteración de las prácticas represivas 

ahora en el campo archivístico. Los archivos de la represión contenidos en el AGN, 

además de ser la fuente histórica que da cuenta de las violaciones a los derechos 

humanos, operan como un medio de memoria oficial, que, entre otras cosas, 

construye una narrativa de desaparición y olvido. Hay un punto importante que no 

se debe dejar escapar: en este contexto de restricciones, destrucción documental y 

desaparición de acervos, es que la Comisión de la Verdad logra digitalizar los 

documentos a los que tuvo acceso. Esta acción de digitalización es un proceso 

producción y construcción de memoria colectiva, no sólo en su alcance tecnológico, 

sino por constituir una acción de disputa por el acceso a la información y, por ende, 

de nuevas posibilidades narrativas.  

 Las funciones narrativas que se imprimen en el Informe, son reiterativas en 

señalar la participación del Estado, a través de sus dependencias de seguridad: 
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DFS, DGIPS y la SEDENA, en la violación a los derechos humanos cometidas en 

contra de la población de Guerrero. “Tanto de los testimonios como de la 

documentación obtenida en el AGN se puede decir que la guerra sucia en Guerrero 

se produjo a la vez, en un contexto de represión masiva y sistemática y constituyó 

una política de Estado” (Comverdad, 2014, p. 15). Aunque en el saber colectivo se 

conocían algunas de las acciones de persecución y represión que se llevaron a cabo 

en el territorio guerrerense, por ejemplo, el caso del asesinato de Lucio Cabañas, lo 

que aporta esta versión construida por la Comverdad es la aproximación a narrar la 

Guerra Sucia como un proceso de represión masiva y sistemática, es decir, la 

violencia no se dirigió de forma específica a los grupos guerrilleros, sino de manera 

generalizada y estratégica a buena parte de la población de Guerrero. Esta es una 

diferencia sustancial en la narrativa que propone la Comisión, la represión no se 

trató de una táctica efectuada a partir de hechos aislados e identificados, sino de 

una estrategia que configuró la ejecución de acciones de violencia sistemática y 

generalizada. Al respecto, Camilo Vicente (2019) refiere que “esta diferencia 

histórica, entre práctica y estrategia, resulta fundamental para una mejor 

comprensión de la violencia de Estado en México, entre otras razones porque 

permite entender la persistencia y continuidad de diversas formas de represión y 

control político y social” (p. 49). 

 A la par de construir una narrativa que evidenciara la represión sistemática y 

generalizada hacia la población de Guerrero, el Informe expone la necesidad de 

cumplimentar procesos de justicia y reparación del daño a las víctimas. Entre los 

diferentes mecanismos que la Comverdad propone para efectuar la reparación 

integral del daño, se advierten dos, que, por sus alcances, son relevantes para la 

construcción colectiva de la memoria. El primero de ellos enuncia: el derecho a la 

verdad, reconocimiento de los hechos y aceptación de responsabilidades. Con el 

objetivo de atender este eje, la Comverdad propone “que se transfieran los archivos 

faltantes de la Secretaría de la Defensa Nacional al AGN” (Comisión de la Verdad 

de Guerrero, 2014, p. 90). Esta petición recala en la estructura y función de la 

narración que la Comverdad, además de valorar y exigir el acceso a los documentos 
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oficiales, la Comisión incluye a la Secretaría de la Defensa Nacional como parte de 

las dependencias represivas que merecen ser colocadas en el recuerdo colectivo.  

 El segundo eje hace explícito el objetivo de la Comverdad por acentuar su 

trabajo en el marco de la recuperación de la memoria histórica. Dentro de los 

mecanismos que se proponen para esta construcción de la memoria histórica, que 

acompaña el reconocimiento y dignificación de las víctimas (Comverdad, 2014), se 

enlistan los siguientes: 

 Se adquiera un terreno o inmueble para construir el Museo de la Memoria 

Histórica. 

 Que en el Museo de la Memoria y Tolerancia en el Distrito Federal se abra 

una sala permanente sobre la Guerra Sucia. 

 Construir un albergue en Atoyac, que sirva de apoyo a las víctimas de la 

Guerra Sucia. 

 Instituir el día de las víctimas de desaparición forzada del Estado de Guerrero 

en el calendario cívico. 

 Promover la edificación de estelas con los nombres de las víctimas en el lugar 

donde se cometieron los delitos.  

 

Aunque la lectura de cada una de las propuestas convoca a diferentes líneas de 

acción, en su conjunto los mecanismos propuestos por la Comverdad revelan el 

diseño de una agenda de políticas de memoria y el anclaje del recuerdo en 

materialidades específicas, y, por lo tanto, la posible producción de nuevos medios 

de memoria. En el caso de la construcción de un Museo de la Memoria Histórica, 

se hace patente la necesidad de erigir lugares de memoria (Nora, 2008), donde se 

confronten los relatos del pasado y se legitime la narración de las víctimas a través 

de la Comisión.  

En lo que respecta a la petición de incluir dentro del guion museográfico del 

Museo de Memoria y Tolerancia18 de la Ciudad de México, los hechos de represión 

y violencia ocurridos en Guerrero, expone un par de elementos relevantes para su 

análisis. Recurrir a un museo que se encuentra en la capital del país, atañe al 

                                            
18 Ver sitio: https://www.myt.org.mx/ 
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aspecto simbólico de la Ciudad de México como espacio de poder y centralidad, 

como el lugar desde donde se direccionaban las políticas de violencia en el pasado; 

como el espacio, en este caso museístico, con temática de memoria más importante 

y más visitado en el país. Existe una impronta por dar a conocer estos saberes 

generados en Guerrero, pensando como periferia, y colocarlos dentro de una 

memoria colectiva que va más allá de las víctimas y de las comunidades donde se 

efectuaron los hechos de violencia. Esta impronta es sostenida narrativamente, 

entre otros factores, por las evidencias e información contenida en los archivos.  

 Un segundo elemento de interés que se inscribe en este mecanismo, es la 

posibilidad de acercarnos al guion museográfico como una narración del pasado, 

desde una postura crítica. El guion del Museo de Memoria y Tolerancia19 no incluye 

dentro de sus temáticas ningún espacio para exponer lo sucedido dentro del periodo 

de contrainsurgencia en México, mucho menos para hablar de la violación de los 

derechos humanos cometida en Guerrero. Como toda narración del pasado, la 

función del guion museográfico tiene un ámbito político, ¿Cuáles historias son 

dignas de ser recordadas? ¿Cuáles, al ser silenciadas, se quedan en el olvido? 

Como en el caso de los archivos, la observación de la memoria colectiva en el 

entorno de los museos no se puede comprender sin la confrontación del recuerdo, 

en este caso: entre el mecanismo propuesto por la Comverdad y la memoria oficial 

inscrita en el Museo de Memoria y Tolerancia.  

 La apuesta por una política de memoria diseñada por la Comverdad en su 

Informe, suma acciones como la de instituir un día de conmemoración a las víctimas 

de desaparición forzada. Esta propuesta no sólo se relaciona con los actos del 

pasado, sino que se inserta en el contexto actual, donde la desaparición forzada es 

uno de los crímenes que mayormente se comenten en el presente. Por último, la 

idea de colocar estelas con el nombre de las víctimas en el sitio donde se cometieron 

los delitos, refiere una práctica de memoria que se ha implementado en varios 

países latinoamericanos (Fabri, 2009; Messina, 2010; Bargach, 2014; Allier, 2018). 

A través de ella podemos observar la necesidad de hallazgo y de encuentro. Las 

                                            
19 Los hechos históricos contenidos en el guion del Museo son: Holocausto, Genocidio Armenio, 
Camboya, Guatemala, Ruanda, ex Yugoslavia y Darfur.  
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“marcas de memoria” dejadas a manera de estela, materializan el recuerdo y 

comunican el olvido, nombrando a las víctimas. 

 Atendiendo a la necesidad de cubrir el objetivo de construcción de memoria 

histórica y de su difusión, la Comisión se dio a la tarea de producir un documental 

que relatara parte los trabajos realizados durante el periodo de vida de la 

organización. Aunque de manera profunda ahondaremos en el documental 

“Guerrero: Memoria, Verdad y Justicia” en la sección correspondiente a los marcos 

mediales, baste decir que su elaboración deber ser vista como parte de los procesos 

de producción, almacenamiento y evocación del recuerdo construidos por la 

Comverdad.  

 Debido a la escasa cantidad de recursos con la que se dotó a la Comisión de 

la Verdad de Guerrero, y a su extinción como organismo en 2014, los mecanismos 

aún no se han implementado. Sin embargo, dan cuenta de los procesos de 

producción y almacenamiento del recuerdo que recupera el Informe de la 

Comverdad, y de la necesidad de llevar a cabo políticas de la memoria articuladas 

desde la narración de las víctimas. Por otro lado, tanto en los archivos como en el 

caso de los mecanismos enlistados, la Comverdad expone una confrontación entre 

la narración de las víctimas y la narración oficial. Esta disputa revela la imposibilidad 

de homogeneidad de la memoria colectiva, en palabras de Astrid Erll (2011), “en 

cada sociedad hay, por el contrario, una variedad de comunidades del recuerdo que 

coexisten que, a menudo, compiten entre sí” (p. 141). 

 Luego de conocer a través de su versión institucional, los actores, narrativas 

y espacios que la Comisión de la Verdad aporta a la dimensión social del recuerdo, 

ahora se observará que significaciones sobre el pasado aportan Nicomedes 

Fuentes y Pilar Noriega en su calidad de ex comisionados de la Comverdad. Se 

decidió incluir en secciones distintas, tanto el análisis de institucional como el de los 

testimonios de Nicómedes y Pilar, en atención a las características teóricas y 

metodológicas que se proponen en esta investigación. Sin embargo, la información 

obtenida del análisis de los testimonios se incluirá como parte de los elementos que 

la Comverdad aporta a la dimensión social. Esta estructura entre el aspecto 

institucional e individual se replica en el caso de Artículo 19. Sobra decir que los 
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testimonios de los ex comisionados serán traídos a cuenta en todas las dimensiones 

de análisis propuestas en esta investigación. 

 

7.1.1 Pilar y Nicomedes 
 
Aunque el Informe final y otros documentos relacionados con el mismo, otorgaban 

suficiente información para valorar la participación de la Comisión de la Verdad en 

la dimensión social de las culturas del recuerdo, me pareció importante acercarme 

a conocer la trayectoria y experiencias personales de dos de sus comisionados, en 

este caso Pilar Noriega y Nicomedes Fuentes.  

 Pilar Noriega, abogada originaria de la Ciudad de México, acudió al llamado 

de la Comisión de la Verdad a través de la invitación del Diputado Faustino Soto del 

Congreso del Estado de Guerrero. Su trayectoria personal está relacionada con la 

lucha en contra de la represión desde la década de los 80´s.  

Yo el contacto que tenía con la Guerra Sucia fue en el Frente contra la 
Represión, en el 80 yo me integré al Frente Nacional de Abogados 
Democráticos y me comisionaron para el Frente contra la Represión, allí 
conocí a las “Eurekas”. Pues yo chilanga, urbana, en la prepa si te hablan de 
la Guerra Sucia, Lucio Cabañas, pero era una cosa muy lejana, estaba en 
colegio de monjas. Y sobre todo mi contacto con los familiares de personas 
desaparecidas y algunos ex presos” (Noriega, 2020). 

 

Por su parte Nicomedes Fuentes, nacido en Coyuca de Benítez, Guerrero, fue uno 

de los iniciadores del proyecto de la Comisión de la Verdad. Desde la gubernatura 

de Zeferino Torreblanca (2005-2011), se había impulsado la creación de la 

comisión, sin obtener resultados concretos hasta 2012, durante el gobierno de Ángel 

Aguirre. Nicomedes experimentó la represión, por lo tanto, su papel como portador 

de memoria debe ser analizado en tanto víctima y comisionado.  

A mí me alcanzó la represión también con un grupo de estudiantes de esa 
época de la Universidad Autónoma de Guerrero que nos expresábamos en 
contra de la represión que estableció el Estado mexicano. Estuve detenido 
dos veces, la primera vez en 1972, dos meses, nos acusaron de haber 
participado en las emboscadas que hizo la guerrilla al ejército en la sierra de 
Atoyac, cosa que no era cierto. Y fuimos a parar a la prisión, finalmente 
después de pasar dos semanas en calidad de desaparecido, torturado en 
cárceles clandestinas (Fuentes, 2020). 
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Hacia 1974, Nicomedes participó con mayor fuerza en el movimiento estudiantil. A 

raíz de estas actividades fue encarcelado nuevamente, ahora por un periodo de tres 

años, entre 1974-1977.  

Las trayectorias de Nicomedes y Pilar, aunque distintas, confluyen en su 

participación como Comisionados. La experiencia personal de lucha de Pilar al lado 

de los organismos de derechos humanos y la represión sufrida por Nicomedes 

durante el periodo de contrainsurgencia, serán procesos claves para comprender la 

relación entre la memoria personal, anidada en sus recuerdos individuales, y la 

memoria colectiva, materializada en el trabajo de la Comisión de la Verdad de 

Guerrero.  

Por ejemplo, el trabajo que Pilar venía realizando con víctimas de la represión 

en la Ciudad de México, le permitió tener varios puntos de comparación con lo 

acontecido en las comunidades de Guerrero. Para Pilar Noriega (2020), “a 

diferencia de otros estados, en Guerrero la población civil había sufrido la represión 

de forma generalizada”. Esta percepción comparativa, se tradujo en parte 

fundamental de una las funciones narrativas implícitas en el Informe final, la de 

atestiguar que la violencia y represión en Guerrero, a diferencia de otros estados y 

ciudades del país, se llevó de forma sistemática y generalizada.  

 En lo que respecta a las tareas de la Comverdad, Pilar explica las dificultades 

de su trabajo en el ámbito de la investigación documental.  

El archivo se cerró incluso cuando nosotros concluimos poquito después, ya 
no dejaban pasar. El AGN nos dijo -le podemos dar la información- en lugar 
de poder revisarla (nosotros). El hecho de estar en el AGN ya los hace 
públicos. Si tu no ves las fichas, no puedes revisar públicamente los 
documentos (Noriega, 2020). 
  

Su narración corrobora lo ya descrito en el Informe, el archivo se convirtió en un 

territorio de disputa y negociación. 

 Otro de los elementos que rescata Pilar en su narración corresponde al valor 

de los testimonios. Al describir uno de los casos de desaparición en la comunidad 

de Río Chiquito, Pilar expresa la confrontación que se hacía entre la investigación 

en archivos y lo recogido en los testimonios.  

También es la lectura que le des. Hay otro telegrama donde dice que se 
utilizaron morteros entonces por tal arroyo de Río Chiquito, la gente de Río 
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Chiquito nos dio testimonio de que habían tirado bombas, entonces eso se 
confirma. Eso es precisamente como se puede darles lectura a los archivos 
(Noriega, 2020). 
  

Una de las interpretaciones que podemos hacer a partir de este relato de Pilar, es 

la de revelar el papel de la narración individual en la construcción de un relato 

colectivo, materializado en la Comverdad, donde el pasado debe ser revisado desde 

lo descrito en los archivos y en los testimonios. La tensión narrativa entre esto dos, 

tiene como producto, al menos para Pilar, la constitución de la verdad. 

 Después de ser liberado de su segunda detención, Nicomedes Fuentes 

continuó acompañando la lucha de las víctimas de la represión. Desde ese 

momento estuvo “denunciado justicia, verdad, reparación integral del daño, medidas 

de no repetición y el rescate de la memoria como dato importante para que las 

nuevas generaciones conocieran que pasó y esto no volviera a repetirse” (Fuentes, 

2020). La trayectoria de Nicomedes expone la permanencia de una narrativa que 

se mantiene durante más de 40 años. Por lo que la creación de la Comverdad, no 

es resultado de la generación espontánea, sino parte de un proceso individual y 

colectivo que busca colocar la temática de la represión como elemento continuo del 

recuerdo. Prueba de esta permanencia, es la participación de Nicomedes en las 

actividades realizadas por la Comisión Nacional de Derechos Humanos con miras 

a la Recomendación efectuada en 2001 sobre los casos de desaparición forzada.  

Se requería alguna colaboración y estábamos siempre, pendientes, y la 
CNDH trabajó 10 años la investigación y en su informe documenta 232 casos, 
sentimos que se quedan cortos y ni siquiera completos, los acreditados son 
algo así como 185, el dato no lo tengo muy preciso, pues recomienda al 
estado que se siga investigando. Pero ellos informan y se repliegan, dejan 
allí las cosas (Fuentes, 2020). 

 

La Recomendación 26/2001 a la que hace referencia Nicomedes es otro de los 

documentos claves para comprender la dimensión social que acompaña el 

surgimiento de Archivos de la Represión. En la recomendación se verifican los 

casos y testimonios de personas víctimas de desaparición forzada durante el 

periodo de contrainsurgencia. Además, se realizó una investigación documental 

que, en conjunto con los testimonios, recogió 275 casos de personas víctimas del 
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citado delito. Dentro de la investigación en los archivos, la Comisión Nacional de 

Derechos Humanos refirió varios de los obstáculos con los se enfrentó 

La circunstancia de que el aparato del Estado sirvió para crear un clima en 
que la desaparición forzada se cometió impunemente, y que con 
posterioridad a la desaparición se haya abstenido de actuar, se comprobó 
con la suerte de las denuncias que en su momento fueron presentadas e 
incluso se hicieron públicas y que terminaron en archivos que, para colmo, a 
la fecha no se pueden localizar (CNDH, 2001, p. 41). 

 

Los resultados arrojados por la investigación de la Comisión Nacional de Derechos 

Humanos no fueron compartidos por varias de las organizaciones de derechos 

humanos. Como lo refería Nicomedes, “ellos informan y se repliegan”. Si bien la 

Recomendación no satisfizo las demandas de las víctimas, si marcó una huella y 

abrió la posibilidad continuar con las investigaciones, por lo que podemos encontrar 

en la narración realizada por la Comisión Nacional de Derechos Humanos un 

elemento más en la conformación de la dimensión social y el saber colectivo sobre 

el periodo de contrainsurgencia en México. 

 Continuando con el relato de Nicomedes, explica como fue la forma en que 

organizaron al equipo que colaboró con la investigación documental de la 

Comverdad. Recordemos que las tareas de la Comisión se dividieron en tres 

grandes rubros: la recolección de testimonios, la investigación documental y la 

búsqueda de personas desaparecidas.  

El equipo del AGN tenía el método de ir revisando caja por caja y 
fotografiando todo documento que se refiriera a Guerrero. Y el otro equipo, 
abogados también investigadores, a solicitar la documentación, las versiones 
públicas de los documentos, aunque borraban lo que quería. El otro método 
de caja por caja, escudriñaban todo lo que podía y ya después revisaba. Eso 
provocó que se hiciera un volumen muy fuerte de documentos, estamos 
hablando de más de 310 mil fotografías de documentos, que no se 
alcanzaron a analizar. (Fuentes, 2020) 

 

Esta explicación que otorga Nicomedes es sustancial para comprender la gestación 

del proyecto Archivos de la Represión. Sin tener como objetivo la creación de un 

archivo digital: las condiciones de acceso, el personal limitado y el poco tiempo para 

realizarlo, llevaron a la necesidad de fotografiar los documentos. Remarcando lo 

que menciona Nicomedes, “todo documento que se refiera a Guerrero”, por lo que 



Comunicar el olvido 

175 

 

desde esta parte del trabajo de la Comverdad conocemos el alcance y los recortes 

temporales y geográficos que se presentan en el contenido del archivo digital.  

Para finalizar esta sección relacionada con la Comisión de la Verdad en el 

contexto de la dimensión social, me gustaría traer a cuenta los principales aportes 

a la memoria colectiva que se analizaron, en términos narrativos, a partir del trabajo 

de esta organización. El primero de ellos es la inclusión, no sólo como sujetos, sino 

como productores de la narración de las víctimas de la represión. Desde esta 

perspectiva, los testimonios otorgan una función de veracidad al relato, y, junto con 

los archivos, constituyen la posibilidad de verdad. Otro de los elementos es el diseño 

de una serie de mecanismos, que, en su conjunto, conforman una propuesta de 

generación de políticas de memoria y materialización del recuerdo.  

Acercarse a lo sucedido en Guerrero durante el periodo de contrainsurgencia, 

es según la Comverdad (2014), narrar la estrategia de violencia y represión 

ejecutada por el Estado mexicano de forma sistemática y generalizada. Las 

complicaciones alrededor del archivo y la investigación documental representan la 

disputa y la tensión entre la narración oficial y las de aquellas narraciones 

construidas por comunidades del recuerdo no oficiales. Sin embargo, y de forma 

paradójica, la restricción al acceso de los documentos, sumado a otros 

inconvenientes, se tradujo en la tarea de digitalización, teniendo con consecuencia 

la creación fortuita de un archivo digital. Dicho de otra forma, la acción de 

ocultamiento y olvido de parte del Estado, condujo al impulso y ejecución de 

prácticas del recuerdo, materializadas en la digitalización.  

Es importante también no dejar pasar uno de los principales enunciados que 

abanderan las acciones de la Comverdad: “Memoria, Verdad y Justicia”. Este lema 

establece, indirectamente, una dialéctica de temporalidades, donde la memoria 

habita en el pasado, la verdad define la condición que acompaña las luchas, como 

la de la Comisión, en el presente, y, finalmente, la justicia representa un augurio, 

una prospectiva de futuro para las víctimas.  

Por último, y antes de continuar con el análisis institucional del trabajo de 

Artículo 19 en el plano de la dimensión social, retomó una síntesis, que, de forma 

idónea, realiza Nicomedes a las actividades y objetivos de la Comverdad. “Era 
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solamente información, localización y entregar esa información. Esa es la historia 

de la Comisión” (Fuentes, 2020). La localización y entrega de información, de la 

manera simple y llana como lo describe el comisionado, no es otra cosa que el 

proceso de producción, almacenamiento y mediación del recuerdo, acción clave 

para comprender la dimensión social que integra la memoria colectiva en el marco 

de los Archivos de la Represión. 

 

7.2 Artículo 19 
 
Como se mencionó en el capítulo anterior, la participación de Artículo 19 en el 

diseño del proyecto Archivos de la Represión, tiene en la promoción y defensa del 

derecho a la información una de las claves narrativas para comprender su posición 

como institución portadora de memoria. No es casualidad que la síntesis que hace 

Nicomedes Fuentes (2020) sobre el trabajo de la Comisión de la Verdad de 

Guerrero, al referir la localización y entrega de la información, comparta las líneas 

de acción de este organismo de derechos humanos. Por lo tanto, la función principal 

dentro de la narración que construye Artículo 19, estará articulada a partir del 

acceso a la información.  

 Para estructurar este relato en torno a la importancia de la información, se 

plantea al desconocimiento y olvido, como el proceso opuesto que ha permeado la 

narración oficial sobre el periodo histórico en cuestión. En la presentación del 

proyecto ante los medios de comunicación, llevada a cabo el 21 de noviembre de 

2018, Carlos Dorantes, Oficial del Programa de Derecho a la Información de Artículo 

19, explica que 

México tiene una deuda histórica en términos de memoria, verdad y justicia, 
sobre los crímenes cometidos por el Estado Mexicano durante las décadas 
de los 60´s, 70´s y 80´s. La sociedad mexicana sigue sin saber que pasó en 
esos años, ¿cuántas personas fueron detenidas? ¿Cuántas fueron y siguen 
desaparecidas? ¿quiénes son estas personas, quiénes son los 
responsables? y ¿en qué contexto histórico fue posible que esto sucediera? 
(Dorantes, 2018a). 

 

Esta deuda que refiere Carlos Dorantes, se cimienta en la imposibilidad de conocer 

la información contenida en los documentos oficiales de las instituciones represivas. 
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Las preguntas formuladas reafirman esta narrativa de búsqueda de información y 

respuestas. Cada uno de los cuestionamientos tendrá una o varias soluciones 

materializadas en la publicación del archivo digital.  

Por otro lado, como s observará en reiteradas ocasiones, Artículo 19 asume 

a los Archivos de la Represión como un proyecto que fue realizado enteramente por 

la sociedad civil, de allí la necesidad incluir parte de los códigos y referentes 

históricos de la lucha de organizaciones de derechos humanos, como el tema de 

“Memoria, Verdad y Justicia”, elemento también reiterado por la Comverdad. “El 

proyecto Archivos de la Represión es un esfuerzo de la sociedad civil que tiene 

como objetivo contribuir al derecho a la verdad y memoria del periodo de represión 

y violencia sistemática por parte del Estado entre 1950-1980 en México” (Archivos 

de la Represión, 2020).  

Para reafirmar esta condición civil del proyecto, durante la presentación antes 

citada, fueron invitados integrantes de diferentes organizaciones relacionadas con 

la búsqueda de desaparecidos en el contexto de contrainsurgencia. Tal es el caso 

de Tita Radilla de AFADEM, una de las referentes internacionales por haber llevado 

el caso de Rosendo Radilla Pacheco, su hermano desaparecido durante la 

contrainsurgencia, a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos20. Tita 

Radilla explica las dificultades a las que se enfrentan este tipo de organizaciones en 

la búsqueda de información relacionada con sus familiares, dificultad que se origina 

en el escenario de la Guerra Sucia.  

En la década de los 70´s cuando el ejército aplicó la práctica del horror que 
produce una guerra: desapariciones forzadas, torturas, ejecuciones, 
violaciones sexuales, desplazamientos, estado de sitio, el toque de queda, 
que lo tenemos muy presente todavía, los cateos injustificados donde 
muchos documentos fueron robados o destruidos por los militares o los 
policías al entrar a las casas donde nada podían hacer las personas que 
estaban en total estado de indefensión. Por tal motivo, algunas de las 
personas decidieron deshacerse de sus documentos lo que tuvo como 
consecuencia que hoy no pudiéramos, en muchos casos, ni siquiera acreditar 
la existencia de nuestros familiares detenidos desaparecidos porqué ni en los 

                                            
20 En el sitio https://www.corteidh.or.cr/CF/jurisprudencia2/ficha_tecnica.cfm?nId_Ficha=360, se 
encuentra el expediente completo del caso Radilla Pacheco. Tras su revisión y juicio, la Corte 
Interamericana declaro “la responsabilidad internacional del Estado por la desaparición forzada de 
Rosendo Radilla Pacheco por parte de las Fuerzas Armadas Mexicanas, así como por la falta de 
investigación y sanción de los responsables” (CIDH, 2008). 

https://www.corteidh.or.cr/CF/jurisprudencia2/ficha_tecnica.cfm?nId_Ficha=360
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archivos del municipio se encuentran los registros de nacimiento. (Radilla, 
2018). 
 

A partir de estas palabras compartidas por Radilla, se puede dar cuenta de cómo 

se ha venido construyendo una de las narrativas sobre este periodo por parte de las 

víctimas, de manera específica aquella que ahonda en su relación con los 

documentos y los archivos. La ausencia de información sobre sus familiares fue 

otras de las actividades que ejecutaron, o que obligaron a hacer, las instituciones 

represivas durante la contrainsurgencia. Desde ese momento hasta la actualidad, 

el acceso a la información, ya sea por política de ocultamiento o por destrucción 

documental, ha sido una de las luchas y objetivos que han acompañado las 

narrativas de este periodo. Habría que agregar que la invitación a Tita Radilla21, 

además de constituir una forma de integrar el testimonio de las víctimas dentro del 

proceso de producción y difusión de Archivos de la Represión, debe ser tomada 

como un referente histórico y uno de los saberes colectivos que integran la 

dimensión social.  

Además del sitio web y el evento de 

presentación del proyecto, podemos acceder a la 

versión institucional de Artículo 19 a través de 

elementos como el video de difusión del proyecto. 

En él, Ana Cristina Ruelas, Directora Regional del 

organismo, construye un relato sobre los Archivos 

de la Represión que es acompañado visualmente 

por las fotografías de las víctimas tomadas de los propios documentos.  En la línea 

de disputa entre la narración oficial, Ruelas, propone una contranarración: “no 

podemos solamente saber una parte de la verdad, requerimos conocer la verdad en 

su integridad para que entonces haya una contranarrativa, una contraverdad, desde 

las víctimas y la sociedad” (Ruelas, 2018). De nuevo, persiste en la visión 

institucional de Artículo 19 un recurso que, desde el presente, reclama el acceso a 

                                            
21 Dentro de la misma presentación, no sólo se tuvo la participación de Tita Radilla, acudieron 
también Aicela Fernández, hermana de Valentín Fernández Zamora, detenido – desaparecido desde 
septiembre de 1978, y la participación de Nicomedes Fuentes, en representación de la Comisión de 
la Verdad de Guerrero.  

Imagen 1. 
Fragmento de imagen del video de difusión del 
proyecto Archivos de la Represión (2018). 
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la información como condición de la verdad. Allí donde se restringen, ocultan y 

destruyen documentos como una política de olvido, incursiona una narrativa que, 

de forma opuesta, construye un medio de memoria para el acceso digital a miles de 

documentos relacionados con la represión. En la creación y desarrollo del archivo 

digital, subsiste la negación de la participación del Estado, pues 

Los documentos que componen este proyecto fueron obtenidos por 
historiadores y por comisiones estatales de la verdad, que, a través de 
solicitudes de información, amparos o por medio de sus atribuciones y 
mandato, lograron obtener información sobre el actuar de dependencias y 
agentes de las secretarías de Gobernación y la Defensa Nacional en el 
periodo que va de 1950 a 1980 (Archivos de la Represión, 2020). 

 

Regresando al video de difusión del proyecto, es importante rescatar, de forma 

especial, la manera en que las fotografías de las víctimas de la represión comienzan 

a ser utilizadas como un recurso que estructura la narración sobre el pasado. Las 

fotografías, a diferencia de los expedientes generados por las instituciones de 

represión, otorgan una personalidad a la víctima, sobre todo a aquella que sufrió 

desaparición forzada. El uso de estas imágenes será reiterado en los diferentes 

contenidos que genera Artículo 19 alrededor del proyecto de Archivos de la 

Represión. Además de su potencial simbólico, las fotografías dan cuenta de los 

instrumentos comunicativos de la institución, simbolizando la presencia frente al 

olvido. Este tema será clave para comprender las formas y procesos 

comunicacionales que, de manera específica, cada comunidad del recuerdo utiliza 

para la producción, almacenamiento y evocación de saberes y narraciones de la 

memoria colectiva. 

 Continuando con el análisis del video de presentación del proyecto, el audio 

inicial, que también se encuentra acompañado de los rostros de las víctimas de 

represión, rescata la siguiente frase: “el silencio en el que hemos marchado es 

nuestro fuerte grito de protesta” (Archivos de la Represión, 2018). Este extracto de 

un discurso de protesta, nos abre la puerta a la exploración de los hechos históricos 

que para Artículo 19, son esenciales para comprender el contexto en el que surge 

el proyecto de Archivos de la Represión. De manera específica, este audio se 

remonta a la marcha del silencio que se efectuó durante el movimiento estudiantil 
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de 1968. Esta temática será también replicada por los integrantes de Artículo 19, en 

particular por Carlos Dorantes, en una nota periodística publica en Animal Político, 

“Dar voz a los 50 años de la Marcha del Silencio” (Dorantes, 2018b). En un ejercicio 

de rememoración, el autor recuerda que el 13 de septiembre de 1968 más de 250 

mil personas salieron a marchar como parte de la lucha que mantenía el movimiento 

estudiantil. “En este cincuenta aniversario de la “Marcha del silencio”, hemos 

decidido alzar la voz a través del anuncio de dos archivos digitales22 que contienen 

documentos oficiales relacionados al período de la represión estatal de las décadas 

de los 50 a los 80” (Dorantes, 2018b). Además de estructurar su narrativa desde la 

tensión entre silencio / alzar la voz, y otorgar un énfasis especial a la información 

contenida en los archivos como parte del estruendo que irrumpe en el silenció, la 

nota coloca al movimiento estudiantil del 68 como uno de los referentes históricos 

que otorgan sentido a la creación del archivo digital.  

 En este punto es importante enunciar, a partir de la referencia a los dos 

archivos digitales, Archivos de la Represión y Archivos del Autoritarismo, la 

colaboración de El Colegio de México en el campo del diseño digital del archivo y 

en el proceso de catalogación del mismo. También añadir la relación con el Center 

for Research Libraries (CRL), de la Universidad de Northwstern en Chicago, quién 

además de colaborar con en los procesos de catalogación y digitalización, ha 

transferido recursos económicos para el desarrollo del archivo digital. 

Continuando con la temática del movimiento estudiantil, esta será replicada 

en el contexto del aniversario del 2 de octubre, “A 50 años de Tlatelolco, ¿qué 

sabemos?” (Dorantes y Reyes, 2018). Los actos de violencia y persecución 

cometidos contra los estudiantes en la Plaza de las Tres Culturas, son utilizados 

como un recurso narrativo para cuestionar ¿qué sabemos sobre ellos? ¿cuáles son 

los archivos oficiales que da cuenta de este suceso? Estas preguntas esta dirigidas 

al Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de 

Datos Personales (INAI), a quién se le inquiere para que todo documento 

                                            
22 Los archivos a los que hace referencia lo nota son Archivos de la Represión y Archivos del 
Autoritarismo en México.  
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relacionado con violaciones a derechos humanos sea de carácter público y que no 

sea un periodo de 30, 40 o 50 años un obstáculo para esperar su consulta.  

El Instituto (INAI) debe asumir una posición similar ante otros casos de igual 
importancia, algunos de los cuales incluso ya han sido clasificados como 
violaciones graves de derechos humanos (Tlatlaya, Ayotzinapa, San 
Fernando, entre otros). De lo contrario, ¿sería necesario esperar 50 años y 
tener la presión de las universidades más importantes del país para que se 
abra la totalidad de la información del resto de los casos? (Dorantes y Reyes, 
2018). 

 

Detrás de este párrafo se revela, desde mi perspectiva, uno de los objetivos que 

Artículo 19 persigue en el desarrollo de Archivos de la Represión. Para explicarlo, 

retomo la definición epistemológica que asumimos en esta investigación sobre la 

memoria como objeto de estudio: la memoria es, en su ámbito social, un acto 

comunicacional sobre el pasado que se construye desde el presente de forma 

colectiva. Así, podemos entender la creación del proyecto Archivos de la Represión 

como un acto comunicacional sobre el pasado, en la medida en que el archivo digital 

es analizado como medio de memoria. El pasado referido en el archivo da cuenta 

de una estrategia política de represión direccionada por el Estado mexicano a través 

de sus dependencias de seguridad. En la cita de la nota periodística, los integrantes 

de Artículo 19 expresan la necesidad de desclasificar la confidencialidad y 

restricciones de los documentos relacionados con hechos de violencia y represión 

de un presente más próximo, como ejemplo los casos de Ayotzinapa, Tlatlaya o San 

Fernando.  

Por lo que es posible enunciar que la producción y apertura de los 

documentos de Archivos de la Represión es una herramienta narrativa que, desde 

el pasado, posibilita la exigencia de apertura y acceso a los documentos y archivos 

del Estado relacionados con temáticas del presente23 y que forman parte de la 

agenda de trabajo de Artículo 19. Abrir los archivos de la represión y la violencia, se 

convierte en una narrativa atemporal y prospectiva dentro de las políticas de Artículo 

19 como institución portadora de memoria.  

                                            
23 Estas temáticas pueden ser observadas en el micro sitio: http://www.memoriayverdad.mx/. 
Además de las citadas, podemos mencionar: Atenco, Acteal, Aguas Blancas, Guardería ABC, entre 
otras.  

http://www.memoriayverdad.mx/
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 No es la intención de esta investigación reducir las tareas y objetivos de 

Artículo 19 a esta gestión del pasado a partir de los Archivos de la Represión. Sino 

constatar que más allá del archivo digital, existe una agenda y una posición política 

sobre el pasado que define a este organismo en el marco de la dimensión social del 

recuerdo. 

 Para cerrar esta sección y continuar con los testimonios de integrantes de 

Artículo 19 en su calidad de sujetos portadores de memoria, es obligado revisar la 

posición que este organismo guarda en relación al archivo como medio de memoria. 

A diferencia de otras instituciones que exploran el valor histórico, cultural y judicial 

de los documentos, Artículo 19 confiere un valor informativo a los archivos, en 

concordancia con su narrativa apegada a la defensa y promoción del derecho a la 

verdad. Esta nominación informativa no limita la crítica hacia el contenido de los 

archivos, para Artículo 19  

quien se acerque a estos documentos no debe de perder de vista los 
objetivos centrales para los que fueron elaborados. Pues, pese a que al 
momento de ser consultados se encuentran fuera de su marco histórico-
institucional, en ellos siguen operado las lógicas de poder que los 
constituyeron (Archivos de la Represión, 2020).  

 

Es decir, no sólo reconoce el carácter informativo, sino que, a partir de su 

historicidad, exhibe a los archivos con una doble acción: la de atestiguar los hechos 

represivos y ser, al mismo tiempo, un mecanismo de represión. 

 Compartiendo la estructura de análisis que se realizó en la sección destinada 

a la Comisión de la Verdad de Guerrero, se concede ahora espacio a la descripción 

e interpretación de los individuos portadores de memoria, en este caso, dos 

personas claves en el desarrollo actual del proyecto Archivos de la Represión: María 

De Vecchi y Jessica Alcázar.  

 

7.2.1 María y Jessica 
 
Los testimonios revisados a continuación corresponden a un par de entrevistas que 

en febrero de 2020 se realizaron a parte del equipo de Archivos de la Represión y 

que tuvieron lugar en las oficinas de Artículo 19. Las trayectorias y narraciones de 
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María De Vecchi y de Jessica Alcázar serán analizadas en el marco de los procesos 

de producción, almacenamiento y comunicación del pasado que se construyen en 

Artículo 19, pero también ahondaran en sus experiencias personales que marcan 

simbólicamente su relación con el archivo y con la temática de la represión. 

 María De Vecchi es la actual Coordinadora de Derecho a la Verdad y 

Rendición de Cuentas en Artículo 19, justo en esa coordinación se encuentra el 

proyecto de Archivos de la Represión, por lo que el trabajo de María conlleva desde 

el tema de la gestión de fondos y recursos económicos para el proyecto, así como 

la planeación de las actividades de difusión y las relaciones institucionales. En la 

parte académica, María De Vecchi ha realizado una serie de estudios e 

investigaciones relacionados con los escenarios de represión en México y 

Latinoamérica, en varios de ellos con una aproximación desde los estudios de 

memoria. Prueba de ello es el texto que, producto de su tesis de Doctorado en 

Londres, lleva el título “¡Vivxs lxs queremos! The battles for memory around the 

disappeared in Mexico” (De Vecchi, 2018). La trayectoria de vida de María también 

está marcada por el obligado exilio político al que fueron sujetos sus padres, tras 

migrar a México durante la dictadura argentina. Cada uno de estos elementos 

estructura, en medida sustancial, la relación y las posibles narraciones de María De 

Vecchi con el proyecto del archivo digital y con la temática de contrainsurgencia en 

México.  

 De Vecchi relata que el inicio del proyecto se da en el contexto del trabajo de 

la Comverdad y el de las restricciones de las instituciones archivísticas al acceso a 

la información,  

había la importancia de ese archivo y sobre todo en un contexto donde cada 
vez se va cerrando más el acceso a estos mismos archivos en el AGN. Le 
dieron un disco duro con esta información a varias personas y 
organizaciones, y desde Artículo 19 en el proyecto de Derecho a la Verdad, 
llega como el potencial de poder publicar esto (De Vecchi, 2020).  

 

Nuevamente, existe una primicia por sostener el acceso a la información como uno 

de los objetivos principales que acompañaron la creación del proyecto y como una 

de las funciones narrativas que, institucional e individualmente, aglutina Artículo 19: 
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“nosotros trabajamos justo el derecho a la información y una parte muy importante 

es la apertura de archivos del Estado” (De Vecchi, 2020). 

 Otro de los elementos que estructuran el relato de la Coordinadora de 

Derecho a la Verdad, es justamente la de ejercer este derecho.  

La idea de porque hacer un archivo fue para acercar este derecho a la verdad 
a la sociedad, es un cachito en realidad, de todo el universo que hay en AGN 
es el cachito al que tuvo acceso la Comverdad pero dentro de ese cachito, 
justo como hicieron un análisis contextual que salía del estado de Guerrero, 
no solamente está centrado en Guerrero, puedes saber mucho más a nivel 
nacional que es lo que estaba pasando (De Vecchi, 2020). 

 

Este fragmento colabora en la comprensión de qué tipo de documentos y temática 

se encuentran en el archivo y establece la relación entre verdad y archivo. En otras 

alusiones al trabajo de la Comverdad, María De Vecchi (2020) rescata 

continuamente la militancia de sus integrantes, “son gente que tiene mucho trabajo 

en defensa de derechos humanos y de militancia” cuestión que parecía había sido 

obviada por la narrativa institucional de Artículo 19. En la enunciación de la 

militancia podemos asomarnos a la narrativa individual de María, relacionada con 

los saberes y memoria colectiva que ha experimentado de forma personal, por 

ejemplo, a partir del exilio de sus padres.  

 Como mencionábamos en la sección dedicada a la institución como 

portadora de memoria, Artículo 19 establece varios objetivos en la creación de este 

archivo que van más allá de la narración del pasado contrainsurgente y que se 

sitúan en la agenda pública del presente. Esta idea es replicada en la narrativa de 

María De Vecchi:  

Artículo 19 cada vez ha ido creciendo más, al principio se dedicaba mucho al 
tema de acompañamiento a periodistas, ahora tenemos el área que hace el 
acompañamiento de periodistas, desaparecidos o que han tenido agresiones, 
todo el tema de libertad de prensa, libertad de expresión, pero también hay 
un área importante de derechos digitales, un área importante de derecho a 
la información y dentro de derecho a la información está el derecho a la 
verdad (De Vecchi, 2020). 

 

El acercamiento a nuevos temas y problemas del presente relacionados con la 

libertad de expresión, ha construido una agenda de trabajo de Artículo 19 que ha 

incrementado sus líneas de acción. Es en ese tenor que podemos darle una lectura 
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a la formación del proyecto Archivos de la Represión, pues además de representar 

esta puerta al pasado represivo en México, fortalece los cuestionamientos 

institucionales de la organización en una coyuntura donde se discute la importancia 

del acceso a la información en el presente.  

 Otro de los temas en los que incursiona el relato de María De Vecchi, es el 

del destino y uso del archivo, se pregunta “¿para quién es el archivo?”. Y aunque la 

presencia y acompañamiento de las organizaciones de derechos humanos y de la 

Comverdad, supone parte de la respuesta, María reflexiona sobre los posibles 

lectores y usuarios.  

Desde un plano académico es una herramienta que puede ayudar mucho a 
la comprensión de un periodo, pero también desde un punto de vista de la 
sociedad hay una deuda claramente en términos de memoria, verdad y 
justicia en cuanto a los crímenes y violaciones a derechos humanos 
cometidos por el estado históricamente, pero en particular de los 60 a los 80 
y está plataforma pone un poco más de información para que podamos 
entender que pasó (De Vechhi, 2020). 

 

Si antes María se preguntaba ¿para quién es el archivo?, ahora vale la pena 

cuestionarse ¿Para quién es la narrativa que se construye alrededor del archivo 

digital? Se dibujan dos grandes sectores a quienes se dirigen estos relatos: uno 

especializado, definido en las investigaciones académicas. Pero la gran apuesta del 

proyecto Archivos de la Represión, parece, se dirige a la sociedad en general, en 

específico a aquella parte que ha sido víctima de las instituciones represivas del 

Estado mexicano.  

Aquí se vislumbran dos temas interesantes para el análisis. El primero de 

ellos relacionado con la pregunta ¿para quién?, y este cuestionamiento debe ir 

acompañado con el ¿cómo acceden y usan el archivo digital? Lo que revela que, si 

bien el sector científico y académico posee las habilidades digitales y archivísticas 

para la investigación del medio de memoria, no ocurre lo mismo con aquel sector 

de la sociedad a quién mayormente se dirige el proyecto, es decir, las víctimas de 

la represión, con las que habría que preguntarse por las condiciones tecnológicas y 

habilidades de investigación que poseen para acercarse al proyecto. Un segundo 

tema se desprende de esta revisión de los usuarios del archivo digital y lectores de 

la narrativa sobre el pasado; al incluir en su relato a investigadores, víctimas y 
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sociedad civil, María De Vecchi está configurando los actores, individuales y 

colectivos, que participan en la conformación de la dimensión social descrita por 

Astrid Erll (2011). 

  Aunque los puntos tocados por María De Vecchí son más amplios, y varios 

de estos serán traídos a cuenta en el análisis de la dimensión material y mental y 

en los procesos de mediación, uno de los elementos que aparecen en su narración 

relacionados con la dimensión social, y que no había sido abordados en la narración 

institucional, es la posibilidad de significar a la creación del archivo digital como 

parte de una política de memoria. Esta incursión narrativa se explica a través de la 

memoria y experiencia personal de María, pues debido a las diferentes 

investigaciones que ha realizado, ha tenido contacto con varias de las políticas de 

memoria que se han venido implementando en el continente. Para el caso de 

Archivos de la Represión, “si se tomó mucho en cuenta el contexto en el que 

estamos, que es uno de los países de América Latina donde menos estrategias de 

memoria, verdad y justicia ha habido y la importancia de entender el pasado de 

violencia para poder entender el presente” (De Vechhi, 2020).  

Esta última cita justifica la apuesta por comprender el surgimiento de Archivos 

de la Represión como parte del contexto latinoamericano y su escenario de políticas 

de memoria. La propia María De Vecchi (2020) hace alusión a este contexto, y da 

cuenta de las visitas y viajes a Centro y Sudamérica donde se acercó a proyectos 

de archivos digitales, como parte del proceso de diseño y construcción del archivo 

digital de Artículo 19. Con Archivos de la Represión, expone De Vecchi (2020), 

“estamos tratando de incidir en la construcción de políticas de memoria, verdad y 

justicia”. De esta manera, Archivos de la Represión forma parte de un proceso de 

premediación (Erll, 2011b) de políticas de memoria en un contexto latinoamericano, 

y al mismo tiempo, se constituye como artefacto de remediación de narrativas sobre 

el pasado particular descrito en los archivos.  

 En lo que respecta al relato de Jessica Alcázar Romero, funge actualmente 

como Coordinadora de Catalogación de Archivos de la Represión. Historiadora de 

profesión, Jessica se encarga de llevar a cabo las tareas relacionadas con el 

establecimiento de una metodología archivística, de manera especial, con los 
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procesos de descripción y catalogación documental, que son realizados por un 

equipo de cinco personas a su cargo.  

 Para Alcázar Romero (2020), la creación de un archivo digital como este, 

“cuestiona los saberes del periodo y una nueva narrativa, además de acercarlos a 

los familiares de víctimas y que tengan acceso a la información. Aporta una 

experiencia nueva de construcción de archivos de verdad”. Este relato refuerza la 

condición de encontrar en el archivo digital la fuente de nuevas narrativas, y, sobre 

todo, la de una contranarrativa que cuestione los saberes de la narrativa oficial. El 

acercamiento al estudio de un medio de memoria, bajo los parámetros de Erll 

(2011), desde la dimensión social, tiene la misión no sólo de recabar aquellos 

saberes compartidos sobre el pasado, sino la posibilidad que brinda el medio de 

memoria de cuestionar los saberes tradicionales y construir relatos distintos, 

elemento sustancial en el relato de Jessica Alcázar.  

 Al igual que María De Vecchi, Jessica Alcázar le otorga un lugar importante 

al trabajo que realizó la Comisión de la Verdad de Guerrero para la consecución del 

proyecto de Archivos de la Represión. Incluso refiere la importancia de colocar 

dentro del sitio web, el archivo integro que les fue donado por la Comverdad.  

Es bueno comentar que el archivo (refiriéndose al archivo digital que 
conformó la Comverdad) no es que lo hallamos entendido como un archivo 
que quería ser un repositorio. La Comverdad sacó todas estas fotografías en 
el contexto de sacar su informe de la Comisión de la Verdad. Saca las 
fotografías porque era muy caro sacar fotocopias. La Comverdad termina de 
hacer su informe y se queda con 310,000 fotografías, documentos del AGN, 
que bien habría que mencionar que se puede acceder a estos documentos, 
siempre y cuando tengas una solicitud de información (Alcázar, 2020). 

 

Además de valorar la participación de la Comisión de la Verdad, el relato de Jessica 

Alcázar expone una las características que marcó el proceso de creación del archivo 

digital: su carácter fortuito. Como se había notado, dentro de los objetivos de la 

Comisión de la Verdad no se vislumbraba la implementación de un archivo digital 

que, en términos de soporte, almacenara los documentos que fueron obtenidos 

producto de la investigación. Un archivo que no lo quería ser; resume el contexto y 

el elemento contingente que acompaña la formación de un medio de memoria.  
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Más allá de una visión teleológica que afirme que el destino de un fenómeno 

medial es el de convertirse en un medio de memoria, el caso de Archivo de la 

Represión muestra las diferentes condiciones y tesituras que, desde la dimensión 

social, enmarcan los procesos y significados alrededor de un medio de la memoria 

colectiva.  

 El elemento final que rescato del relato de Alcázar, es la contradicción 

narrativa que acusa la versión oficial del Estado. El AGN, como institución portadora 

de memoria estatal, mantiene una política de restricción que obliga a la generación 

de proyectos como Archivos de la Represión. Esta política de negación, es 

efectuada, incluso contra el propio Estado. Una de las dependencias que producto 

de las escasas políticas de memoria se han creado es la Circular Morelia24, órgano 

de la Secretaría de Gobernación. Ubicada en el antiguo edifico de la Dirección 

Federal de Seguridad, la Circular Morelia  

Solicita al Archivo General de la Nación los documentos para hacer la historia 
de lo que ocurrió en esa dependencia, y AGN le niega la información. 
Terminan consultando Archivos de la Represión. ¿Cómo el propio Estado no 
te da la información solicitada? El AGN ejerce una política de ocultamiento. 
El propio estado consulta el proyecto Archivos de la Represión (Alcázar, 
2020).  

 

Es así como surge un nuevo sector que se acerca, de forma contradictoria, como 

usuario del archivo digital: el propio Estado. Con estos hechos, se dimensiona la 

labor de los organismos civiles en la lucha por el acceso a la información. Allá donde 

el propio Estado se niega a reconocer su pasado, proyectos como el de Archivos de 

la Represión representan la posibilidad de generar nuevas narrativas, abrir 

información, diseñar preguntas al pasado, nombrar y acudir a las víctimas de la 

violencia y represión, situar diferentes actores; representa la condición del recuerdo 

frente al olvido, y, por ende, la de la construcción colectiva de la memoria. 

                                            
24 Un sitio de memoria tiene como objetivo resignificar su entorno a partir de tres elementos 
principales: el espacio, la memoria y la reparación. A partir de la conjunción de estos es que el Sitio 
de Memoria en Circular de Morelia tiene la encomienda de recuperar el sótano de la ex Dirección 
Federal de Seguridad, como testigo de las violaciones a los Derechos Humanos acaecidos en el 
período contrainsurgente conocido como Guerra Sucia. La denuncia sobre este espacio y sus 
prácticas tiene la firme convicción de no permitir la repetición de las mismas (Ver sitio: 
https://sitiosdememoria.segob.gob.mx/es/SitiosDeMemoria/CircularDeMorelia). 
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 Para culminar con esta sección destinada a la revisión de las características 

de la dimensión social que guarda Artículo 19, como institución portadora de 

memoria, se revisan los puntos principales inscritos en su narrativa. El primero de 

ellos da cuenta de la inclusión de las organizaciones de derechos humanos que 

tienen por objetivo la búsqueda de personas desaparecidas en el periodo de 

contrainsurgencia, entre ellas la Comisión de la Verdad. El papel que le otorgan, en 

tanto víctimas, es el de acompañamiento en el proceso de creación del archivo 

digital y el de objetivar, a las organizaciones, como posibles usuarios. Otro de los 

temas a destacar es el uso de la imagen, específicamente las fotografías de los 

detenidos – desaparecidos, rescatadas de los documentos, como parte de los 

instrumentos de comunicación que integran la narrativa sobre el pasado que 

enuncia Artículo 19.  

Quizá el argumento principal que sustenta la dimensión social de esta 

institución, es el comprender la creación del archivo digital como parte de la política 

de defensa y promoción del derecho a la información que establece Artículo 19. De 

allí se desprende la posibilidad de observar el uso y atención a la temática de 

represión acontecida en México durante el periodo de los 60´s a los 80´s, como 

parte de una agenda pública en la que Artículo 19 exige el acceso a la información 

de hechos más próximos a este presente.  

 La relevancia de Artículo 19 para el proyecto Archivos de la Represión es 

fundamental, sin su apoyo y equipo, es imposible entender el surgimiento del 

archivo digital, y, sobre todo, comprender las tareas que actualmente se llevan a 

cabo en el campo de la difusión y catalogación. La Comisión de la Verdad de 

Guerrero y Artículo 19, así como sus integrantes, son elementos clave en el 

desarrollo de la dimensión social. Sin embargo, no son los únicos actores que 

colaboran en la producción y almacenamiento de saberes colectivos sobre el 

pasado. A continuación, se revisarán una serie actores, entre ellos medios de 

comunicación, colaboradores externos del proyecto y usuarios, que ayudan a 

describir con mayor profundidad las características de la dimensión social del 

recuerdo.  
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7.3 Otros actores: investigadores, usuarios y medios de comunicación. 
 
Las instituciones y sujetos con mayor importancia y peso en el desarrollo de 

Archivos de la Represión han sido revisadas a partir de la categoría de portadores 

de memoria. Sin embargo, la dimensión social del recuerdo está integrada por otros 

actores y narraciones que confluyen en la temática de la contrainsurgencia en 

México. Entre estos actores destacan los propios usuarios del medio, en su carácter 

académico o como integrantes de alguna organización de derechos humanos. Este 

el caso de Camilo Vicente Ovalle, historiador especialista en el tema de la 

desaparición forzada en México, y Valentina López, integrante de H.I.J.O.S México, 

organización latinoamericana que acompaña la lucha de los familiares de víctimas 

de desaparición forzada. Pero existe otro factor clave en la formación de saberes y 

memoria colectiva, se trata de los medios de comunicación. En una perspectiva que 

comprende el estudio de la memoria desde su ámbito comunicacional, es 

preponderante describir a los medios de comunicación como instituciones 

portadoras de memoria. Para Astrid Erll (2011) 

La formación y la transmisión del saber y de las versiones de un pasado 
común en los contextos sociales y culturales sólo son posibles gracias a los 
medios, gracias a la oralidad y a la escritura en cuanto medios tradicionales 
fundamentales que guardan los mitos fundacionales para las generaciones 
venideras, gracias a la impresión de libros, a la radio, la televisión y el 
internet, medios que se utilizan para la trasmisión de versiones del pasado 
común en círculos amplios de la sociedad, y finalmente, gracias a medios 
como los monumentos, los cuales portan un significado simbólico en cuanto 
ocasiones para el recordar colectivo que a menudo se convierte en ritual (p. 
169). 

 

No es objetivo de esta investigación examinar minuciosamente la producción de 

noticias de los medios de comunicación construidas sobre los procesos de represión 

en el periodo de contrainsurgencia. Por el contrario, se analizarán aquellos medios 

de comunicación, todos ellos periodísticos, que dieron cuenta de la creación del 

proyecto Archivos de la Represión, y por consecuencia, se aproximaron a la 

temática histórica en cuestión. De esta manera, las narrativas generadas por los 

usuarios del archivo digital y los medios de comunicación ampliarán la descripción 

sobre la dimensión social del recuerdo.  



Comunicar el olvido 

191 

 

 En el caso de Camilo Vicente Ovalle, autor de Tiempo suspendido. Una 

historia de la desaparición forzada en México, 1940-1980, podemos observar su 

relato a partir de una doble posición, como colaborador externo del proyecto 

Archivos de la Represión y como usuario de los documentos en su papel de 

investigador académico. En cuanto al contexto en el que surge el archivo digital, 

Camilo Vicente introduce una nueva función que no había sido enunciada por los 

portadores de memoria revisados.  

Hay que situar los alcances del proyecto mismo, Archivos de la Represión 
es, y así lo discutimos cuando comenzó a crearse, un proyecto de 
emergencia, en realidad fue una acción de resistencia, porqué veníamos del 
proceso de cierre de los archivos de la Dirección Federal de Seguridad. Ante 
la negativa de las autoridades, coincidentemente tanto Artículo 19 como yo 
tuvimos acceso a los documentos que la Comverdad digitalizó. Si no quieren 
abrirlo, hagamos público esto (Vicente, 2020). 

 

La apertura del archivo digital como un acto de resistencia, configura, de nueva 

cuenta, la construcción simbólica del archivo como un territorio de disputa. Así, la 

acción de resistencia específica es la publicidad que se le otorga a los documentos, 

en otras palabras, el acceso a la información que se materializa en el sitio web del 

archivo.  

 El acceso al que apela este acto de resistencia, no es irrestricto. Para Vicente 

(2020) “el acceso plantea problemas éticos importantes, no estamos tratando con 

cualquier tipo de declaración, sino estamos tratando de gente que te puede 

interpelar”. Es decir, en esta función narrativa de considerar al archivo en relación a 

su acceso, existe la necesidad de matizar su consulta, por ende, su publicidad. No 

se trata de cualquier archivo o documento histórico, son archivos “excepcionales 

porque tratan de violaciones a derechos humanos” (Vicente, 2020). La generación 

de los documentos, en su contexto de creación, no tenía como objetivo su resguardo 

en un acervo histórico. Por el contrario, “fueron archivos que estuvieron destinados 

para el soporte de la acción de la violencia del estado” (Vicente, 2020). 

 Este tipo de cuestionamientos, integran una lectura más compleja alrededor 

de los Archivos de la Represión. Inscriben una narración que problematiza su 

apertura y sus significados. Incluso, allí donde se asume que las víctimas de la 

represión son los actores principales de la narración y el recuerdo, irrumpe el 



Comunicar el olvido 

192 

 

derecho de las mismas víctimas al olvido. “Muy probablemente son personas 

(refiriéndose a algunas víctimas) que no desean volver a esa historia, y que tampoco 

desean que su entorno familiar lo conozca, hay muchos, incluso ex militantes que 

sus familias no saben que son sobrevivientes de desaparición forzada” (Vicente, 

2020).  Este será uno de los planteamientos que acompañarán los procesos de 

tensión y mediación en el archivo digital, aquel que confronta la historia pública con 

la memoria personal, tema que se retomará con mayor profundidad en secciones 

posteriores.  

 Por su parte, Valentina López, conoció el proyecto a partir de sus tareas 

cotidianas y de militancia con H.I.J.O.S. México, “buscando información sobre 

distintas personas que están desaparecidas, empecé a buscar en internet 

información de esas personas y me aparecía constantemente la página web de 

Archivos de la Represión, entonces ahí empecé a consultar” (López, 2020). Esta 

experiencia es vital para comprender lo que podría ser el usuario o lector modelo 

(Eco, 1987), que pretende Archivos de la Represión. Valentina López, además de 

ser integrante de una organización de derechos humanos, tiene estudios de grado 

en comunicación, por lo que podemos asumir que posee algunas habilidades 

digitales básicas para la consulta del archivo digital.  

 Valentina considera que a través de los Archivos de la Represión se conoce 

que la estrategia del Estado en el contexto de contrainsurgencia “fue parte de un 

plan sistemático de desaparición, que incluía desaparecer la vida de esas personas, 

que ya ni siquiera sean nombradas” (López, 2020). Hay que comprender desde 

donde se pronuncia Valentina, H.I.J.O.S es parte de su dimensión social que 

favorece su cultura del recuerdo. 

 En lo que respecta a los medios de comunicación25, habrá que diferenciar las 

notas periodísticas que se recolectaron en dos rubros, aquellas elaboradas por 

personal de Artículo 19 y que fueron publicadas en medios impresos o digitales, y 

el otro rubro relacionado con diferentes notas y reportajes realizados por periodistas 

ajenos a la organización. En este punto es obligado mencionar el papel que cumple 

                                            
25 Cabe señalar que el análisis de las corresponde a los alcances narrativos inscritos en ellas, en el 
contexto de la dimensión social del recuerdo.  
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Artículo 19 con los medios de comunicación, en tanto su labor de acompañamiento 

y promoción de la libertad de prensa, así como la defensa del trabajo periodístico.  

 Entre las notas periodísticas realizadas por personal externo a Artículo 19, 

se encuentra el texto publicado por José Luis Beltrán (2018), del medio digital RT. 

La nota titulada “Archivos de la Represión: La ventana a las heridas de México 

durante la guerra sucia”, explica la apertura del archivo digital. Además de rescatar 

las voces de los participantes en la presentación del proyecto, Beltrán (2018), 

enmarca la nota a partir de títulos y subtítulos que estructuran su narración, el más 

recurrente será aquel que hace alusión a la “Guerra Sucia”, un código compartido 

que de inmediato nos refiere una época histórica. Otro de los elementos que integra 

en su texto y enfoca la relación entre archivos y memoria es, “Un pueblo sin 

memoria”, para referirse a la imposibilidad de conocer el pasado sino se cuenta con 

el acceso a la información contenida en los archivos.  

El medio digital Contralínea, publicó la nota “Archivo de la Represión reúne 

310 mil fotos de la Guerra Sucia” escrita por Jordana González (2018). De manera 

similar al texto de Beltrán (2018), recurre al concepto Guerra Sucia para especificar 

el escenario narrado en el archivo digital. 

 Juan Jesús Aznáres (2018) realizó un reportaje mucho más extenso para El 

País, en su versión digital. El texto abre con un elemento metacomunicacional: 

Estudiantes y sujetos de barba sucia y hablar extraño, armados con fusiles 
de mira telescópica, metralletas y cartuchos de dinamita, abrieron fuego 
cerrado contra la concentración libertaria del 2 de julio (debiendo ser octubre) 
de 1968 y causaron la matanza. Para hacerla más espantosa, mezclaron a 
mujeres y niños entre los manifestantes de la Plaza de las Tres Culturas de 
Ciudad de México (Aznárez, 2018). 

 

Se trata de la paráfrasis de un fragmento de texto recuperado de uno de los 

documentos de los Archivos de la Represión, en la que se hace una descripción por 

parte del general Luis Gutiérrez Oropeza, jefe del Estado Mayor Presidencial 

durante el mandato de Gustavo Díaz Ordaz, sobre lo sucedido el 2 de octubre de 

1968. Así, el reportaje titulado, “México abre el archivo de la represión 80 millones 

de fichas de los servicios de seguridad podrán ser consultadas”, inicia con una cita 

de un documento que pertenece al archivo que es el origen de la noticia. No es 
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fortuito, como ya lo hemos visto con otros actores, que, para establecer una relación 

narrativa con los contenidos del archivo, se trace una línea temporal con el trágico 

evento acontecido en la Plaza de las Tres Culturas en 1968. Es, quizá, el saber 

colectivo sobre el pasado represivo más conocido en México. En un contexto 

sociohistórico nacional, los hechos ocurridos el 2 de octubre se han simbolizado, 

según lo refiere Eugenia Allier (2018), “como uno de los principales momentos en la 

lucha por la democracia política, el 68 se ha anclado tanto en las memorias públicas 

como en lugares de memoria” (p 215). 

 El rubro de las publicaciones realizadas por integrantes de Artículo 19, tienen 

como soporte de divulgación el espacio brindado por el medio digital Animal 

Político26 y los boletines informativos propios de la organización. Aunque en estas 

publicaciones se reiteran los elementos revisados en la narrativa institucional, 

considero importante destacar el uso del medio de comunicación como parte de la 

agenda de difusión del archivo digital y como un vehículo de circulación de los 

saberes y la memoria colectiva.  

 Por ejemplo, en la nota publicada en Animal Político por Carlos Dorantes y 

Ricardo Reyes (2018), apuntan la ausencia del Estado en el establecimiento de 

políticas de memoria. El proyecto Archivos de la Represión no debería ser necesario 

sí el acceso a la información se garantizara como una responsabilidad del Estado.  

Generar memoria, verdad y justicia es parte de las responsabilidades del 
Estado mexicano, no tendríamos la necesidad de ir a recursos para exigir 
que se nos garanticen nuestro derecho a saber; así como fomentar políticas 
de no repetición, reconocimiento de atrocidades del pasado y acceder a la 
justicia. La falta de estas políticas es una condena a la constante repetición 
de atrocidades. La incorporación de este tipo de narrativas será muestra de 
que podamos saber qué fue lo que pasó (Dorantes y Reyes, 2018). 

 

De nueva cuenta, y en consonancia con el relato institucional, se reitera la idea del 

acceso a la información como fuente de nuevas narrativas, de narrativas distintas a 

las oficiales. Como parte estas narrativas, continúa en la misma nota periodística, 

Artículo 19 junto con organismos como Centro ProDH27, promovió un amparo ante 

                                            
26 Ver sitio: https://www.animalpolitico.com/ 
27 Ver sitio del Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez A. C. 
https://centroprodh.org.mx/ 

https://www.animalpolitico.com/
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la Secretaría de Educación Pública donde exige se “incorpore los contenidos del 

período conocido como “Guerra Sucia” en los libros de texto gratuito de la educación 

básica. (…) Pretendemos que se reconozca expresamente un contexto histórico de 

violencia y represión, y así poder generar memoria y verdad” (Dorantes y Reyes, 

2018). Esta acción judicial promovida por las organizaciones debe ser objetivada 

como uno de los procesos de producción y almacenamiento del recuerdo, además 

de establecerse como un diseño de política educativa de la memoria colectiva.  

 En otra de las notas, “Una historia de la desaparición forzada en México”, 

también publicada en Animal Político, Carlos Dorantes en colaboración con Camilo 

Vicente, abordan el fenómeno de la desaparición forzada en México, práctica que 

representa una de las estrategias represivas ejecutadas por el Estado en el contexto 

de contrainsurgencia. “A través del análisis histórico y el trabajo en los “archivos de 

la represión” pudimos reconocer que la práctica de detención-desaparición ayudó a 

la configuración autoritaria del Estado mexicano, al menos desde la década de 

1940” (Dorantes y Vicente, 2018). En este fragmento de la nota persiste la noción 

de comprender los fenómenos del presente desde una aproximación al pasado. 

Para ambos autores resulta imposible explicar el fenómeno actual y creciente de 

desaparición forzada, aunado al autoritarismo del Estado, sin el conocimiento y 

estudio de lo sucedido en la década, principalmente, de los 70´s. Relacionar los 

Archivos de la Represión con la desaparición forzada es también un ejercicio de 

recuerdo y de actualización del sentido.  

 La revisión de los actores que se encuentran más allá del papel de Artículo 

19 y la Comisión de la Verdad de Guerrero, aporta una perspectiva más amplia de 

la dimensión social. Una perspectiva que se asoma a un terreno de contradicción 

donde el archivo es, al mismo tiempo, acceso y olvido. Donde se exponen las 

características de una comunidad de víctimas que deciden no hacer público su 

pasado, y, por ende, exigen su respeto al olvido. También arroja el uso y 

preponderancia de conceptos como el de Guerra Sucia, que son colocados, una y 

otra vez, como estructura narrativa de los medios de comunicación para referirse al 

periodo de represión.  
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Los medios de comunicación son instituciones preponderantes en los 

procesos de construcción colectiva de memoria, las notas periodísticas revisadas 

en esta sección integran también el caso del movimiento estudiantil de 1968 como 

otra de las estructuras esenciales para comprender el momento histórico. Esta 

reducción del periodo de contrainsurgencia, que se materializa en una visión 

centralista, será otra de las narrativas que entrará en disputa con los saberes y 

memoria colectiva de las comunidades del recuerdo que constituyen a Archivos de 

la Represión como medio de memoria.  

Desde una lectura conceptual distinta, los medios de comunicación, además 

de portadores de memoria, pueden ser comprendidos como prótesis de memoria 

(Landsberg, 1997). El alcance de sus prácticas rebasa la actuación de los sujetos e 

instituciones que se enuncian dentro del caso de estudio, para transportarse a una 

esfera medial internacional, integrándose a otras narrativas relacionadas con la 

represión. Los medios de comunicación, y particularmente, sus producciones 

narrativas incorporan, materialmente, el recuerdo. Así, se perciben como  

Memorias protésicas que circulan públicamente, que no tienen una base 
orgánica, pero se experimentan con el propio cuerpo, por medio de una 
amplia gama de tecnologías culturales, y como tales, se convierten en parte 
del archivo personal de experiencias, informando no sólo la subjetividad 
propia, sino su relación con el presente y futuro (Landsberg, 1997, p. 66) 
 

7.4 Reflexiones sobre la dimensión social 
 
La descripción y análisis de la dimensión social del recuerdo en torno al caso 

Archivos de la Represión, enlista una serie de procesos de producción y 

almacenamiento de la memoria que resultan esenciales para comprender el alcance 

comunicacional del medio de memoria. El primero de ellos es aproximarse a una 

pluralidad de narraciones del pasado, donde en algunas de ellas se percibe una 

coherencia estructural y funcional, pero en otras sobresale la tensión y la disputa. 

Por lo que es posible concluir, que, para este caso de investigación, la dimensión 

social del recuerdo es heterogénea. Esto se explica a partir de las múltiples 

comunidades del recuerdo que integran el contexto social de los Archivos de la 
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Represión, desde aquellas de corte institucional, como la Comisión de la Verdad de 

Guerrero y Artículo 19, hasta aquellas de corte individual o mediático. 

 Con la intención de lograr mayor claridad en los resultados del análisis de la 

dimensión social, se presenta la siguiente figura como herramienta que nos ayudará 

a articular la explicación. En la Figura 9 se señalan las comunidades del recuerdo 

relevantes para Archivos de la Represión, así como las narrativas del pasado que 

construyeron y que, en mayor medida, se corresponden a manera de cohesión o de 

tensión. 

Figura 9.  
Relación de las comunidades del recuerdo con narraciones sobre  

el medio de memoria 

 
Fuente: Elaboración propia.  
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Como se observa en la figura, se advierte la heterogeneidad de narrativas sobre el 

medio de memoria y sobre el pasado construidas por las comunidades del recuerdo. 

En párrafos anteriores se advertía la imposibilidad de comprender la dimensión 

social del recuerdo bajo una mirada homogénea. Esta figura materializa dicha 

posición, pero además muestra la pluralidad de narrativas que una misma 

comunidad del recuerdo construye. Antes de pasar a su análisis y explicación, me 

gustaría referir, a partir de esta multitud de narraciones, las características de la 

memoria colectiva en su dimensión conceptual. En esta investigación la memoria 

colectiva se utiliza como una metáfora que describe las narraciones del pasado en 

su ámbito sociocultural, por lo que se deja de lado la posibilidad de concebir a este 

concepto como un espacio uniforme y similar del recuerdo de una comunidad. 

 Volviendo a la figura, más allá de enunciar y explicar cada una de las 

narrativas que se consideraron principales para la dimensión social, es importante 

notar como se relacionan estas a partir de las comunidades del recuerdo que las 

construyen. Varias de estas narrativas comparten estructuras similares y confluyen 

en sus funciones, por ejemplo, aquella que enuncia al Estado como responsable de 

las violaciones a los derechos humanos se relaciona con la que explica la política 

de represión sistemática y generalizada. Otra de las observaciones que podemos 

hacer es la que la totalidad de las comunidades del recuerdo coinciden en la 

narrativa del acceso a la información y la verdad sustentada en la creación del 

archivo digital. Podemos así reconocerla como la narrativa predominante de la 

dimensión social y valorar el carácter informativo del archivo digital. 

 Sin embargo, el análisis más interesante se ubica justo en el otro polo, aquel 

que no atiende a las coincidencias y similitudes. En el extremo derecho de la imagen 

se observa la relación entre algunas de las narrativas, esta relación señalada en 

rojo, objetiva los procesos de tensión y disputa entre las narraciones construidas 

por las comunidades del recuerdo. Así, el acceso a la información se contrapone 

con la narrativa que expresa el derecho al olvido por parte de un sector de las 

víctimas de la represión. La centralidad que algunas narrativas le atribuyen al 

movimiento estudiantil de 1968 compite con los referentes históricos y simbólicos 

que la Comisión de la Verdad de Guerrero encuentra en las figuras de Lucio 
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Cabañas y Genaro Vázquez. Mientras algunos portadores de memoria consideran 

a las víctimas como acompañantes y usuarios del archivo digital, otros los sitúan 

como productores de la narración. La narrativa que define este periodo como Guerra 

Sucia mantiene una disputa con aquellas que consideran este proceso como una 

estrategia de violencia sistemática y generalizada. Estas tensiones no sólo 

aparecen entre las comunidades del recuerdo, también al interior de una misma 

comunidad se pueden encontrar estas disputas.  

 Esta imagen muestra dos elementos imprescindibles para comprender los 

alcances de la dimensión material y mental que será analizadas en las siguientes 

secciones. El primero de ellos es la centralidad que ocupa el acceso a la información 

y la verdad como narrativa que define al medio de memoria para este caso de 

investigación. Un segundo elemento permite generar una reflexión en un plano más 

general, tras revisar las diferentes narrativas y portadores de memoria, es posible 

afirmar que la tensión o disputa narrativa sobre el pasado es uno de los procesos 

constitutivos del medio de memoria. 

 Finalmente, se vuelve a destacar la labor de la Comisión de la Verdad, no 

sólo por su papel inicial en la digitalización de los documentos de archivos, sino por 

su actuación como institución portadora de memoria, y, debido a sus acciones, 

productos y narraciones, como un potencial medio de memoria. Es decir, la 

Comverdad, en tanto procesos, narraciones y materializaciones, posee las 

cualidades de un medio de memoria, bajo los parámetros conceptuales de Erll 

(2011). Lo que significa que a la par de observar al archivo digital como medio de 

memoria, emerge otro medio con características similares, reconfigurando y 

afirmado la construcción de la memoria desde un carácter colectivo a partir de los 

procesos de premediación y remediación, también diseñados por Erll (2011). Bajo 

este argumento, una conclusión más enuncia que es posible pensar a Archivos de 

la Represión en su dimensión social, como un proceso de remediación de las 

acciones de recuerdo y conmemoración de la Comisión de la Verdad de Guerrero.  

 

 

 



Comunicar el olvido 

200 

 

8. Dimensión Material 
 

Esta sección es central para sostener los postulados comunicacionales que se 

adhieren a los procesos de construcción colectiva de la memoria. La dimensión 

material, identificada en el estudio y análisis de los medios de memoria, explica la 

relación entre el estudio cultural y semiótico de la memoria con los medios de 

comunicación. Como ocurre con la memoria, bajo el concepto de medio se han 

diseñado múltiples definiciones y significaciones, sin embargo, la propuesta de las 

culturas del recuerdo de Erll (2011), encuentra en su capacidad de mediación al 

proceso semiótico que define al medio de memoria colectiva.  

 Las siguientes líneas centrarán su análisis en las características sociales y 

materiales que integran al archivo digital “Archivos de la Represión” observado 

como medio de la memoria colectiva. En el ámbito social del medio de memoria, se 

revisará el proceso de institucionalización que llevó a los documentos digitalizados 

por la Comisión de la Verdad a convertirse en el proyecto Archivos de la Represión. 

Más allá de la transformación de las características tecnológicas, se destacará el 

interés en las acciones que las instituciones implementaron para fijar el archivo 

dentro de la memoria colectiva sobre el periodo de contrainsurgencia en México.  

Otra de las categorías que se abordarán será la observación del marco 

medial en el que surge Archivos de la Represión. En la sección anterior dedicada a 

la dimensión social, se analizaba el contexto político y social en el que acontecía la 

creación del archivo digital. En lo que respecta a los marcos mediales, se dará 

cuenta del escenario medial en el que se inserta Archivos de la Represión, de 

manera especial se hará hincapié en aquellos medios que también han construido 

narrativas alrededor de las políticas de represión en México.  

Todavía colocados en el ámbito social del medio de memoria, se abordarán 

las funciones que operan en los Archivos de la Represión, específicamente su papel 

como medio de almacenamiento y circulación del recuerdo. Si bien existe una 

tercera función dentro del sistema conceptual propuesta por Erll (2011), como parte 

de las operaciones metodológicas se decidió colocar la función de evocación dentro 
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de los alcances de la dimensión mental del recuerdo, pues a través de ella es posible 

operar al archivo como código colectivo de la memoria.  

 La segunda parte del análisis del medio de memoria estará dedicada 

exclusivamente a la revisión de sus características materiales. Aquí se describirán 

con profundidad los instrumentos comunicacionales que integran el archivo, desde 

el texto escrito hasta la imagen y el video. También se analizará lo relacionado a las 

tecnologías mediales que constituyen al proyecto, en especial el entorno digital y 

las diferentes herramientas que se utilizan. Un tercer elemento de este análisis 

corresponde a las objetivaciones culturales, que actúan como parte de la oferta 

específica de los marcos mediales y transmiten la experiencia específica del 

recuerdo. Debido a la forma en que se estructura el texto, las objetivaciones 

culturales serán analizadas en conjunto con los marcos mediales del medio de 

memoria. La observación de la dimensión material del medio de memoria no atiende 

las características tangibles de un archivo digital, sino a la posibilidad de describir 

sus herramientas digitales como parte de una estructura semiótica que construye 

una narración sobre el pasado. Para concretar esta idea, se mantendrá presente la 

propuesta de Pablo Colacrai (2009), que comprende al archivo digital como un 

sistema de comunicación.  

 La revisión y análisis de estas categorías en su conjunto tendrá como eje 

rector un par de preguntas esenciales, ¿Cómo se llevan a cabo los procesos de 

producción y circulación del recuerdo en el medio de memoria colectiva Archivos de 

la Represión? y ¿Cuáles son los significados que para la práctica colectiva del 

recuerdo se construyen en el entorno digital del medio de memoria? Finalmente, en 

una reflexión sobre el concepto medio de memoria, Astrid Erll (2011) explica que 

este “sólo se constituye a través del actuar conjunto de factores que se establecen 

en diversos niveles” (p. 186). Así, cada una de las categorías enunciadas 

anteriormente corresponde a los niveles que integran un fenómeno medial, y en lo 

consecuente, lo definen como un medio de memoria. 
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8.1 Dimensión social del medio de memoria 
 
La insistencia en describir las características sociales de un medio de memoria, 

incluso como una categoría del mismo concepto, se desprende de la posición que 

adopta Astrid Erll (2011), al considerar que un medio de memoria lo es en tanto su 

proceso de institucionalización social. Y aunque el ámbito material del medio de 

memoria es trascendente para comprender sus funciones comunicacionales del 

recuerdo, es el carácter social el que le permite transitar de ser objetivado como 

fenómeno medial para después conceptualizarlo como medio de memoria. La 

preponderancia que Erll atribuye al proceso de institucionalización es una de las 

herencias epistemológicas de la memoria cultural definida por Jan Assman (2011) 

y Aleida Assman (2012). Allí donde se construye la memoria cultural, existe un 

trasfondo marcado por la canonización de sujetos y procesos, es decir, la actuación 

de instituciones especializadas en el conocimiento histórico y las narraciones del 

pasado, y la producción de objetos, lugares y procesos que den cuenta de esta 

especialización.  

 Para el caso de los Archivos de la Represión, se describirá el proceso de 

institucionalización a partir del análisis de Artículo 19, Comisión de la Verdad y El 

Colegio de México, como instituciones especializadas en el conocimiento 

informativo, testimonial e histórico. Además, se comprenderá al archivo, en términos 

conceptuales, como un canon que organiza e institucionaliza la narración sobre el 

pasado. 

 En uno de los boletines de prensa emitidos por Artículo 19, se daba cuenta 

de la gestación del proyecto Archivos de la Represión, este organismo  

tuvo acceso a una gran parte de esos archivos mediante una donación de 
personas que fueron comisionadas de la ex Comisión de la Verdad del 
Estado de Guerrero. En conjunto con la Northwestern University y El Colegio 
de México, se ha trabajado desde hace meses para hacer públicos dichos 
archivos (Artículo 19, 2018).  
 

Este fragmento ofrece claridad en cuanto a la formación del escenario multi-

institucional que conforma el archivo digital.  

Se han repasado los alcances del trabajo de la Comisión de la Verdad de 

Guerrero, no sólo en su actuar relacionado con el rescate y digitalización 
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documental, sino en un nivel más general como comunidad del recuerdo. En este 

sentido, Archivos de la Represión decide integrar el trabajo de la Comverdad de 

manera visible con el espacio dedicado al archivo integro. Con esta acción se 

reconoce el trabajo de la Comisión y, lo más importante, se valora el papel de la 

Comverdad como una institución especializada en la construcción de narrativas y 

testimonios sobre el pasado, específicamente sobre el periodo de contrainsurgencia 

en Guerrero. En otras palabras, la inclusión de la Comisión de la Verdad como un 

organismo activo y visible dentro del archivo digital, es un rasgo que posibilita el 

proceso de institucionalización del medio de memoria en su fase de producción. 

 Por otro lado, ante la imposibilidad de definirse como una institución 

especializada en todos los campos que atraviesan la producción de un archivo 

digital de contenidos históricos, Artículo 19 recurre a la colaboración de El Colegio 

de México y la Northwestern University para diseñar las características archivísticas, 

históricas y digitales del proyecto. La aportación de El Colegio de México, 

especialmente del área de la biblioteca, fue la guía y experiencia en la elección del 

software indicado para el manejo y catalogación de los documentos digitalizados 

(Alcázar, 2020). En cuanto al papel de la Northwestern University, este se formalizó 

en la transferencia de recursos económicos para el desarrollo del proyecto y en la 

asesoría del Center for Research Libraries en materia de catalogación archivística 

en entornos digitales (De Vecchi, 2020). Ambas instituciones deben ser analizadas 

a través de la relación y colaboración con los Archivos de la Represión, en tanto su 

carácter de instituciones especializadas el conocimiento histórico y archivístico. 

 En lo que respecta al trabajo de Artículo 19, si bien sus actividades no están 

relacionadas directamente con el diseño y producción de archivos digitales 

históricos, podemos reconocer su ámbito de especialización en lo referente a la 

defensa y promoción de la libertad de expresión y acceso a la información (Artículo 

19, 2020). Como se señaló en la sección de la dimensión social, la narrativa 

preponderante en Archivos de la Represión es aquella que concibe la publicación 

de estos documentos históricos como parte de un ejercicio de acceso a la 

información. Sobre esta narrativa, en el sitio web del archivo se refiere que  
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los documentos que se ponen aquí a disposición pública no contienen toda 
la verdad histórica, pero forman parte importante de ella. No toda la 
información que estos documentos contienen narra verídicamente hechos, 
tomando en cuenta que hay información arrancada por tortura, o elaborada 
para distorsionar hechos” (Archivos de la Represión, 2020). 

 

Existe una acción reiterada de enunciar el carácter informativo de los documentos 

históricos por parte de Artículo 19. Aunque este valor informativo es inherente al 

archivo, existen además valores testimoniales, históricos y de evidencia en los 

documentos. Si bien no son borrados estos valores, si se concibe como 

trascendental su condición informativa. Este hecho permite configurar el trabajo de 

Artículo 19 en su relación con Archivos de la Represión, como una actividad 

especializada en el rubro del acceso a la información.  

 Como se ha repetido en diferentes ocasiones, las instituciones participantes 

no son los únicos actores dentro de la constitución de Archivos de la Represión 

como medio de memoria. Para continuar analizando las coordenadas y procesos 

que impulsan la institucionalización del archivo digital, es vital conocer la 

participación y colaboración de otros especialistas y usuarios de Archivos de la 

Represión.  

 Entre los especialistas que colaboraron en alguna fase del proceso de 

producción del archivo digital se encuentran los historiadores Francisco Robles Gil 

Martínez del Río y Camilo Vicente Ovalle. Su papel como asesores del proyecto 

debe ser observado en tanto portadores de memoria especializados en el 

conocimiento del pasado. La lectura e interpretación hacia los archivos, realizada 

por Robles Gil y Vicente, añaden nuevos niveles y significaciones al proceso de 

institucionalización del archivo digital. Durante la presentación del proyecto 

Francisco Robles Gil expresaba que los Archivos de la Represión 

son un portal no solamente digital sino también narrativo, esto es, nos dan la 
posibilidad de dislocar las versiones hegemónicas tanto oficiales como de 
oposición y así trazar otras grafías desde las cuales remover el sedimento de 
un pasado que insiste en ser presente. Un territorio que de tan secreto fue 
por mucho tiempo opacado tanto por el saber policiaco, jurídico e histórico, 
es decir, era patrimonio de la nación (Robles Gil, 2018). 
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Robles Gil devela los distintos saberes que confluyen en el análisis de los 

documentos de la represión, entre ellos el histórico, aunado a la posibilidad de 

construir nuevas versiones y narraciones contrahegemónicas del pasado.  

En sintonía con estas interpretaciones y significaciones del archivo, en tanto 

fuente histórica, Camilo Vicente realiza una crítica hacia la naturaleza propia del 

archivo,  

el archivo también produce un campo de archivo, es decir, un campo de 
acción de este archivo que no sólo se circunscribe a los mecanismos 
archivísticos, sino que es campo de archivo mucho más grande, en donde se 
van entretejiendo más voces a partir del archivo, esa es otra de las potencias 
narrativas” (Vicente, 2020). 
 

El campo de especialización de las instituciones revisadas previamente, se 

consideraban las características informativas, testimoniales y archivísticas del 

proyecto. La participación de Robles Gil y Vicente, desde su carácter de 

historiadores, estimulan la revisión de los documentos a partir de una perspectiva 

historiográfica, es decir, una aproximación que se asoma al contenido de los 

documentos y la forma en que fueron escritos. El campo de archivo que refiere 

Camilo Vicente (2020), no es más que una observación de segundo orden al 

dispositivo archivístico. A partir de este tipo de colaboraciones es que Articulo 19 

incorpora dentro del mismo sitio web, algunos textos que, a manera de presentación 

del archivo, brindan guías de lectura informativa e histórica sobre el propio archivo, 

por ejemplo: “cabe recordar que los archivos obtenidos han sido construidos desde 

el poder, creándose narrativas específicas” (Archivos de la Represión, 2018). 

 El proceso de institucionalización del medio de memoria no sólo se lleva a 

cabo en la fase de producción, en este caso, del archivo digital. La fase de recepción 

y consulta del medio es tan importante como aquella dedicada a la producción. Para 

Astrid Erll es valioso reconocer la forma en que es utilizado un medio de memoria, 

y afirma que “es un medio de la memoria todo aquello que un colectivo conciba, de 

manera mediada, como pasado” (Erll, 2011, 186).  

Para referir esta fase de recepción incluiremos parte de la narrativa que 

compartió Valentina López (2020), en su papel de usuaria del archivo. Además de 

identificar a Archivos de la Represión como un espacio de investigación del pasado, 
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de manera especial con las organizaciones urbanas de los 70´s, en especial el caso 

de la “Liga 23 de Septiembre”, Valentina López explica las diferencias entre asistir 

al Archivo General de la Nación y el archivo digital. “La principal diferencia es la 

accesibilidad, como te decía, yo fui al AGN un día, siempre quise ir para ver que 

había allí, un día me llevó todo el día sacar la credencial y para cuando terminé de 

tramitarla ya iban a cerrar” (López, 2020). Más allá de las herramientas digitales que 

dispone Archivos de la Represión, se rescata la relación que establece entre los dos 

archivos, acentuando así la posibilidad de acercarse al pasado en Archivos de la 

Represión. Continuado con su narración y experiencia como usuaria del archivo 

digital, López (2020) asegura que “ir al AGN es para investigadores e historiadores, 

no creo que sea algo tan cercano al común denominador de la gente”. Por lo que 

se interpreta que Archivos de la Represión es un espacio destinado a un mayor 

número personas, es un medio pensado para un colectivo que se extiende por 

encima de la investigación científica.  

 Además de la participación de instituciones y portadores de memoria 

especializados en el conocimiento sobre el pasado, otro de los elementos que 

colabora en el proceso de institucionalización del medio de memoria es la 

conformación de un canon, que dota de un carácter organizativo al medio, según lo 

explica Jan Assman (2011). Por lo que para evidenciar la institucionalización por la 

que atraviesa un medio de memoria es preciso dar cuenta de las normas y principios 

bajo los que se formula. Para el caso de esta investigación el canon que se instituye 

es el del archivo. Para Eduardo Kingman (2012),  

los archivos constituyen acopios de documentos relacionados con los 
procesos de organización del estado y las instituciones. Tanto los sistemas 
médicos, educativos, judiciales, como de seguridad producen archivos; esto 
es, un conjunto de comunicaciones, reportes, diarios de campo, estadísticas, 
que organizan sus prácticas (p. 124).  
 

Los archivos dan cuenta de la organización de las instituciones, en esta 

organización es que podemos objetivar los principios y normas que definen al medio 

de memoria.  

 Para el caso de Archivos de la Represión, estos principios organizativos no 

son los propios generados por la Dirección Federal de Seguridad o la Dirección 
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General de Investigaciones Políticas y Sociales, ni siquiera los desarrollados por la 

Comisión de la Verdad dentro de su investigación. El archivo digital generó sus 

propias normativas y principios de catalogación, lo que dota de un canon único al 

medio y lo diferencia del establecido por el Archivo General de la Nación. Es decir, 

las características y condiciones en las que se gestó el proyecto, aunado a las 

herramientas tecnológicas que posee, permitió a Artículo 19 la posibilidad de 

archivar, bajos sus propios cánones, los documentos históricos. Las características 

específicas de descripción y catalogación de los documentos serán abordadas en 

la sección del capítulo dedicada a la dimensión material del medio de memoria, el 

análisis que se establecerá en ese rubro tendrá como eje una mirada que 

problematice la acción de archivar desde una perspectiva comunicacional.  

La connotación de archivar posee un ejercicio de poder inherente, que por 

mucho tiempo ha sido considerado, según lo explica Mario Rufer (2016), como “la 

herramienta que posibilita la historia, propia de los saberes hegemónicos” (p. 171). 

El archivo como depositario de la verdad histórica y la materialización del pasado 

está siendo resignificado con proyectos como este, que extraen las prácticas de 

memoria sucedidas en los archivos públicos para llevarla a los entornos digitales. 

 De esta manera, concluye la sección dedicada a analizar el proceso de 

institucionalización del medio de memoria. A través de este proceso se pudo dar 

cuenta de la actuación de instituciones y sujetos especializados en el conocimiento 

sobre el pasado, además de la revisión de las normativas y principios que 

formalizaron la creación organización del archivo digital. En la siguiente tabla, se 

presenta una síntesis que establece las relaciones entre los portadores de memoria 

especializados, el área de conocimiento en la que se lleva a cabo la 

institucionalización y el canon que establecen. 
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Tabla 10. 
 Institucionalización del medio de memoria por especialidad y canon  

Institución / Sujeto 
Área de 

especialidad 
Tipo de canon 

Comisión de la Verdad 
de Guerrero 

Testimonial Archivo como verdad 

El Colegio de México / 
Northwestern University 

Archivística / Histórica 
Archivo como sistema de 
información histórica 

Artículo 19 Informativa 
Archivo como acceso a la 
información 

Historiadores 
Histórica / 
Historiográfica 

Archivo como fuente 
histórica y como 
dispositivo. 

Usuarios Informativo 
Archivo como acceso a la 
información 

Fuente: Elaboración propia. 
  
En la tabla 10 se observa cómo se articulan los diferentes procesos que constituyen 

la institucionalización del medio de memoria a partir de la especialidad de los 

portadores de memoria que participan en su producción y recepción. La diversidad 

de especialidades y usos del canon se relaciona con el conjunto de niveles que 

integran un medio de memoria y con la heterogeneidad de comunidades del 

recuerdo que confluyen en los Archivos de la Represión. Por último, esta disparidad 

de posiciones permite la posibilidad de definir a un archivo digital como un sistema 

de comunicación abierto a la construcción de diferentes significaciones.  

 

8.1.1 Funciones del medio de memoria colectiva 
 
A partir de la descripción que Astrid Erll (2011) realiza sobre las características 

sociales, institucionales y comunicacionales de los medios de memoria, se 

desprende un cuestionamiento esencial: “¿Para qué se utilizan entonces los medios 

en los procesos colectivos del recuerdo?” (Erll, 2011, p. 188). Tras esta pregunta se 

vislumbra la observación de las funciones que cumplen los medios en el marco de 

las normas y prácticas narrativas de las instituciones que los constituyen. De esta 

manera, Erll (2011) clasifica las funciones de los medios de memoria en tres 

grandes procesos: almacenamiento, circulación y evocación.  
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Tratar de definir los procesos del recuerdo que se construyen en un medio 

de memoria desde una sola de sus funciones, resulta problemático. Para Erll (2011) 

“sólo en muy pocas ocasiones se le puede atribuir claramente una determinada 

función a un determinado medio de la memoria. Los medios que han tenido más 

éxito en una cultura del recuerdo muestran de manera simultánea elementos de las 

tres funciones” (p. 188). Al igual que Erll, se comprende la dificultad de etiquetar 

bajo una sola función a un medio de memoria. Incluso, en términos epistemológicos, 

esta investigación considera que la constitución de un medio de memoria, en 

términos de su funcionalidad, debe presentar, irremediablemente, los procesos, 

prácticas y formas que den cuenta de su tránsito por las tres funciones. Es decir, un 

fenómeno medial puede ser conceptualizado en un medio de memoria en la medida 

en que este presente las características funcionales de almacenamiento, circulación 

y evocación. Esta diferencia respecto a lo planteado por Erll, no es mínima, por el 

contrario, acentuar la dependencia de contar con las tres funciones, atribuye la 

importancia del ámbito comunicacional de los medios de memoria. Cada una de 

estas fases materializa los procesos sígnicos del recuerdo y el olvido que nos 

permiten definir al medio de memoria como un sistema de información y 

comunicación. 

 Para argumentar esta posición epistemológica, reviso ahora las 

características y procesos de almacenamiento, circulación y evocación que 

permiten conceptualizar a Archivos de la Represión como un medio de memoria. 

Antes de ahondar en el caso de investigación, es importante mencionar que la 

posición epistemológica sobre las funciones no se articuló de forma a priori. Sino 

que es el resultado de la observación de la realidad y confrontación con los 

principios explicativos de la teoría de las culturas del recuerdo. En otras palabras, 

es producto de la perspectiva helicoidal que se asume en esta tesis.  

 Comenzando por la función de almacenamiento, esta “se refiere a la tarea 

que cumplen los medios de almacenar contenidos (o bien, objetos) de la memoria 

colectiva y permitir que se pueda disponer de ellos a través del tiempo” (Erll, 2011, 

p. 189). El proceso esencial que define a la función de almacenamiento, también 

llamada depósito, es el de materializar textualmente los recuerdos, es decir, asir a 
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un soporte material las narrativas que sobre el pasado se construyen. Cuando se 

hace referencia al soporte, se da cuenta de los sistemas de escritura, 

representaciones visuales, plataformas digitales, monumentos, entre otros. En esta 

objetivación textual del recuerdo los medios de memoria almacenan y construyen 

un mensaje sobre el pasado, pero también sobre el medio mismo. La construcción 

de mensajes es observada como uno de los principios comunicacionales que 

constituyen al medio de memoria.  

  ¿Cómo se observa la función de almacenamiento en el caso de Archivos de 

la Represión? En este cuestionamiento radica el origen del propio proyecto digital. 

Ante la oportunidad de difundir las investigaciones documentales de la Comisión de 

la Verdad de Guerrero, Artículo 19 accedió al disco duro que contenía miles de 

fotografías de documentos. El siguiente paso fue la construcción de un archivo 

digital. Esta acción revela el objetivo de otorgar un soporte digital que permitiera la 

perdurabilidad de los documentos digitalizados, es decir, al transformar las 

fotografías de los documentos en un archivo digital, se cumplió con la función de 

almacenamiento. Así como los sistemas de escritura o la fotografía funcionan como 

soporte y almacén del recuerdo, en los entornos digitales la acción de construir un 

archivo a partir de una estructura normativa y organizacional, se convierte en una 

función de almacenamiento28.  

 Archivos de la Represión no sólo generó acciones que atendieran la 

construcción de un archivo digital, sino que resguardó el trabajo que realizó la 

Comisión de la Verdad de Guerrero durante su investigación documental. Para ello 

diseñó una sección especial denominada Archivo Integro no catalogado de la Ex – 

Comverdad. Ahí se muestran las más de 300 mil fotografías de los documentos, 

organizadas de acuerdo a los lineamientos y metodología que mantuvo la 

Comverdad. Esta acción también forma parte de los procesos de almacenamiento 

que se construyen en Archivos de la Represión.  

                                            
28 Vale la pena apuntar que, para permitir la perdurabilidad y preservación digital de los documentos, 
el servidor que da soporte y seguridad a los Archivos de la Represión se encuentra fuera del país. 
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En lo que respecta a la función de circulación, Erll (2011) explica que  

los medios de circulación cumplen la labor de sincronizar grandes 
comunidades del recuerdo en las cuales ya no es posible la comunicación 
face-to-face entre sus integrantes. La imprenta cumplió una función de este 
tipo en la modernidad temprana, las revistas la cumplieron en los siglos XVIII 
y XIX, la televisión y el internet la cumplen en la época de la globalización (p. 
189). 

  
Las conceptualizaciones que realiza Erll sobre la función de almacenamiento y 

circulación están cargadas de una perspectiva comunicacional. Dicha perspectiva 

es tomada del trabajo de Harold A. Innis (1951), en donde se exploran las 

condiciones temporales y espaciales de circulación que poseen los medios de 

comunicación. Para el caso de los procesos de circulación de los medios de 

memoria se presta atención especial al análisis de las tareas de difusión sincrónica 

del pasado.  

 Si la tarea de diseño y desarrollo de un archivo digital realizada por Artículo 

19 fue considerada como parte de la función de almacenamiento, la acción de llevar 

el archivo digital a un sitio web es el primer indicio para comprender los procesos 

de circulación del recuerdo. Este hecho debe ser observado más allá de sus 

características digitales. El contexto de creación del archivo digital marca la pauta 

para reconocer la publicación de este archivo como una narrativa de acceso a la 

información que se opone a las restricciones del Archivo General de la Nación.  

Imagen 2. 

Captura de pantalla de uno de los ficheros del Archivo Integro (Archivos de 
la Represión, 2020). 
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Los archivos de estas dependencias se encuentran en el Archivo General de 
la Nación. Siendo documentos históricos se ha negado su publicidad, 
impidiendo el acceso efectivo al derecho a la verdad y contribuyendo a la 
impunidad que continúa desangrado a nuestro país.  Usted tiene derecho de 
acceder, rectificar y cancelar sus datos personales, limitar su uso o 
divulgación, así como a oponerse al tratamiento de los mismos o revocarlos 
(Archivos de la Represión, 2020). 

 

Así, la narrativa de acceso debe se intrepretada como parte de la función de 

circulación del recuerdo del medio de memoria. La limitación de la información que 

refiere este mismo párrafo da cuenta de la interacción con los usuarios del archivo 

digital; la cancelación de datos personales les corresponde a los usuarios que 

aparecen en los documentos, no así a las instituciones públicas encargadas de 

normar la protección de datos personales.  

 A casí dos años de la publicación de los Archivos de la Represión, Jessica 

Alcázar (2020) describe que “el acervo digital tiene una gran aceptación. La última 

cifra que tenemos fueron casi 410,000 visitas que pueden ser a los dos sitios 

(archivos). Tenemos una visita constante al archivo”. A pesar de los buenos 

resultados29 arrojados en la consulta del archivo digital debido, entre otras cosas, a 

la ampliación y alcance espacial y temporal del internet, las acciones de circulación 

del medio de memoria no se limitan al espectro digital. “Se hacen presentaciones 

con familiares de víctimas, se tiene agenda una en Guerrero. En eventos 

académicos presentamos el archivo como instrumento de memoria. Además se 

acercan varias comisiones de verdad y búsqueda para cuestionarnos sobre el 

proyecto” (Alcázar, 2020). El acercamiento con familiares y víctimas, además de los 

diferentes eventos que se tienen programados en Guerrero, pone en evidencia una 

de las características de cirulación del archivo digital. Aunque el entorno digital 

presume una conexión potencial con millones de usarios alrededor del mundo, el 

objetivo de Archivos de la Represión es que los documentos sean conocidos por las 

comunidades y familiares de víctimas que aparecen en los documentos. “Pero al ser 

un archivo digital tienes las barreras de que México no es un país 100% conectado 

                                            
29 Estos resultados son respaldados con la comparación cuantitativa de usuarios del archivo digital 
versus Archivo General de la Nación que se presentó en el capítulo dedicado al contexto y 
descripción del caso de estudio. 
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a internet y con alfabetización. Si hay limitantes de que cierta gente no se va a poder 

meter a ese archivo, por eso la idea de cómo podemos llevar el archivo allá” (De 

Vecchi, 2020). 

 Además de las presentaciones y relaciones con organizaciones de víctimas, 

el sitio web Archivos de la Represión produce contenidos con el objetivo de la 

circulación del medio de memoria. Este el caso de la miniserie documental 

“Desaparacer en México” que se encuentra alojada en el propio sitio web. Para 

Camilo Vicente, encargado de la investigación y documentación de la miniserie, la 

propuesta era centrarse “en el tema de desaparición y hacer un recorrido histórico 

con los documentos que están en el archivo.  El reto fue armar una narrativa que 

acompañará a los archivos y que se ajustara a los tiempos de redes sociales. Fue 

parte de esta estrategia de difusión de la plataforma” (Vicente, 2020). 

Las reflexiones hechas por el equipo de Archivos de la Represión en el 

ámbito de la difusión del archivo, llevan a una problematización de la función de 

circulación mucho más compleja. No solamente se aleja del análisis del producción 

y formas del mensaje, sino que atiende la relación y mediación de las funciones del 

medio de memoria con las comunidades del recuerdo a las que se les dirije. Es 

decir, las fronteras entre la función de almacenamiento y circulación del medio de 

memoria son tan endebles, que es sólo a partir de su interacción y mediación es 

que podemos hacerlas intelegibles, y esta es una caraterística que se sustenta 

fundamentalmente en la constitución comunicacional de la memoria colectiva, y por 

consecuencia, del medio de memoria. 

 Por último, para hablar de la función de evocación me gustaría retomar un 

fragmento de las frases antes citadas de María De Vecchi (2020), “llevar el archivo 

allá”. Como se describía en la introducción al análisis de la dimensión material, la 

función de evocación iba a ser tratada, por cuestiones metodológicas en las 

categorías de la dimensión mental. Sin embargo, es obligado realizar una serie de 

reflexiones previas que den cuenta de esta función para el caso de Archivos de la 

Represión. Erll (2011) comprende los procesos de evocación partiendo de la 

experiencia individual del recuerdo. Los procesos del recuerdo se ponen en marcha 

a través de señales, esto es, de índices de evocación. Estas señales pueden ser de 
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naturaleza psicológica, pero con frecuencia también son imágenes, textos o 

discursos los que funcionan como motivaciones del recuerdo (Erll, 2011). Es decir, 

las funciones del medio de memoria son también un ejercicio recursivo que va de lo 

colectivo, objetivado en el almacenamiento y circulación, a lo individual, inscrito en 

el proceso de evocación.  

“Llevar el archivo allá”, como menciona De Vecchi (2020) no es una tarea 

circunscrita a la circulación, es una definición evocativa de lo que él archivo 

representa, como concepto, para Archivos de la Represión. El archivo es señal y 

proceso de evocación en el momento en que se utiliza como motivación del 

recuerdo, en este caso, como representación del pasado. Los alcances y 

significaciones del término archivo, en tanto representación y código colectivo, 

serán revisados con mayor detenimiento en la sección de la dimensión mental. Por 

el momento, basta con decir que la función evocación en Archivos de la Represión 

se materializa en el momento en el que el conjunto documental digitalizado se 

enuncia como archivo.  

 Luego de conocer las características principales que encierran las funciones 

de los medios de memoria, en tanto procesos colectivos de construcción de 

memoria, toca ahora la revisión de los marcos mediales del recuerdo, donde las 

citadas funciones serán claves para comprender los fenómenos mediales que 

acompañan el surgimiento de Archivos de la Represión. 

 

8.1.2 Marcos mediales 
 
La tercera categoría que integra la dimensión social del medio de memoria está 

relacionada con la producción de objetivaciones culturales en un marco mediático. 

Teniendo como base los postulados de Maurice Halbwachs (2011), donde se 

atribuye a los marcos sociales la determinación de la memoria individual, Astrid Erll 

(2011), en una perspectiva que integra a la memoria y el pasado como fenómeno 

de la cultura, conceptualiza a los marcos mediales de la memoria, es decir, al 

escenario de producciones mediáticas sobre la memoria y el pasado. “Los marcos 

mediales hacen posible y determinan el recuerdo, así como la interpretación que se 

hace de la experiencia propia y ajena. Las representaciones mediales preforman 
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nuestra percepción y determinan cómo evocamos nuestros recuerdos” (Erll, 2011, 

p. 194).  

 Para operar la categoría de los marcos mediales en el caso de Archivos de 

la Represión, se decidió organizar la revisión de los productos mediales en dos 

ámbitos. En primera instancia, aquellos producidos bajo la nominación de archivo, 

biblioteca o repositorio digital y que de manera directa o indirecta se acercan a la 

temática de la represión en México durante las décadas de 1960 a 1980. Un 

segundo segmento de los marcos mediales es identificado por la producción de 

contenidos audiovisuales sobre la temática antes referida. La selección, en ambas 

instancias, corresponde a la relación que los mismos medios o instituciones han 

establecido con el proyecto Archivos de la Represión. El objetivo final es dar a 

conocer las principales características comunicacionales del escenario medial sobre 

el periodo de contrainsurgencia en México. Consecuentemente, reconocer en estas 

objetivaciones culturales el uso de los archivos o documentos de la represión como 

parte de la narración que construyen sobre el pasado.  

 Uno de los proyectos que de forma paralela acompaña el desarrollo de 

Archivos de la Represión, es el archivo digital MIDAS, “Mexican Intelligence Digital 

Archives” o también conocidos como los Archivos del Autoritarismo Mexicano30. 

Cuenta con la colaboración de la Universidad de Northwestern, el Center for 

Research Libraries (CRL), El Colegio de México y Artículo 19. “La colección 

proviene de los dos principales servicios de seguridad de México, la Dirección 

Federal de Seguridad (DFS) y la Dirección General de Investigaciones Políticas y 

Sociales (DGIPS). Sus materiales cubren el período entre 1940 a 1985” (CRL, 

2020). El lanzamiento de este proyecto se realizó en el contexto de la 

conmemoración de los 50 años del movimiento estudiantil en México.  

 Gran parte de los documentos que se almacenan en este archivo digital 

provienen de la donación de diferentes investigadores que tuvieron acceso a los 

acervos del AGN, entre ellos resalta la figura del académico Sergio Aguayo. De 

hecho, la organización del archivo digital se divide en tres colecciones: Archivos de 

la Dirección Federal de Seguridad, Archivo Sergio Aguayo y Documentos 

                                            
30 Ver sitio: https://www.crl.edu/midas 

https://www.crl.edu/midas
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Mexicanos del National Security Archive. Además de compartir la temática histórica 

de Archivos de la Represión, los Archivos del Autoritarismo Mexicano también se 

erigen como una respuesta a las políticas de ocultamiento documental por parte del 

Estado mexicano.  

MIDAS es una respuesta a esa censura. Es una asociación internacional, 
dirigida por académicos de México, Estados Unidos, Gran Bretaña y Europa, 
y con la ayuda de investigadores individuales que contribuyeron con copias, 
fotografías y escaneos de los documentos realizados durante el tiempo en 
que los archivos físicos estuvieron disponibles (CRL, 2020). 

 

La participación de los académicos no sólo debe ser valorada en relación a los 

aportes y donaciones que realizaron del material digitalizado, Archivos del 

Autoritarismo Mexicano concibe, desde mi perspectiva, a la academia como el grupo 

fundamental al que se dirige el archivo digital. Para Jessica Alcázar (2020), “MIDAS 

responde a una lógica de público de investigación, a diferencia del derecho a la 

verdad que enmarca Archivos de la Represión”. Vale la pena apuntar, que los lazos 

institucionales entre MIDAS y Archivos de la Represión se reflejan en los trabajos 

colaborativos de digitalización y catalogación documental.  

 La respuesta que ofrece MIDAS es la de un soporte y resguardo del material 

documental que ha sido revisado durante varias décadas por investigadoras e 

investigadores del fenómeno de la represión y el autoritarismo. La organización de 

los archivos y las herramientas de acceso están mayormente diseñadas para el 

público académico. En términos generales, y bajo las funciones propuestas por Erll 

(2011) para los medios de memoria, podemos clasificar a MIDAS como un medio 

de almacenamiento, sin que esto signifique reducir sus capacidades de circulación 

y evocación. Como parte del marco medial de archivos digitales sobre el periodo de 

la contrainsurgencia, MIDAS se posiciona como un fenómeno medial con una 

narrativa que expande geográficamente las posibilidades del recuerdo para otras 

comunidades especializadas, en este caso, del norte de Estados Unidos. 

 Otro de los archivos que integran el escenario de las objetivaciones culturales 

sobre la contrainsurgencia en el entorno digital, es el caso del Archivo Histórico de 
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la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)31. Aunque este acervo no 

está dedicado especialmente al contexto de la represión, en 2018 y en el marco de 

las conmemoraciones de 1968, la institución decidió dar a conocer una exposición 

con los documentos digitalizados relacionados con el movimiento estudiantil.  

Hemos diseñado un portal digital abierto donde ofrecemos la imagen digital 
de cada documento y la ficha descriptiva correspondiente. Son cerca de seis 
mil documentos: fotografías, gráfica, hemerografía y textos, agrupados en 
siete colecciones: Ethel Villanueva, Esther Montero, Justina Lory Méndez, 
Hemerografía sobre el movimiento estudiantil de 1968, Manuel Gutiérrez 
Paredes, Fernando Serrano Migallón y Movimiento estudiantil (AHUNAM, 
2018). 

 

A diferencia de Archivos de la Represión, el portal del Archivo Histórico de la UNAM 

se centra únicamente en el contexto de los movimientos sociales estudiantiles de 

1968 en México. Sin embargo, considero que debido a la trascendencia del 

movimiento estudiantil como referente histórico en varias de las comunidades del 

recuerdo que confluyen en los Archivos de la Represión, es indispensable integrarlo 

al marco medial de la contrainsurgencia. Otra de las diferencias principales entre el 

Archivo Histórico de la UNAM y el caso de estudio, será el nivel de especialización 

que posee la institución en el campo de la archivística y la circunscripción de este 

portal dedicado al movimiento del 68 a un acervo general dedicado al resguardo de 

la producción documental de la Universidad. El esfuerzo de este portal debe 

valorarse como una de las pocas exposiciones que muestran documentos 

digitalizados, acción que no ocurre así con la mayor parte de su acervo documental 

que sólo puede consultarse en las instalaciones del Archivo.  

 Al igual que Archivos de la Represión y los Archivos del Autoritarismo 

Mexicano, el portal del Archivo Histórico de la UNAM tiene como contexto de 

creación la conmemoración del 50 aniversario del movimiento estudiantil de 1968. 

Este dato no debe ser pasado por alto, porque este referente histórico constituye 

uno de los elementos preponderantes de un marco social del recuerdo sobre la 

                                            
31 Ver sitio: http://www.ahunam.unam.mx/68/index.html# 

http://www.ahunam.unam.mx/68/index.html
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represión, por lo que se entenderá a estos archivos digitales como productos 

mediales de una memoria colectiva sobre la contrainsurgencia32.  

 Para terminar la revisión de este caso y de acuerdo a la dimensión social en 

la que se inscribe, se puede calificar al portal digital sobre el movimiento de 1968 

creado por el Archivo Histórico de la UNAM como un medio de memoria 

determinado por la función de circulación, de nueva cuenta sin obviar las 

condiciones de almacenamiento y evocación. La narrativa inscrita en este fenómeno 

medial debe ser observada bajo la significación que tuvo el movimiento estudiantil 

dentro de la historia de la Universidad, por lo que se trata de una narrativa generada 

en un contexto institucional específico, pero que cuenta con la posibilidad de ser 

interpretada en un escenario nacional.  

 A diferencia de los dos casos revisados anteriormente, M68 Ciudadanías en 

Movimiento33 se aleja de la tipología del archivo digital, para definirse como un 

“repositorio digital sobre los movimientos sociales que, desde 1968 a la fecha, han 

impulsado el reconocimiento de derechos en México” (M68, 2020). De forma 

redundante irrumpe 1968 como una fecha paradigmática en la historia y como un 

referente mnemónico de los movimientos sociales y la represión, cuestión que sin 

duda tendrá que ser revalorada en el análisis del caso de investigación de esta tesis.  

El repositorio M68 no es un fenómeno medial aislado, se integra a una serie 

de actividades que conmemoran los 50 años del movimiento estudiantil en México.  

El Centro Cultural Universitario Tlatelolco de la UNAM, abrió en 2018 las 
puertas de la experiencia museística M68, que consta de tres componentes 
esenciales: una exposición permanente sobre el Memorial del 68 y los 
movimientos sociales, el repositorio digital M68 Ciudadanías en movimiento 
y el Centro de Documentación M68 (M68, 2020).  

                                            
32 Las investigaciones sobre la significación de los eventos del 2 de octubre de 1968 han sido 
desarrolladas, por académicas como Eugenia Allier Montaño (2009, 2018). La autora apunta a la 
materialización del recuerdo a partir de un análisis de la Plaza de las Tres Culturas en Tlatelolco. 
“Luego de la masacre del 2 de octubre de 1968, el recuerdo ligado a Tlatelolco es un recuerdo de 
denuncia. Se trata de una memoria que evidencia la herida dejada por una violencia de Estado 
desmedida, que se liga con las exigencias de justicia y esclarecimiento. Y así, la Plaza de las Tres 
Culturas ya no sirve únicamente para denunciar la represión cometida en 1968 en contra de 
estudiantes y ciudadanos, sino que proporciona también un espacio para la imputación de cualquier 
injusticia, ello sin referirse directamente al 2 de octubre” (Allier, 2018, p. 226). 
33 Ver sitio: https://m68.mx/ 

https://m68.mx/
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Se trata de un esfuerzo articulado por el Centro Cultural Universitario Tlatelolco34, 

donde el ámbito documental cumple una labor fundamental tanto en la creación del 

repositorio digital como en el desarrollo del centro de documentación. 

 Integrado por archivos públicos y privados, por colecciones institucionales y 

particulares, el repositorio digital conforma diez temáticas principales: El 68 

mexicano y los movimientos estudiantiles, Respuestas a la violencia y crímenes de 

estado, Luchas por la democracia, Feminismo y disidencia de género, Luchas 

indígenas, Luchas socio-ambientales, Movimientos obreros y sindicales, 

Movimientos impulsados por la sociedad civil, Movilidad, migración y desplazados y  

Arte, cultura y medios digitales en torno a los movimientos sociales. A partir de estas 

temáticas es posible observar algunas de las diferencias narrativas que guarda el 

repositorio M68 con los otros casos que se suman al marco medial, incluso con el 

propio caso de Archivos de la Represión. Me refiero a la propuesta de pensar al 

movimiento estudiantil de 1968 como el inicio de una serie de luchas, acciones y 

eventos que “han logrado conformar un patrimonio de derechos individuales y 

colectivos, así como consolidar a la ciudadanía como una fuerza de transformación 

política y social” (M68, 2020). Es decir, no sólo sitúa dos referentes temporales, 

1968 y la apertura del repositorio en el presente, sino que integra una serie de 

movimientos sociales que durante la segunda mitad del siglo XX acontecieron, 

planteando así una línea de continuidad narrativa e histórica.  

 En cuanto a la función que cumple el repositorio digital como medio de 

memoria, se enfrenta a la caracterización de un fenómeno medial con funcionalidad 

múltiple, similar al caso de Archivos de la Represión. El proceso de digitalización de 

los diferentes archivos y colecciones, contiene en sí una acción de resguardo y 

almacenamiento. La organización y exposición del material, acompañado de las 

acciones conmemorativas establecidas por el Centro Cultural Universitario 

Tlatelolco, se traduce en la función de circulación de recuerdos y saberes colectivos. 

Finalmente, la centralidad que ocupa 1968 como fenómeno y como concepto dentro 

                                            
34 “En 2007 fue inaugurado el Memorial del 68, museo dedicado al movimiento estudiantil, en el 
complejo Tlatelolco, que donó a la Unam el Gobierno del Distrito Federal, en 2006. La creación del 
Memorial supuso un fuerte espaldarazo a la generación del 68, dado que por primera vez se 
dedicaba un museo a algún suceso posterior a la Revolución de 1910” (Allier, 2018, p. 225). 
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del repositorio digital, implica un proceso de evocación, que incluso es reiterado por 

la institución: “1968 evoca a una época de libertad y júbilo, de memoria y olvido, de 

sueños y revoluciones, de violencia e impunidad” (M68, 2020). 

 Otro de los elementos que no se pueden pasar por alto en el caso del 

repositorio digital M68, es la colaboración de decenas de instituciones en la 

formación del proyecto, entre ellas, Artículo 19 y El Colegio de México. Esta 

participación como colaboradores, tanto en el caso de MIDAS como en M68, expone 

una práctica normativa por parte de Artículo 19 en el contexto del aniversario 

número 50 del movimiento estudiantil. No sólo se trata de la creación de Archivos 

de la Represión, sino de la articulación y comprensión del movimiento estudiantil del 

68 como uno de los códigos colectivos y referentes históricos en la narrativa del 

acceso a la información que estructura Artículo 19. 

 Definir el marco medial de Archivos de la Represión desde objetivaciones 

culturales que se conciben como archivos o repositorios digitales, promueve la 

comparación específica de narrativas, estructuras y funciones del medio de 

memoria. Sin embargo, con el fin de ampliar esta perspectiva especializada en 

archivos digitales, a continuación, se revisan dos casos que, desde el formato 

audiovisual, amplían la forma de construir el marco medial. Se trata del documental 

“Guerrero: Memoria y Verdad” y de la miniserie “Desaparecer en México”.  

Ambos productos mediales están ligados a las instituciones que conforman 

la dimensión social de la memoria, Comisión de la Verdad de Guerrero y Artículo 

19, respectivamente. Estos no representan la totalidad y diversidad de 

objetivaciones culturales construidas alrededor de la temática de contrainsurgencia 

y represión. Su selección corresponde a los objetivos metodológicos planteados en 

capítulos anteriores, además, el interés de esta investigación se centra en describir 

y analizar los productos mediales que acompañan el caso de Archivos de la 

Represión y que fueron elaborados por las comunidades del recuerdo que confluyen 

en el archivo digital. Al igual que con los archivos digitales incluidos en el marco 

medial, interesa resaltar las narrativas que sobre el pasado se construyen en los 

productos audiovisuales y la forma en que estos utilizan los documentos históricos 

y el concepto de archivo como parte de su estructura.  
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  El documental “Guerrero: Memoria y Verdad” es parte de los resultados del 

trabajo de la Comisión de la Verdad de Guerrero. “Se tomó el acuerdo de hacer un 

documental y etiquetamos recurso para eso y finalmente Canal 6 de julio lo hace. 

Lo hicimos casi al final del trabajo de la Comverdad. Es una forma de difundir ese 

tema que el Estado mexicano quiere que se pierda en el transcurso del tiempo” 

(Fuentes, 2020). Preocupados por difundir los resultados del Informe final, la 

Comisión de la Verdad ideó la producción de un documental donde se rescatarán 

parte de los trabajos, hallazgos y testimonios que se recolectaron durante los tres 

años de vida del organismo. Este documental debe ser analizado no sólo como 

evidencia de los procesos de producción y circulación del recuerdo de la 

Comverdad, sino como un producto medial íntimamente ligado a las narrativas que 

se inscriben en el proyecto Archivos de la Represión. En el documental  

se configura una narrativa que atiende a la figura principal de los testimonios 
de víctimas y familiares de la represión durante la década de los 70´s en el 
estado de Guerrero. Además de los testimonios, se otorga importancia al 
material de archivo rescatado, además fotografías y videos de la época 
(Comverdad, 2017).  
 

El medio replica varias de las posiciones mnemónicas de la Comisión de la Verdad 

que ya mencionábamos en el apartado de la dimensión social, la principal de ellas 

es la de concebir al testimonio y al trabajo de archivo como procesos constitutivos 

de la verdad. Más allá de este hecho, se analiza en esta sección los diferentes usos 

de los documentos históricos dentro de la narrativa audiovisual. Por ejemplo, tras 

escuchar el testimonio de Efigenio Gallegos García, víctima de desaparición forzada 

en Guerrero, aparecen por primera vez las imágenes de una serie de documentos 

pertenecientes al Archivo General de la Nación y que fueron obtenidos por las 

investigaciones que llevó a cabo la Comverdad. Los documentos son acompañados 

de una voz en off que destaca “las evidencias de la forma en que fue combatida la 

guerrilla de Lucio Cabañas por el ejército mexicano” (Comverdad, 2017).  
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De esta manera el documental entreteje una narrativa estructurada primordialmente 

por el testimonio de las víctimas de la represión, para luego ser complementado con 

las evidencias que se recogen en los documentos emitidos por las instituciones de 

seguridad. Mientras se escucha la voz de las propias víctimas narrando un 

acontecimiento específico de la represión en Guerrero, saltan a cuadro fragmentos 

de los archivos de la represión donde se observan los planes y políticas que el 

Estado ejecutaba en esa región. 

 Hacia el final del documental, la narración se centra en el hallazgo de los 

restos de dos cuerpos identificados como integrantes de la guerrilla. “Los cuerpos 

encontrados no formaban parte de las listas de desaparecidos. Como la guerrilla 

sabía que había perdido en batalla, no los considero como desaparecidos” (Fuentes, 

2020). El hallazgo presentado en el documental no es un tema menor, debe ser 

interpretado como un proceso de evocación, una contranarrativa de la desaparición.  

La referencia espacial de los acontecimientos y documentos utilizados en el 

documental se circunscriben a Guerrero. Lucio Cabañas y Genaro Vázquez serán 

personajes simbólicos dentro de la construcción del pasado que se percibe en los 

testimonios y los documentos. Aquí de nueva cuenta, la Comisión de la Verdad de 

Guerrero posiciona a la región y al estado de Guerrero como parte de los 

parámetros del recuerdo, a diferencia de los otros productos mediales que conciben 

Imagen 3. 

Fragmento del documental “Guerrero: Memoria y Vedad” (Comverdad, 
2017), 12:20 min. 



Comunicar el olvido 

223 

 

el movimiento de 1968 como el centro evocativo de sus narrativas. Finalmente, la 

función del documental objetivado como medio de memoria transita entre su valor 

como medio de circulación de los resultados de la Comverdad, y como medio de 

evocación, al construir una narrativa estructurada en el hallazgo.   

 El otro caso que se integra al análisis del marco medial es la miniserie 

documental “Desaparecer en México”. Las características de esta producción deben 

ser señaladas pues forma parte del proyecto Archivos de la Represión. Alojada en 

el mismo sitio web y en canal oficial de Youtube35, la miniserie consta de 10 

capítulos que en su conjunto suman alrededor de 15 minutos. La producción corrió 

a cargo de Artículo 19 y la investigación a manos de Camilo Vicente Ovalle, quién 

explica el contexto y razones de la creación de este producto medial: 

Lo que me pidieron que querían hacer para darle difusión a estos archivos 
era hacer una serie, en realidad se pensó primero como hacer promocionales 
chiquitos. Les propuse centrémonos en el tema de desaparición y hagamos 
un recorrido histórico con los documentos que están en el archivo. El reto fue 
armar una narrativa que acompañará a los archivos y que se ajustara a los 
tiempos de redes sociales. Fue parte de esta estrategia de difusión de la 
plataforma (Vicente, 2020). 

 

Dadas las condiciones de producción de la miniserie, es imposible distanciarle del 

archivo digital. Sin embargo, debido a los formatos e instrumentos de comunicación 

que estructuran los audiovisuales, y a la idea de identificar este producto como un 

espacio de difusión del archivo digital, es posible considerarlo como uno de los 

referentes del marco medial relacionados con la temática de la represión y la 

contrainsurgencia. 

 La serie, además de narrar las condiciones de la desaparición en México, 

explica la transición del uso de la desaparición por parte del Estado contra la 

insurgencia para luego ser adaptada en la llamada lucha contra el narco a partir del 

Plan Cóndor. La desaparición será practicada desde entonces por los grupos 

narcotraficantes, con la complicidad y participación de los tres órdenes de gobierno.  

                                            
35 Ver sitio: 
www.youtube.com/watch?v=c1jPTZh1KUo&list=PLtUOT6w7ngpVSSwWJOoqCDe3TI3xx7kVu  

http://www.youtube.com/watch?v=c1jPTZh1KUo&list=PLtUOT6w7ngpVSSwWJOoqCDe3TI3xx7kVu
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La cronología de la serie inicia en 1968 para después revisar los 

acontecimientos de la década de los 70´s, de allí a la guerra contra el narco 

implantada durante el sexenio de Felipe Calderón (2006 – 2012). Entre las temáticas 

abordadas en los 10 capítulos sobresale el acercamiento realizado a “Los 

desaparecedores”, donde se describe la formación de grupos represivos 

clandestinos y públicos, entre ellos la Brigada Especial, responsable de la mayor 

parte de las detenciones desapariciones en el Valle de México. Otra de las 

temáticas, en esta ocasión, más próxima al presente, es la dedicada a Ciudad 

Juárez, relatando los hechos de feminicidios y desaparición. 

 Aunque ahora la desaparición corre a manos de los grupos narcotraficantes, 

según la narración de la miniserie, persisten desapariciones de carácter político. Así 

es como cierra la miniserie, volviendo la mirada a Guerrero, específicamente al caso 

de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, donde se materializa la desaparición con la 

intervención del Estado y el narcotráfico.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

De forma similar al documental “Guerrero: Memoria y Verdad”, la miniserie hace uso 

de los documentos históricos encontrados en los archivos de la represión como 

elementos visuales que estructuran la narrativa. Incluso en el capítulo 3, titulado 

“1971: Plan Teleraña”, además del recurso visual del documento, la voz en off cita 

Imagen 4. 
Fragmento de la miniserie documental “Desaparecer en México” 
(Archivos de la Represión, 2018), Capítulo 2 “1969: las primeras 
desapariciones”, 0:44 seg. 
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textualmente fragmentos de los mismos: “en caso de lograr la captura de maleantes, 

se les conducirá al Segundo Batallón de Policía Militar para su interrogatorio” 

(Archivos de la Represión, 2018).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El uso recursivo, visual y auditivo, del material documental objetiva la evocación del 

archivo como un referente simbólico del pasado en el periodo contrainsurgente, es 

decir, el archivo se convierte un sujeto que construye por sí mismo narrativas y 

recuerdos. La inserción no es sólo de documentos, se agregan también recortes de 

periódico, fotografías, archivos de video de la época y testimonios orales de víctimas 

de la represión. De esta manera, la miniserie “Desaparecer en México” se inscribe 

como un medio de memoria dentro del marco medial de los Archivos de la 

Represión. Sus características comunicacionales y narrativas se comprenden 

desde su función de circulación, entendida como parte de las tareas de difusión del 

archivo digital, y también a partir de su función evocativa, donde suma nuevos 

referentes simbólicos del pasado, entre ellos, al archivo y su potencial narrativo. 

 Para cerrar esta sección, se presenta la Tabla 11 Marcos mediales y 

funciones del medio de memoria, donde se sintetiza la relación y función 

preponderante que guardan los diferentes productos mediales que conforma el 

marco de interpretación comunicacional de Archivos de la Represión. 

 

Imagen 5. 
Fragmento de la miniserie documental “Desaparecer en México” 
(Archivos de la Represión, 2018), Capítulo 3 “1971: Plan Telaraña”, 
0:40 seg. 
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Tabla 11. 
Tabla Marcos mediales y funciones del medio de memoria 

 

Fenómeno medial 
Función como 

medio de memoria 
Relación con Archivos de la 

Represión 

Archivos del 
Autoritarismo 
Mexicano (MIDAS) 

Almacenamiento 
Comparte procesos de 
catalogación con Artículo 19. 

Portal 1968 del 
Archivo Histórico de la 
UNAM 

Circulación 

Identifica al movimiento 
estudiantil de 1968 como 
referente histórico de la 
contrainsurgencia. 

Repositorio Digital 
M68 

Almacenamiento 
Circulación 
Evocación 

Participación de Artículo 19 
como institución colaboradora.  

Documental “Guerrero: 
Memoria y Verdad”. 

Circulación 
Evocación 

Resultado de las 
investigaciones de la 
Comverdad. 

Miniserie 
“Desaparecer en 
México”.  

Circulación 
Evocación 

Producto realizado para la 
difusión del archivo digital. 

Fuente: Elaboración propia.  
 
La clasificación de las funciones descritas en la tabla, no omite los postulados que 

se enunciaron en la sección anterior. Un medio de memoria colectiva lo es, en tanto 

la actuación conjunta de los procesos de almacenamiento, circulación y evocación. 

Para esta tabla se ha decidido calificar las funciones preponderantes de los 

fenómenos mediales revisados. Además, se menciona la relación específica que 

mantienen los productos mediales con el caso de Archivos de la Represión. Más 

allá de ahondar en las diferencias y caminos compartidos entre los diferentes 

medios que integran este marco de análisis, importa la necesidad comprenderlos 

como parte del contexto social y cultural que permite, define y actualiza el recuerdo 

sobre el periodo de contrainsurgencia y represión. El escenario medial presentando 

es también una referencia directa a la formulación colectiva de la construcción de la 

memoria desde una mirada sociocultural. Un medio de memoria se define y 

caracteriza, entre otras cosas, a partir de su relación con otros fenómenos mediales, 

evidenciado los procesos de premediación y remediación a los que alude Erll 

(2011b) y, consecuentemente, mostrando su matiz colectivo.  
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Dentro de las particularidades del caso de estudio, la mayoría de los 

productos mediales define a 1968 como su referente histórico, como una fecha y un 

código que construye el recuerdo de la represión. Eugenia Allier (2009) revisa las 

condiciones mnemónicas que llevaron a significar a 1968, y específicamente al 2 de 

octubre como un paradigma del recuerdo durante de la década de los 70´s, “este 

primer periodo vio nacer una memoria asociada al 2 de octubre, que puede ser 

entendida como una memoria de denuncia de la represión” (Allier, 2009, p. 296). 

Este referente será compartido por Archivos de la Represión, la lucha estudiantil es 

uno de los elementos que articula el recuerdo y el olvido del archivo digital, incluso 

en el contexto de su lanzamiento como parte de las conmemoraciones del 68.  

Esta centralidad atribuida a 1968 entra en conflicto con la narrativa construida 

por la Comisión de la Verdad Guerrero expuesta en su documental. No es algo 

nuevo, esta tensión entre las comunidades del recuerdo se venía explicando desde 

la dimensión social. Ahora, el medio de memoria es el centro del debate, el 

documental “Guerrero: Memoria y Verdad” ubica sus referentes históricos y 

mnemónicos en el contexto guerrerense y no en el movimiento estudiantil. Al otorgar 

centralidad a un hecho, 1968 o represión sistemática en Guerrero, cada fenómeno 

medial concede gradualmente una posibilidad troncal del recuerdo, pero también 

asoma la copresencia del olvido; elementos irrenunciables en la construcción de 

memoria. Dentro de las tensiones narrativas, persiste una congruencia entre la 

dimensión social y material de las comunidades del recuerdo, entre su actuar 

institucional y la producción de sus fenómenos mediales. 

 Esta sección presenta uno de los sesgos de la investigación, revisar el marco 

medial sobre la contrainsurgencia y represión tendría que acudir a una observación 

de fenómenos mediales mucho más extensa en forma y en tiempo. Desde la 

bibliografía producida por el tema, hasta los documentales, ficciones y demás 

soportes que en más de 50 años se han producido36. Esta revisión por sí sola 

                                            
36 Entre los productos mediales que podemos mencionar se encuentran: Los días y los años 
(González de Alba, 1970) La noche de Tlatelolco (Poniatowska, 1971), El grito (López Aretche, 1968) 
https://youtu.be/5OCIdR9EHOc, Tlatelolco, las claves de la masacre (Canal 6 de Julio) 
https://youtu.be/I1Q67ckeEO0, Cementerio de papel (Mario Hernández, 2007). Recientemente han 
salido a escena la miniserie Clandestino (Canal 44, 2018) http://udgtv.com/clandestino/ y el 
documental Oblatos: El vuelo que surcó la noche (Acelo Ruiz, 2019), entre otros.  

https://youtu.be/5OCIdR9EHOc
https://youtu.be/I1Q67ckeEO0
http://udgtv.com/clandestino/
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significaría un trabajo de gran extensión con sus preguntas particulares. Sin 

embargo, aunque particular y delimitado, el marco medial presentado en esta 

sección se aproxima a una parte de los fenómenos mediales desarrollados en los 

últimos 10 años, en especial aquellos que desde los entornos digitales han 

configurado nuevas narrativas y significaciones sobre la memoria de la 

contrainsurgencia y la represión.  

 

8.2 Dimensión material del medio de memoria 
 
Tras revisar el ámbito social de Archivos de la Represión definido como medio de 

memoria, ahora toca el turno a la observación y análisis de su dimensión material. 

Son dos las categorías bajo las que opera esta dimensión: instrumentos de 

comunicación y tecnologías mediales. Debido a las características específicas del 

caso de estudio, se agrega a las categorías propuestas por Erll (2011), el concepto 

de archivo digital enunciado por Colacrai (2009). Con este diálogo conceptual, se 

permiten descifrar los niveles materiales que componen el medio de memoria desde 

una perspectiva comunicacional y centrada en las condiciones propias de un archivo 

digital. Así, tanto los instrumentos de comunicación como las tecnologías mediales, 

categorías propias del sistema conceptual de las culturas del recuerdo, serán 

analizados a partir de los procesos que Colacrai (2009) integra al archivo digital 

como sistema de información, principalmente las prácticas de comunicación y 

exteriorización.  

 

8.2.1 Instrumentos de comunicación 
 
Hablar de los instrumentos comunicacionales de los medios de memoria es 

establecer una relación directa con su función de almacenamiento. En la medida en 

que se construyen los soportes y registros que permiten el depósito de los 

recuerdos, es que se accede a los sistemas de escritura, la oralidad, la imagen o el 

video. Incluso se producen soportes, como el caso de Archivos de la Represión, 

donde la convivencia de estos instrumentos de comunicación conduce a un proceso 

de transición medial, materializado en la digitalización. Para Erll (2011), los medios 
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que se componen de alguno de estos instrumentos poseen una capacidad 

semiótica, y por lo tanto una externalización, o exteriorización en el caso de Colacrai 

(2009), de la memoria colectiva. 

  En lo que respecta a Archivos de la Represión, son el sistema de escritura, 

la imagen, mayormente identificada en fotografías, y el video, los instrumentos 

comunicacionales que constituyen la capacidad semiótica, y por lo tanto narrativa, 

del archivo digital. Pensando en que un análisis aislado de los instrumentos de 

comunicación debilitaría la observación de la estructura y función narrativa del 

medio de memoria, se observarán y revisarán en su conjunto. Para ello, se realizará 

una descripción minuciosa del sitio web y de sus diferentes secciones, contenidos 

y elementos. 

 A pesar de que los documentos resguardados en el 

archivo digital son de carácter público y conforman el legado 

documental de instituciones del Estado, desde que 

ingresamos al sitio web se traza una frontera entre la 

publicidad del acervo y la constitución civil del proyecto digital. 

El texto que aparece (Imagen 6) expresa: “El proyecto 

Archivos de la Represión es un esfuerzo de la sociedad civil”, 

así la narración que se inscribe en el sitio web tiene como enunciado inicial la acción 

colectiva, encarnada en la sociedad civil, de los procesos de construcción de 

memoria.  

 Ya en la página principal de sitio web, se muestran las instituciones 

principales que colaboraron en la construcción del diseño digital: Comisión de la 

Verdad de Guerrero, Artículo 19 y El Colegio de México, dejando claro el origen civil 

del proyecto, y manteniendo una coherencia con los actores que antes se habían 

revisado en la dimensión social. Luego de observar los logos que identifican a las 

instituciones, se enfoca la imagen central del sitio web, comprendiendo esta imagen 

como un instrumento de comunicación compuesto por fotografías, carpetas de 

expedientes y texto, es posible definirla a partir de su función evocativa. Las 

fotografías corresponden a los rostros de personas que fueron víctimas de la 

represión y fueron tomadas en el contexto de detención, la mayoría de las veces 

Imagen 6.  
Captura de inicial del 

sitio web. 
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arbitraria, realizado por las instituciones se seguridad. ¿Qué narrativa se construye 

con la inserción de estas fotografías? Teniendo en cuenta que las fotografías de 

detención y de diferentes protestas serán elementos reiterativos dentro del diseño 

del sitio web, no se les debe conceder un simple acompañamiento o uso decorativo. 

Como instrumentos de comunicación las fotografías poseen una capacidad 

semiótica, evocativa y comunicacional.  

 En la Imagen 7, se observan tres fotografías que corresponden a la detención 

de dos hombres y una mujer. En la parte inferior se encuentran un par de carpetas 

con la palabra “CONFIDENCIAL” en una de sus pestañas. De las carpetas 

sobresale un fragmento de un documento. Al lado derecho de estas imágenes se 

lee “ARCHIVOS DE LA REPRESIÓN”. En su conjunto, la imagen revela la consulta 

y el acceso a los documentos que forman parte de los archivos de la represión. Pero 

esta narrativa es acentuada y resignificada por las características materiales y 

contextuales de las fotografías.  

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Cómo se ha anotado en capítulos anteriores, la represión en México tuvo, entre 

otras acciones, la práctica de la desaparición forzada de personas. El “encuentro” 

de estas personas en los archivos conforma una narrativa de hallazgo que se opone 

a la narrativa de olvido y desconocimiento construida por el Estado. Allí donde el 

Estado y las instituciones de seguridad negaron su participación en la represión y 

Imagen 7. 
. Sección principal del sitio web 
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desaparición de personas, surgen los documentos que son evidencia de una 

contranarrativa. 

 Las fotografías también son un índice evocativo que ha sido apropiado por 

distintas comunidades del recuerdo principalmente en Latinoamérica. Los rostros 

de las personas desaparecidas fungen como instrumentos de comunicación más 

allá del ámbito archivístico y se integran a las movilizaciones y marchas que exigen 

su aparición con vida. Para el caso argentino Valeria Durán (2006) describe  

Desde la última dictadura militar, las fotografías de los desaparecidos han 
sido protagonistas de los reclamos de verdad y justicia. Fotos carnet o de 
reuniones familiares o con amigos, pegadas sobre pancartas, sostenidas por 
familiares que querían saber qué había sido de ellos en las primeras rondas 
de Plaza de Mayo, se han convertido en un símbolo de esas luchas” (p. 132). 

 

El uso de fotografías de detenidos y desaparecidos es una práctica política y al 

mismo tiempo comunicacional, dicha práctica, en el caso de Archivos de la 

Represión puede ser observada como un proceso de remediación, donde el medio 

de memoria es la fotografía por sí misma. Incluso, más allá del contexto de 

contrainsurgencia de la década de los 70´s que se resguarda en los archivos, el uso 

de fotografías en el caso mexicano se extiende, lamentablemente, hasta el contexto 

contemporáneo donde se vive una crisis mayúscula en materia de desaparición 

forzada. 

 

 

 

 

 

Imagen 9. 
Marcha del Comité Eureka en México durante la 

década de los 70´s. (Guillén, 2018) 

Imagen 8. 
Marcha de Abuelas de Plaza de Mayo en 

Argentina. (Sordo, 2018) 
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Así, el uso de las fotografías en Archivos de la Represión se articula como parte de 

los instrumentos simbólicos sobre la desaparición en un contexto internacional, pero 

además desentrañan el papel de quienes cometieron la desaparición. Las 

fotografías forman parte de los archivos de instituciones públicas, por lo tanto, el 

crimen cometido contra estas personas tiene en el Estado a su ejecutor. Esta será 

la narrativa que señale al gobierno mexicano y sus instituciones de seguridad como 

perpetradoras de la represión, tortura y desaparición forzada de personas.  

Otro de los elementos a resaltar de este tipo de fotografías serán las marcas 

producto de la acción de testar los documentos. Además de su significado material, 

las marcas dan cuenta de las normativas de acceso y protección de datos 

personales a los documentos públicos. Así la parte del rostro donde se encuentran 

los ojos y los nombres de las personas serán sujetos de esta marca. Seleccionar 

estas imágenes que fueron testadas mantiene una coherencia con los referentes 

metodológicos que el archivo digital plantea para su consulta en su aviso de 

privacidad, “usted tiene derecho de acceder, rectificar y cancelar sus datos 

personales, limitar su uso o divulgación, así como a oponerse al tratamiento de los 

mismos o revocarlos. Para verificar este procedimiento, visite nuestro aviso de 

privacidad” (Archivos de la Represión, 2020), donde respetan los datos personales 

y sensibles de las víctimas de la represión que se documentan en los archivos.  

 La siguiente sección del sitio web, “Sobre el Proyecto”, específica las 

condiciones en la que surge Archivos de la Represión y el acervo que lo integra. 

Además, al ser un sitio en construcción explora las expectativas que se tienen para 

Imagen 10. 
Marcha por Ayotzinapa (Franco, 2018) 
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el proyecto, entre ellas la de “buscar ser enriquecidos con otros acervos compuestos 

por documentos y testimonios, esto con el fin de aportar elementos de análisis y 

problematizar la memoria histórica relacionada con este período” (Archivos de la 

Represión, 2020). Al considerar la integración futura de testimonios, el archivo digital 

responde a la necesidad de integrar comunidades del recuerdo que desde su 

narrativa supongan una tensión con lo mencionado en los documentos de archivo.  

 Después de dar a conocer las características del proyecto, la siguiente 

sección le corresponde a la “Biblioteca” en ella se “contienen los archivos 

catalogados. “Aquí podrá consultar la información relativa a las personas, 

servidoras/es públicas/os y organizaciones mencionadas en los archivos” (Archivos 

de la Represión, 2020). Esta sección es el centro del trabajo de catalogación y 

descripción documental que realiza el equipo del archivo digital. A diferencia del 

archivo integro de la Comverdad, que fue comentando en párrafos anteriores, en la 

biblioteca se revisa cada uno de los documentos y con una metodología diseñada 

previamente, se describe su contenido. A casi dos años de haber publicado el sitio 

web, se han catalogado 7,500 fotografías de las 310,000 que integran la totalidad 

del archivo. Estos números se encuentran en otra de las secciones del sitio web 

dedicada a la numeralia. Allí se explica que en los documentos catalogados se han 

mencionado más de 106 mil personas, 1853 organizaciones y 1829 servidores 

públicos. Volviendo al contenido de la “Biblioteca”, sus elementos y herramientas 

serán analizados detenidamente como parte de las tecnologías mediales del archivo 

digital. 

 Otra de las secciones corresponde a los “Documentos Relevantes” para 

comprender el contexto en el que surge el proyecto del archivo digital. Se trata del 

Informe final de la Comisión de la Verdad de Guerrero, el cual fue comentado 

extensamente en el apartado de la dimensión social de este capítulo. Además de 

Recomendación 26/2001 y de las Quejas en materia de desaparición forzada de las 

décadas de los 70 y 80, ambos producidos por la Comisión Nacional de Derechos 

Humanos. En términos generales, se tratan de documentos referentes en la lucha 

por el acceso a la información, el esclarecimiento de los hechos ocurridos en la 

contrainsurgencia y las tareas de identificación de víctimas de desaparición forzada 
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durante ese periodo. Aunque con formatos distintos e instrumentos de 

comunicación concentrados en los sistemas de escritura, estos documentos 

funcionan como productos paralelos y similares a los objetivos que persigue 

Archivos de la Represión. 

 Como se explicaba al inicio de este apartado, los instrumentos de 

comunicación que dan forma a la dimensión material de Archivos de la Represión 

son diversos. Atendiendo a esa diversidad es que el sitio web cuenta con dos 

secciones dedicadas a la difusión de videos. El primero de ellos es el video de 

presentación del proyecto, donde actores como víctimas, ex comisionados e 

integrantes del equipo de Archivos de la Represión explican la importancia el 

proyecto. Entre las personalidades que aparecen en el video se encuentra Ana 

Cristina Ruelas, Directora de la Oficina de Artículo 19, quién expone el valor de los 

documentos que integran el archivo digital y exige “que específicamente se otorgue 

la calidad de acceso público irrestricto a todos los archivos de derechos humanos 

que se encuentran hoy por hoy dentro del Archivo General de la Nación. No pueden 

permanecer restringidos” (Ruelas, 2018). Otro de los elementos interesantes que se 

observan en este video, además de los testimonios, es el uso reiterado de las 

fotografías de víctimas de la represión (Ver Imagen 11), cuestión que ya ha se 

referido en este texto. Sin embargo, al ser utilizadas en el sitio web, en los videos 

de presentación y las redes sociales del proyecto, se convierten en el instrumento 

de comunicación preponderante del proyecto, lo que ratifica la centralidad que 

poseen las víctimas y sus familiares dentro del diseño y desarrollo del archivo digital.  

 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

Imagen 11. 
Fragmento del video de presentación de Archivos de la 

Represión. 
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El segundo instrumento de comunicación presentado en formato audiovisual dentro 

de los contenidos del sitio web, es el enlace a la miniserie documental “Desaparecer 

en México”. Las características de esta miniserie han sido discutidas anteriormente 

como parte del repertorio medial sobre la represión y la contrainsurgencia. Conviene 

rescatar dentro de la dimensión material del medio de memoria, que ambos 

productos audiovisuales son instrumentos de comunicación que deben ser ubicados 

dentro de la función de circulación del recuerdo. A diferencia del sistema de escritura 

y las fotografías, los videos atienden a los objetivos de difusión del proyecto. Esta 

diferenciación resulta novedosa, pues en el trabajo de Erll (2011) los instrumentos 

de comunicación se concentran en la capacidad semiótica y narrativa que poseen 

los medios de memoria; para el caso de esta investigación, además del ámbito 

narrativo, se observa una condición funcional diferenciada de los instrumentos de 

comunicación. Mientras el texto, entendido como sistema de escritura, atiende a la 

función explicativa, de almacenamiento y metodológica del archivo digital, las 

fotografías exploran la función evocativa del pasado y los videos se suman a las 

tareas de circulación del recuerdo.  

 Continuando con la descripción de las secciones del sitio web y su capacidad 

narrativa, Archivos de la Represión brinda un espacio dedicado exclusivamente a 

las “Últimas Noticias” sobre el archivo digital. En esta sección se muestran 

diferentes notas periodísticas relacionadas con el lanzamiento del proyecto o con 

temáticas relacionadas con la represión y el acceso a la información. No se trata de 

un elemento ingenuo dentro de la arquitectura digital del sitio, sino, de nueva cuenta, 

de un esfuerzo por circular y difundir el medio de memoria y por colocar a los medios 

de comunicación como actores fundamentales de los marcos sociales de la 

memoria colectiva (Halbwachs, 2011). 

 Finalmente, se encuentra un apartado especial para que los usuarios y 

personas que se acercan al archivo digital envíen sus dudas, comentarios o 

aclaraciones sobre la información que se muestra en los documentos vía correo 

electrónico. Esta sección se convierte un canal de interacción y retroalimentación 

con el archivo digital.  
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 Como síntesis de la revisión y análisis de los instrumentos de comunicación 

plasmados en el sitio web de Archivos de la Represión, me gustaría referirme al 

carácter central que ostenta la fotografía dentro de la narrativa y capacidades 

semióticas del archivo digital. Aunque la mayoría del acervo está integrado por 

documentos textuales, el uso de la imagen, y especialmente de los retratos de las 

personas detenidas por las instituciones de seguridad, sustenta la perspectiva 

comunicacional del sitio web. A través de la fotografía se anclan una serie de 

procesos evocativos del pasado, siendo el más importante el hallazgo de las 

víctimas de desaparición, replicando así una práctica remedial del recuerdo. En 

sentido opuesto a la narrativa de ocultamiento y restricción de la información, las 

fotografías significan el potencial informativo del archivo y su constitución como 

sistema de comunicación del pasado (Colacrai, 2009). Aunque resulte paradójico, 

para el caso de Archivos de la Represión, el uso de las fotografías consiste en un 

instrumento de comunicación del olvido. 

 En la sección dedicada al análisis de la dimensión mental se ahondará más 

en la tensión que se refleja entre la relación de archivo, comunicación y olvido. Para 

proseguir con la revisión de la dimensión material del medio de memoria, se 

describirán las tecnologías mediales que son utilizadas en el sitio web, de manera 

específica se profundizará en la sección “Biblioteca” donde se despliegan todos los 

recursos con los que cuenta el archivo digital.  

 

8.2.2 Tecnologías mediales 
 
Cuando se revisaban las características de los instrumentos de comunicación de 

Archivos de la Represión, se exploró la relación entre estos y la función de 

almacenamiento. De forma similar ocurre con las tecnologías mediales y su papel 

en la consecución de la función de circulación del recuerdo. Existen varios puntos 

clave que Astrid Erll (2011) coloca en esta categoría. Uno de ellos es que estas 

tecnologías “hacen posible la propagación, desde el punto de vista espacial y la 

transmisión, desde el punto de vista temporal, de contenidos de la memoria 

colectiva” (Erll, 2011, p. 182). Y aunque a partir de esta reflexión se podría centrar 

el análisis en una descripción general de las capacidades mediales del internet, se 
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ha decidido atender las especificidades y herramientas tecnológicas que se 

despliegan en el archivo digital.  

 Persiste un proceso imprescindible para dimensionar las tecnologías que 

asisten en el caso de investigación, se trata de la digitalización. Archivos de la 

Represión es una remediación, utilizando los conceptos de Erll (2011b), de una serie 

de documentos que pertenecen al Archivo General de la Nación. De esta forma, las 

tecnologías mediales que integran el proceso de digitalización tienen un significado 

más allá de su carácter técnico, “su materialidad específica, su capacidad y sus 

límites contribuyen, por su parte, al tipo de mensaje que se transmite” (Erll, 2011, p. 

183). Reconocer su aporte a la construcción del mensaje implica exponer los 

alances conceptuales, narrativos y comunicacionales que poseen las tecnologías 

mediales.  

 Sin dejar de lado las características del sitio web, las tecnologías mediales 

que serán el centro del análisis se ubican dentro de la sección “Biblioteca”, pues en 

ella se acude al archivo digital, objeto de estudio de esta investigación. En su página 

principal explica el contexto internacional de los archivos, de manera especial el 

latinoamericano, y el papel que han jugado como territorios de disputa y como 

herramientas que colaboran en los procesos de justicia y verdad. Da cuenta también 

de la historicidad de los documentos que se resguardan en el archivo digital y del 

escenario de restricción al acceso de la información en el que se ven envueltos. 

Pero lo más importante para el proyecto Archivos de la Represión, en el marco de 

las narrativas que se inscriben en la dimensión material del medio de memoria, es 

dar a conocer que  

Los documentos que se ponen aquí a disposición pública no contienen toda 
la verdad histórica, pero forman parte importante de ella. No toda la 
información que estos documentos contienen narra verídicamente hechos, 
tomando en cuenta que hay información arrancada por tortura, o elaborada 
para distorsionar hechos (Archivos de la Represión, 2020). 

 

Esta será la narrativa sostenida tanto por la dimensión social del medio de memoria, 

como por las tecnologías mediales que se incorporan a la dimensión material.  

Continuando con las secciones del archivo digital, se suma el “Disclaimer y 

Aviso de Privacidad”. Ahí se expresa las condiciones de uso de la información y los 
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canales para reclamar la protección de los datos personales, y en su caso, la 

eliminación de documentos que dañen la integridad de las víctimas. Tanto la página 

inicial como esta última sección referida, replican los argumentos y narraciones que 

se han venido observando en páginas anteriores. 

 Es en la sección “Notas metodológicas” donde se observa el uso de 

tecnologías mediales específicas del archivo digital. La primera de ellas es Omeka, 

un software libre de administración bibliotecológica que estructura la organización y 

exposición de los documentos. El diseño de este software responde a necesidades 

comunicacionales e históricas, pues  

Se trata de un proyecto del Roy Rosenzweig37 Center for History and New 
Media de la Universidad John Mason, responsables también de la creación 
del gestor bibliográfico Zotero, que permite la creación de un repositorio 
mediante la organización de objetos digitales en diferentes colecciones 
(Alcaraz, 2012, p. 1). 
  

Por su parte Linda Rath (2016) define a la plataforma Omeka “como una plataforma 

de bajo costo y amigable con la tecnología que alienta a comunidades académicas 

y no académicas dinámicas a colaborar, explorar y contribuir con un recurso 

tecnológico” (p. 158).  

 Con estas definiciones como referentes, resulta básico enunciar que el 

análisis de Omeka como tecnología medial, abordará sus características 

enteramente comunicacionales, dejando de lado el ámbito informático y de 

programación. Para Francisco Robles Gil, colaborador del proyecto Archivos de la 

Represión,  

el internet abre nuevas posibilidades para ejercer los derechos de 
comunicación de la ciudadanía, sobre todo el derecho a la libertad de 
expresión e información. Es en este sentido que la tecnología puede ser 
pensada no desde la tecnocracia, sino desde una estructura de derechos. En 
este sentido las tecnologías fungen como una cuestión democratizadora de 
resistencia a la censura, y en este caso, de difusión de la historia (Robles Gil, 
2018).  

 

                                            
37 Roy Rosenzweig es un historiador americano especializado en los estudios de memoria y en la 
conceptualización del pasado y el futuro en entornos digitales (https://rrchnm.org/).  

https://rrchnm.org/
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Con el fin de descifrar las características comunicacionales y la estructura de 

derechos que acompañan a las tecnologías mediales, es que se ha decidido apoyar 

el análisis de Omeka a partir de la perspectiva que brindan las humanidades 

digitales.  

Es un campo diverso y aún emergente que abarca la práctica de la 
investigación en humanidades en y a través de la tecnología de la 
información, y la exploración de cómo las humanidades pueden evolucionar 
a través de su compromiso con la tecnología, los medios y los métodos 
computacionales” (Alliance of Digital Humanities Organizations, 2014).  

 

Analizar la plataforma Omeka desde las Humanidades Digitales, significa poner 

atención a las características tecnológicas en tanto su relación con el aprendizaje, 

la investigación, la cultura, las humanidades y, lo más importante, los medios de 

comunicación.  

  Omeka representa una herramienta flexible, que se adapta tanto a las 

características del material digital como a las condiciones institucionales de los 

proyectos. Incluso funciona como un software que permite la coparticipación desde 

cualquier lugar de la red, y la conformación de repositorios digitales hasta en el 

ámbito individual y familiar. Al mismo tiempo, contiene herramientas que otorgan 

marcos básicos de normatividad archivística, mediante el protocolo OAI-PMH (Open 

Archives Initiative Protocol for Metadata Harvesting). Este elemento es fundamental 

para comprender la selección de la plataforma para el caso de Archivos de la 

Represión, pues a pesar de ser un esfuerzo de la organización civil, existe una 

metodología meticulosa en la descripción y catalogación de los documentos.  

 Como buena parte de las tareas llevadas a cabo en el archivo digital, la 

decisión sobre el software fue consensuada con las otras instituciones “y desde El 

Colegio de México nos dieron, es que no es capacitación, sino la opinión informada, 

y fue de allí que se tomó la decisión de utilizar Omeka38, como las cuestiones más 

técnicas de cómo funcionaba, como debería funcionar la biblioteca” (De Vecchi, 

                                            
38 Algunos ejemplos de plataformas documentales e históricas que también utilizan Omeka son: 
Bracero History Archive (http://braceroarchive.org/), Making the history of 1989 
(http://chnm.gmu.edu/1989/), Journey stories (https://museumonmainstreet.org/content/journey-
stories), Memòria Digital de Catalunya (https://mdc1.csuc.cat/), Lincoln at 200 
(https://publications.newberry.org/lincoln/).  

http://braceroarchive.org/
http://chnm.gmu.edu/1989/
https://museumonmainstreet.org/content/journey-stories
https://museumonmainstreet.org/content/journey-stories
https://mdc1.csuc.cat/
https://publications.newberry.org/lincoln/
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2020). Pero además de revelar las situaciones que llevaron a definir la plataforma 

digital, es necesario explicar la relación entre Omeka y los objetivos culturales y 

comunicacionales, en consonancia con lo que plantean las humanidades digitales, 

que supone Archivos de la Represión.  

 Retomando el trabajo de Rubén Alcaráz (2012), “Omeka se erige como una 

interesante solución para pequeñas y medianas instituciones que deseen publicar 

exposiciones virtuales o repositorios que den acceso a sus documentos 

electrónicos” (p. 12). Omeka no es un software mayormente pensando para 

funcionar como un archivo que resguarda, como una plataforma de preservación 

digital, sino como un espacio de exposición, de difusión. Como museo o galería, 

más que como un repositorio. Desde este punto se puede pensar que el software 

favorece la función de circulación, y por ende la condición comunicacional del 

archivo y la memoria, en un proyecto como Archivos de la Represión.  

Por otro lado, volviendo el tema de la adaptabilidad que muestra esta 

plataforma, en donde grandes repositorios, como el caso de Europeana39, y otros 

proyectos de corte individual, pueden acceder y organizar sus documentos y 

acervos digitales de acuerdo a sus limitaciones y alcances, se observa en esta 

adaptabilidad de la tecnología medial una capacidad de producción y mediación que 

va de lo individual a lo colectivo. Bajo el supuesto de que la memoria, en su acepción 

cultural, está regida, entre otras cosas, por el recuerdo individual y el contexto 

sociocultural, la elección de en un software que se adapte a diferentes aspectos 

tecnológicos y sociales favorece la implementación de medios de memoria como el 

de este caso de estudio. 

 Se suman a estas características generales de Omeka, la posibilidad de 

trabajar e incluir otro tipo de herramientas que favorezcan la organización y 

preservación documental, como el caso el estándar internacional de clasificación de 

archivos Dublincore, y la incorporación de herramientas de georreferencia. Ambos 

elementos son introducidos dentro del archivo digital como tecnologías mediales y 

permiten engrosar las condiciones de almacenamiento y circulación del recuerdo. 

                                            
39 Ver sitio: https://www.europeana.eu/es 

https://www.europeana.eu/es
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 En el caso de Dublincore40, se trata de un modelo de metadatos que permite 

estandarizar los recursos informativos en entornos digitales. ¿Cuál es la relevancia 

mnémica y comunicacional de los metadatos que describen los documentos de un 

archivo digital? Los metadatos, definidos como la información que se genera a partir 

de la información, marcan la pauta de la descripción y catalogación de los 

documentos y de su contenido, y por consecuencia, se convierten en los elementos 

primigenios de las prácticas de búsqueda y organización de la información. Así, los 

metadatos, en este casado realizados a partir del estándar Dublincore, colaboran 

en la construcción de las narrativas del pasado que presenta un archivo digital, tanto 

en el proceso de producción como en el de recepción.  

 En lo que respecta a Archivos de la Represión, se cuenta con los siguientes 

metadatos:  

 Título.  

 Descripción del tema tratado en el documento.  

 Organización o institución que crea el documento.  

 Fecha en el que el documento original se escribió.  

 Naturaleza del documento: oficial/no oficial. 

 Localización original en la Galería del AGN. 

 Carpeta o caja dentro de la Galería del AGN.  

 Nombre del documento digitalizado.  

 Información de digitalización del documento original.  

 Fecha de digitalización.  

 Número de fojas que contiene el documento. 

 Nombres de los ciudadanos que son mencionados en los documentos.  

 Nombres de funcionarios públicos que son mencionados en los documentos.  

 Nombre de las organizaciones investigadas que son mencionadas en los 

documentos.  

 Lugar o lugares que se mencionan en el documento.  

 Categoría de la que trata el documento. 

                                            
40 Ver sitio: https://dublincore.org/ 

https://dublincore.org/
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 Varios de estos metadatos son compartidos y comunes en la mayoría de los 

archivos, como es el caso de AGN. Sin embargo, la apuesta central en el diseño de 

metadatos corresponde a los nombres de las personas que son mencionadas en 

los documentos. Esto se puede se observar en el propio diseño del archivo digital, 

donde una de las pestañas iniciales (Ver Imagen 12) corresponde a ese metadato. 

Pero también es una acción consciente y dirigida por parte del personal de Archivos 

de la Represión. “Teníamos muy claro la descripción, pero teníamos muy claro la 

necesidad de poner los nombres, entonces pusimos mucho énfasis en la 

catalogación de nombres de personas mencionadas en el archivo” (Alcázar, 2020).  

 
 
En párrafos anteriores se explicó la capacidad semiótica y narrativa que poseen las 

fotografías de las personas que aparecen en el diseño digital del sitio web. Esta 

capacidad semiótica y narrativa es replicada a través de este metadato, la 

navegación y búsqueda de documentos a partir de los índices que arroja la 

descripción de personas mencionadas, supone la agencia de estas personas como 

articuladoras de la narración del medio de memoria. Astrid Erll (2011) refiere que 

“las tecnologías mediales no son, sin embargo, depósitos neutrales de semiosis que 

resultan relevantes para la memoria (procesos semióticos)” (p. 183). Llevando esta 

reflexión al contexto de esta tesis, se sustenta que los metadatos diseñados por el 

personal de Archivos de la Represión a partir del modelo Dublincore, tomado este 

último como una tecnología medial, no son “depósitos neutrales”. Su selección y 

Imagen 12. 
Metadatos principales del archivo digital. 
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aplicación corresponde a los procesos colectivos de construcción de memoria, de 

manera especial, a la narrativa que explica los procesos de contrainsurgencia a 

partir de la búsqueda de familiares de personas desaparecidas o detenidas, y del 

hallazgo de las mismas.  

 Continuando con la discusión acerca de las tecnologías mediales parafraseo 

una de las reflexiones que plasma Erll (2011), a manera de cuestionamiento “¿qué 

significado tiene para la praxis colectiva del recuerdo el hecho de que se den 

cambios significativos en la tecnología de los medios? Es decir, ¿cuáles son los 

cambios que supone la aplicación de estos metadatos en los documentos del 

archivo digital a diferencia de los mismos documentos que se encuentran en AGN? 

La respuesta a esta pregunta se encuentra en los propios usuarios de los acervos: 

“entonces a mí me facilitó mucho porque podía buscar el nombre de una persona e 

iba apareciendo, cosa que no pasa si vas al AGN” (López, 2020). Como lo muestra 

la Imagen 13, la navegación por el archivo digital permite enfrentarse directamente 

a los nombres de las personas mencionadas en los documentos, el acceso puede 

ser mediante una búsqueda avanzada o a partir de la revisión de una lista que se 

organiza alfabéticamente. Para los familiares de víctimas se vuelve prácticamente 

imposible acceder a esta información debido a los obstáculos de búsqueda 

institucionales e instrumentales que plantea una visita al AGN.  

Valentina López continúa narrando su experiencia en la investigación de 

ambos acervos. 

  
Me facilitó mucho poder acceder de manera virtual desde mi espacio a esos 
archivos, que además yo no entiendo, yo creo debería ser obligatorio que 
deban ser de fácil acceso, porque es parte de quienes somos como sociedad, 
como mexicanos, de nuestra historia. Desde cómo se te ofrecen los archivos 
ya es una narrativa distinta (López, 2020). 
  

Esta última frase es sustancial para justificar la relación entre los metadatos de un 

archivo digital y la perspectiva comunicacional con la que estructuran la narración 

sobre el pasado.  
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Además de este metadato, se privilegia también la organización y búsqueda 

documental a partir de las Organizaciones mencionadas en los archivos, 

Servidoras/es públicas/os mencionadas en los archivos y la Clasificación AGN. 

Dentro de estos metadatos sobresale el que presenta la información de servidores 

públicos, materializando las acciones de represión en los nombres y apellidos que 

posiblemente las ejecutaron. “Muchas veces describían los documentos los agentes 

de la Dirección Federal de Seguridad en el Archivo General de la Nación con las 

cosas que a ellos les convenía poner, entonces cuando lees los Archivos de la 

Represión tienes que tener esa claridad de quién lo está escribiendo y para qué” 

(De Vecchi, 2020). Por su parte, sobre el tema de estos metadatos Jessica Alcazar 

(2020), refiere que “dar una descripción es importante, pero dar metadatos con 

nombres, instituciones, funcionarios responde al derecho a la verdad”. 

 Así, observamos que el uso de tecnologías mediales como el modelo 

Dublincore, no se traduce en una acción que homologa y replica el formato 

tecnológico, sino que, desprendiéndose de su neutralidad informática, jerarquiza, 

guía y determina la forma en que productores y usuarios del archivo digital se 

acercan al pasado. Toda tecnología medial conlleva una serie de prácticas, en este 

caso la descripción y catalogación documental. Y aunque estos procesos son 

reducidos por la archivística a su simple condición técnica, esta investigación 

Imagen 13. 
Organización alfabética de algunos de los nombres de personas que aparecen en los 

documentos.  
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mantiene como uno sus postulados principales que, para el caso de los archivos 

digitales de temática histórica, la descripción y catalogación documental que se 

desprende las tecnologías mediales, son prácticas colectivas de construcción de la 

memoria, en tanto su papel en la determinación y organización de los documentos 

históricos y las consecuentes herramientas de búsqueda que son diseñadas por los 

metadatos elegidos.  

 La otra tecnología medial que compone el archivo digital tiene que ver con el 

metadato que muestra la información geográfica contenida en el documento. A 

diferencia de los demás metadatos, la información geográfica ha sido recopilada 

dentro de un mapa interactivo digital. Para Jessica Alcázar, Coordinadora de 

Catalogación de Archivos de la Represión, el uso de este tipo de herramientas de 

georreferenciación “responde también a mostrar la política de la represión del 

Estado. Para pensar y visualizar la represión de manera geográfica, para dar una 

muestra de las luchas políticas y sociales en este país” (Álcazar, 2020). Tecnologías 

mediales como los mapas digitales, están sujetas a las posibilidades que brinda 

Omeka y son construidas pensando más en la función de circulación que en la del 

almacenamiento. Para Linda Rath (2016) en Omeka “se agregó información 

geográfica a los elementos para que los visitantes puedan interactuar con la 

colección mediante un mapa o ver la ubicación del elemento en un mapa” (p. 169). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen 14. 
Distribución georreferenciada de los expedientes del archivo digital por su alcance y 

contenido.  
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De nuevo, esta tecnología medial no se mantiene neutra. Los mapas digitales se 

han convertido en parte de nuestra cotidianeidad y han transformado la manera en 

que nos desplazamos espacialmente. El mapa que se expone en Archivos de la 

Represión fija su atención en el espacio geográfico, difuminando el carácter 

temporal e histórico de los documentos. Es decir, esta herramienta no distingue 

entre el tiempo pasado y presente, por lo que amplía las posibilidades de interacción 

entre los usuarios y el archivo digital.  

Ahora pensando bien las particularidades del sitio, también tienen la 
geolocalización, que a mí me parece muy interesante, porque por ejemplo 
para casos más actuales sería muy interesante entrecruzar los lugares en 
que hay desapariciones forzadas actualmente con la explotación desmedida 
de recursos naturales, puede ser una coincidencia que puede ser muy 
reveladora (López, 2020).  

 

En su condición de usuaria, Valentina López desdibuja las temporalidades que 

habitan en el archivo, para construir una narrativa que desde el presente interpreta 

la geolocalización de los documentos con problemas contemporáneos como la 

explotación desmedida de recursos naturales. Hay aquí un ejercicio interesantísimo 

en el que el pasado, administrado espacialmente, construye una serie de capas 

geográficas donde persisten problemas atemporales relacionados con la represión.  

 Otra de las posibilidades que se desprende de esta tecnología medial, es la 

construcción de rutas de la represión que trazan, en diferentes temporalidades, la 

persistencia de lugares y trayectorias que fueron recurrentemente utilizadas por las 

instituciones de seguridad. Por ejemplo, volvamos al caso de Guerrero como una 

de las regiones neurálgicas de la represión en México. En la búsqueda de 

documentos relacionados con la Brigada Campesina de Ajusticiamiento, se 

encuentra entre uno de sus resultados el documento “Memorándum sobre la 

Brigada Obrera de Lucha Armada, por la Dirección Federal de Seguridad, 19 de 

abril de 1973”41, emitido por la DFS. Resulta interesante observar cuales son los 

                                            
41 Acceso directo dentro del portal de Archivos de la Represión: 
https://biblioteca.archivosdelarepresion.org/s/comverdad/item/36268#?c=&m=&s=&cv=  

https://biblioteca.archivosdelarepresion.org/s/comverdad/item/36268#?c=&m=&s=&cv
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lugares mencionados en el documento y como estos se despliegan en el mapa 

digital. 

Imagen 15.  
Mapa de la Brigada Campesina de Ajusticiamiento. 

Fuente: Archivos de la Represión 

 

Los lugares indicados en el mapa, y por ende en el citado documento, son: Ciudad 

de México; Acapulco, Guerrero; El Chico, Hidalgo; Madera, Chihuahua y 

Chihuahua, Chihuahua. Estos sitios georreferenciando alimentan la posibilidad de 

trazar una “Cartografía de la memoria sobre la insurgencia”. En cambio, si 

revisamos el documento “Plan Telaraña”42 emitido por la Secretaría de la Defensa 

Nacional en 1971 acudimos a una nueva narrativa geográfica. Con más de 30 sitios 

mencionados en el documento, la mayoría de ellos ubicados en Guerrero, 

Michoacán y Oaxaca, además del caso especial de Tlatlaya en el Estado de México, 

la georreferencia muestra una imagen que podría denominarse como una “Ruta de 

la represión”. 

 

 

                                            
42 Acceso directo dentro del portal de Archivos de la Represión: 
https://biblioteca.archivosdelarepresion.org/s/comverdad/item/23536#?c=&m=&s=&cv=&xywh=-
1864%2C-6%2C7183%2C4619 
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Imagen 16.  
Mapa del Plan Telaraña 

Fuente: Archivos de la Represión 

 

En ambos ejercicios cartográficos y narrativos, se observan las múltiples lecturas e 

interpretaciones que acompaña esta herramienta de georreferenciación. Mientras el 

primer ejercicio alude a los sitios de organización de la insurgencia, el segundo 

muestra la represión sistemática y generalizada en Guerrero.  Las rutas trazadas 

imaginariamente materializan la coexistencia dentro de un medio de memoria de 

una geografía del recuerdo y una geografía del olvido. 

Aquí parte de las diferencias sustanciales en la construcción de un archivo 

digital como medio de memoria, las tecnologías mediales en entornos digitales no 

tienen la capacidad de transformar la información, pero si la de generar nuevas 

posibilidades de interpretación y actualización del pasado, nuevas formas de 

significar y narrar la represión, y, tocando elementos de la dimensión mental, 

constituir nuevos códigos colectivos y representaciones mentales sobre la represión 

y la contrainsurgencia.  

 

8.3 Reflexiones sobre la dimensión material 
 
Cuando acudimos a la revisión y análisis de la dimensión material del medio de 

memoria, asistimos al escenario donde el fenómeno medial estudiado se 
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conceptualiza, a partir sus categorías y procesos, en un referente del recuerdo, el 

olvido y la memoria colectiva. En esta sección se observó cómo se llevan a cabo los 

procesos de institucionalización del medio de memoria, a partir de la participación 

heterogénea de comunidades del recuerdo que construyen diversas significaciones 

sobre el pasado que soporta el archivo digital. Esta disparidad de posiciones en 

torno al fenómeno medial faculta su construcción como medio e interpela la 

participación de diferentes sujetos e instituciones especializadas en los relatos 

históricos. 

 Se presenciaron también las funciones de almacenamiento, circulación y 

evocación que transitan en los procesos de construcción colectiva de la memoria. 

Los entornos digitales, y en especial el archivo digital, suponen una nueva forma de 

depósito del recuerdo, apelando a la normatividad y canon que acompañan las 

prácticas archivísticas. Más allá de la particularidad del caso de estudio, 

enunciamos la persistencia de cada una de las funciones como elementos 

constitutivos del medio de memoria, además de revisar que su actuar es, la mayoría 

de las veces, conjunto e indivisible.  

En lo que refiere a los marcos mediales, se describió a la producción de 

archivos y repositorios digitales relacionados con la represión y la contrainsurgencia, 

como parte de una agenda conmemorativa del movimiento estudiantil de 1968. Se 

destaca la participación de Artículo 19 en cada uno de los archivos digitales 

mencionados, integrando así a su agenda el referente histórico del 68 y la 

oportunidad de exigir el acceso a la información. En cuanto a los productos 

audiovisuales, se hace recurrente el uso visual, textual y oral de los documentos de 

la represión en la narrativa y guion del documental y la miniserie, es así que el 

archivo y el documento se convierten en índices evocadores y agentes narrativos 

del pasado.  

La dimensión material de Archivos de la Represión fue analizada a partir de 

los instrumentos de comunicación y las tecnologías mediales que integran el sitio 

web. Uno de los resultados sobresalientes en el ámbito de los instrumentos de 

comunicación, fue el uso preponderante de la fotografía, y especialmente los 

retratos de personas en contexto detención. Los recursos evocativos y 



Comunicar el olvido 

250 

 

comunicacionales de la fotografía conducen el diseño y navegación por el archivo 

digital, además de formar parte de las campañas de difusión y de los formatos 

audiovisuales de promoción del proyecto. Siguiendo con el tema de los instrumentos 

de comunicación, se resaltó la característica funcional que se alberga en ellos, 

elemento que es obviado en el sistema conceptual de Erll (2011). Reiterando, existe 

una función diferenciada de los instrumentos de comunicación. Mientras el texto 

atiende a la función de almacenamiento del archivo digital, los audiovisuales se 

concentran en la función de circulación y las fotografías exploran la función 

evocativa del medio de memoria. 

En cuanto a las tecnologías mediales, es el internet la que enmarca las 

herramientas digitales específicas del archivo digital. Su aplicación, tomando la 

posición de Artículo 19 y los integrantes de Archivos de la Represión, es pensada 

desde una narrativa que prima el acceso a la información y los derechos que de 

esta se desprendan. La selección de Omeka como software revela la función de 

circulación del medio de memoria. Mediante el análisis del software, del modelo 

Dublincore y de las herramientas geográficas digitales, se intentó dotarlas de un 

carácter semiótico y comunicacional, evidenciando la ausencia de neutralidad 

tecnológica. El diseño de metadatos arrojó la posibilidad de observar a la 

descripción y catalogación como procesos significantes de construcción de memoria 

colectiva. En su conjunto, las tecnologías mediales en entornos digitales producen 

nuevas posibilidades de actualización y narración del pasado. 

Luego de conocer y descifrar los niveles materiales que integran la memoria 

colectiva en el caso de Archivos de la Represión, se comprende su trascendencia 

como una dimensión que articula, a través de la mediación, el ámbito social e 

individual del recuerdo. Del medio de memoria se desprende la posibilidad 

materializar y visibilizar los procesos colectivos de construcción de memoria. Con 

base en lo anterior, aunque es una enunciación atrevida, considero que para minar 

la laxitud metodológica que Kansteiner (2002) atribuye a los estudios de memoria, 

habría que ahondar en las posibilidades que las teorías de los medios y la mediación 

ofrecen, en tanto su facultades epistemológicas y metodológicas, para atribuir al 

medio el eje y centro articulador del estudio de la memoria. Estas aportaciones en 
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el plano del medio de memoria, producto del análisis que se desprende de la teoría 

de las culturas del recuerdo, sostienen la posición de comprender a la memoria 

colectiva como un acto comunicacional sobre el pasado realizado desde el presente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comunicar el olvido 

252 

 

9. Dimensión Mental 
 

La aproximación semiótica que Iuri Lomtan (1998) construye para el estudio de la 

cultura, encuentra en la dimensión mental uno de sus ejes explicativos. Esta 

herencia conceptual forma parte de la teoría de las culturas del recuerdo 

desarrollada por Astrid Erll (2011), quién asigna este sistema dimensional para el 

estudio de la memoria colectiva. Así, la memoria colectiva se aleja de las 

definiciones resbaladizas de Halbwachs (1925) y Nora (2008), para operarla desde 

la relación entre la cultura y la memoria, incluyendo así fenómenos tan amplios 

como la tradición, y tan interiorizados y específicos como las redes mentales.  

 Es justamente este último ámbito el que atañe a esta sección. Luego de 

revisar las características que definen la dimensión social y material de las culturas 

del recuerdo, ahora toca el turno de observar la dimensión mental sobre el periodo 

de contrainsurgencia en México, materializada en Archivos de la Represión como 

medio de memoria colectiva. Para Astrid Erll (2011), la dimensión mental  

la forman todos aquellos esquemas que son específicos de la cultura, todos 
aquellos códigos colectivos que hacen posible y que marcan el recordar 
común a través de la transmisión simbólica, así como todos los efectos que 
tiene la actividad del recuerdo sobre las disposiciones mentales que 
predominan en una comunidad (p. 141).  

 

Aunque resulta imposible atribuir el carácter individual o colectivo a cada dimensión, 

considero que en la dimensión mental es donde mayormente podemos observar los 

procesos individuales del recuerdo, olvido y actualización del pasado, sin que por 

ello dejemos de medir el alcance social que poseen los códigos colectivos. Es en 

este punto donde el sistema conceptual elaborado por Erll (2011) recobra valor: la 

tridimensionalidad que se le atribuye al recuerdo permite explorar, tanto los 

procesos de memoria en el margen social y colectivo, como su representación y 

codificación en el plano individual, de ahí su alcance interdisciplinar.  

 Para el análisis del caso de estudio de esta investigación, traigo a cuenta la 

pregunta planteada en el marco metodológico ¿Cómo incluir procesos de 

actualización, recepción, interpretación o evocación que se hacen sobre el medio 

de memoria? El camino que se ha trazado para entrever las representaciones 
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mentales y códigos colectivos inscritos en las narrativas sobre el pasado, pone su 

atención en las significaciones que las distintas instituciones y sujetos le atribuyen 

al archivo como concepto. 

 El archivo aglutina las características que Erll (2011) designa al sistema 

cultural semántico, el cual consiste en el estudio de cómo se representa 

simbólicamente el saber colectivamente relevante, de los principios con base en los 

cuales se organiza este saber y de los medios que se utilizan para su 

almacenamiento. Esta acepción semántica, permite continuar sosteniendo la 

afirmación epistemológica que define al archivo digital como un sistema de 

información y comunicación. El archivo como medio de memoria expulsa una 

diversidad de significaciones que, desde el presente, cohabitan el pasado y son 

disparadas hacia el futuro. A continuación, se describirán las representaciones 

estructuradas y narradas sobre el archivo, ahondado en sus condiciones 

semánticas y en proceso evocador que las acompaña. 

 

9.1 Las significaciones y representaciones del archivo 

  
Supeditado a sus características técnicas, el estudio y análisis sobre los archivos 

dominó la mayor parte del siglo XX. Sin embargo, durante la última década del 

mismo siglo, surgió un texto que vendrían a revalorar las características 

conceptuales e históricas del archivo. Se trata del libro Mal de archivo. Una 

impresión freudiana de Jacques Derrida (1997). Tras realizar una minuciosa revisión 

de la genealogía conceptual, el filósofo francés decanta las posibilidades de lectura 

y las tensiones que radican en el ejercicio archivístico. El trabajo de Derrida (1997) 

se convertirá en una aproximación paradigmática para el estudio del archivo y sus 

alcances interpretativos, y es en esta posibilidad sígnica que autores como Colacrai 

(2009), encuentran las bases para definir al archivo como un sistema de 

comunicación. 

 Iniciar el análisis de la dimensión mental con el rescate de la obra de Jacques 

Derrida es un acto premeditado y que tiene su justificación en la observación y 

problematización que se realiza al concepto de archivo, término fundamental para 

comprender las representaciones y códigos generados en el contexto de este caso 
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de estudio.  El archivo había sido un término relacionado específicamente con su 

capacidad de resguardo de la historia y la memoria, es decir, con la de ser un 

espacio que favoreciera el recuerdo. Estas afirmaciones son puestas en duda a lo 

largo del trabajo de Derrida (1997), quién, por el contrario, enuncia al archivo a partir 

de la simultaneidad del recuerdo y el olvido, colocando en escena las tensiones y 

contradicciones que constituyen al archivo y a la práctica de archivar. 

 Son estas tensiones las que permiten visibilizar las múltiples interpretaciones 

y significaciones que acompañan al concepto archivo en el caso de Archivos de la 

Represión. Cada una de las instituciones y sujetos portadores de memoria que 

integran la dimensión social y material de las culturas del recuerdo, construyen una 

o varias representaciones del archivo. Entre ellas existen contradicciones y 

paralelismos que dan forma a la dimensión mental. En este punto es importante 

mencionar que el concepto archivo no es el único código o representación que 

integra la dimensión mental, sin embargo, es a partir de este que podemos articular, 

explicar y analizar una serie de términos que lo acompañan y que intentan 

representar el periodo de contrainsurgencia en México. 

 Al acercarnos a la forma en que se representa al archivo, se busca dar cuenta 

de sus características como sistema semántico, y, lo más importante, a la narración 

que se le atribuye como medio de la memoria colectiva.  

 

9.1.1 El archivo como ventana 
 
En el caso de Artículo 19, existe un objetivo claro por comprender al archivo como 

un medio que permite el acceso a la información y el derecho a la verdad. Para 

estructurar esta función, recurren a la “ventana” como elemento que abigarra las 

cualidades del archivo digital: una abertura que permite la entrada de luz y la 

posibilidad de enfocar la mirada.  

Los Archivos de la Represión son una ventana a las formas de represión 
estatal durante las décadas de los años 60, 70 y 80 del siglo pasado. Nos 
permiten ver no sólo cómo el Estado vigiló ilegalmente a opositores/as 
políticos/as, cómo llevó a cabo detenciones ilegales, “interrogatorios” (tortura 
sistemática) y desapariciones forzadas, sino también cómo esta vigilancia se 
extendió a los familiares de las personas desaparecidas y a quienes luchaban 
por su presentación (Artículo 19, 2018).  
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Esta ventana que permite el acceso a los documentos donde se atestigua la 

represión, no es una ventana ilimitada, es apenas una pequeña grieta que conduce 

a la verdad. Aunque el vínculo entre verdad y archivo ha sido replicado en una 

primera instancia por Artículo 19, esta misma institución exhibe los matices de la 

verdad que se anida en los documentos. “Esto no quiere decir que la verdad se 

encuentre en los archivos, pero al menos sí la forma en que el Estado mexicano 

categorizó y documentó su actuar y su violencia” (Artículo 19, 2018). A diferencia 

de un modelo panóptico, los archivos de la represión configuran una hendidura que 

se asoma a la represión llevada a cabo por el Estado mexicano durante los 70´s. 

Una verdad que no lo es del todo, una posición contradictoria que define y 

representa al archivo.  

 Pero la ventana es también lugar de visibilidad y asomo, recuadro de 

sospecha y observación. En ese sentido es que los archivos de la represión, en 

tanto ventana, estructuran una narrativa de publicidad. “Se trata de un proyecto de 

largo aliento, a pesar de ello, decidimos hacerlo público dada la importancia de 

contar con acceso a la información inmediato, sobre todo en un contexto en el que 

18 años después se comienza a hablar nuevamente de justicia transicional” 

(Dorantes, 2018a). La decisión de hacer público el archivo digital no recae en una 

acción individual, sino en un proceso colectivo, donde intervienen instituciones 

como la Comisión de la Verdad de Guerrero y Artículo 19, enmarcado en la disputa 

por el acceso de investigadores y víctimas a los documentos que resguarda el 

Archivo General de la Nación. 

 Otra de las funciones compartidas entre la alegoría de la ventana y los 

archivos, es su capacidad de abrir y cerrar espacios. Bajo esta idea es que podemos 

comprender la creación del sitio web Archivos de la Represión como una acción de 

apertura. Abrir los archivos  

nos permite aprehender un pasado en el cual se cometieron violaciones 
sistemáticas a derechos humanos por parte del Estado mexicano, pero 
también nos permite conocer las luchas que familiares de personas 
desaparecidas han llevado a cabo desde hace décadas (Vázquez y De 
Vecchi, 2018).  
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La imagen de los archivos y las ventanas abiertas no sólo es compartida por Artículo 

19, se suman portadores de memoria como el caso de Aicela Fernández, familiar 

de víctima de desaparición forzada, y quién en el marco de la presentación de 

Archivos de la Represión apuntaba que “cuando se abren los archivos, como 

ustedes lo han visto, puede uno percatarse de la minuciosidad con que ha operado 

el Estado mexicano para perseguir a los activistas y organizaciones sociales, 

políticas” (Fernández, 2018).  

Esta perspectiva también es compartida por Nicomedes Fuentes de la 

Comisión de la Verdad de Guerrero, quién haciendo alusión a los trabajos que 

desarrolló la Comisión explica que “hace falta que se difunda esta experiencia, sobre 

todo el tema de la búsqueda, el tema de los archivos que logren abrirse” (Fuentes, 

2020). La apertura de los archivos tiene un alcance mayor al ejercicio de la 

investigación, abrir los archivos es también eje y bandera de las luchas que llevan 

a cabo diferentes organizaciones de derechos humanos. El mismo Nicomedes 

Fuentes, relata que en una de las varias negociaciones que se llevaron a cabo con 

las autoridades federales, se les cuestionaba a los integrantes de la Comverdad,      

- ¿Qué quieren de los archivos? -, a lo que respondieron “¡Pues todo! ¡Todo lo que 

hay allí!” (Fuentes, 2020). En este escenario la metáfora de la ventana ya no es 

suficiente, el acceso total al archivo, es el fin ulterior de las comunidades del 

recuerdo que interactúan en los Archivos de la Represión.  

A pesar de las limitaciones desencadenadas de las restricciones a la consulta 

documental por parte de las instituciones archivísticas, Archivos de la Represión 

opera bajo la lógica del resquicio y la apertura gradual de la información. En tanto 

documentos producidos en el contexto de tortura y violaciones a los derechos 

humanos, la verdad adquiere un matiz que se confronta con los testimonios de las 

víctimas. Con todas estas complejidades que entrecruzan al medio de memoria, los 

Archivos de la Represión  

son una ventana indispensable para conocer la forma en que el Estado 
mexicano conceptualizó a la disidencia política, las formas en que la 
combatió, y la lógica de violencia que impuso y que configuró prácticas 
violatorias de derechos humanos, incluso crímenes de Estado (Archivos de 
la Represión, 2018). 
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9.1.2 Archivo y poder 
 
Otro de los elementos que acompañan las narrativas y significaciones sobre el 

archivo está ligado a su estrecha relación con el poder. Descifrar las funciones que 

revisten de autoridad a los documentos, llevan al análisis del archivo y poder, 

mancuerna conceptual que ha marcado la historia y genealogía de los acervos. Por 

un lado, esta relación de poder se comprende desde la observación del campo 

historiográfico, “para los saberes hegemónicos, el archivo es la herramienta que 

posibilita la historia” (Rufer, 2016, p. 171). Existe una dependencia de la ciencia 

histórica por el archivo, en tanto espacio que posibilita el acceso a los documentos 

como pruebas y huellas del pasado, y que, además, estructura las operaciones 

metodológicas que brindan veracidad al relato (Chartier, 1995).  

 Por otro lado, el poder se percibe en los procesos de institucionalización que 

atraviesan a los documentos. El Estado ha mantenido una relación contradictoria 

con los archivos; la existencia del Estado moderno se materializa y registra en los 

archivos que lo legitiman. Al mismo tiempo, “el propio registro (archivístico) de 

pugnas, voces diversas y subversiones a la legitimidad y al orden se vuelven una 

amenaza al sentido mismo de su legitimidad” (Rufer, 2016, p. 166). Tanto la 

relevancia que mantiene el archivo como herramienta para la Historia, como la 

administración de los archivos que realiza el Estado, son procesos que se 

mantienen presentes en los Archivos de la Represión y que son representados por 

los portadores de memoria a través del poder. 

 La creación del archivo digital ostenta, entre otras características, una disputa 

de poder. De forma específica confronta las políticas de acceso y difusión 

documental de las instituciones archivísticas del Estado, “es un proyecto cuyo origen 

es ser una acción de resistencia frente a una acción estatal de impedir el acceso a 

la información” (Vicente, 2020). La potestad que acompaña a los archivos es 

reconocida por parte de Artículo 19,  

Los archivos han sido construidos desde el poder y es desde éste que se 
considera qué es útil incluir y qué no, creándose narrativas específicas. 
Teniendo esto en cuenta, el acceso a los Archivos de la Represión nos 
permite aprehender un pasado en el cual se cometieron violaciones 
sistemáticas a derechos humanos por parte del Estado mexicano, pero 
también nos permite conocer las luchas que familiares de personas 
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desaparecidas han llevado a cabo desde hace décadas (Vázquez y De 
Vecchi, 2018). 

 

Desde estas líneas se reafirma nuevamente el carácter informativo que Artículo 19 

adhiere a los archivos, desplegando así una narrativa que vislumbra la digitalización 

y posterior acceso a los documentos, como un ejercicio contranarrativo y de 

resistencia al poder que reviste el Archivo General de la Nación. 

 En este punto es importante preguntarse ¿Subsiste un cambió en términos 

significativos y simbólicos entre los archivos resguardados en el AGN y el archivo 

digital? Aunque es un cuestionamiento con varias aristas, en este apartado es la 

perspectiva de poder la que interesa en términos de representación y codificación. 

Derrida (1997) enunciaba a los guardianes del archivo o arcontes, como una de las 

características esenciales que configuraban el concepto de archivo. El lugar y 

domicilio donde se conservan los documentos contribuye a la formación de 

significados sobre el archivo. En el caso de los Archivos de la Represión, el edificio 

del AGN es utilizado en diversos comunicados y recursos audiovisuales de Artículo 

19, pues ejemplifica el carácter restrictivo del acceso a la información, y al mismo 

tiempo, exalta la esencia carcelaria del complejo archivístico43. Esta conflagración 

tripartita entre el archivo, el poder y la cárcel formula al acervo, en tanto espacio de 

resguardo, como “un territorio que de tan secreto fue por mucho tiempo opacado 

tanto por el saber policiaco, jurídico e histórico, es decir, era patrimonio de la nación” 

(Robles Gil, 2018).  

El aura de poder que cubre los archivos de la represión mantiene una 

continuidad, desde el resguardo del Estado hasta el proyecto digital de Archivos de 

la Represión.  

Los archivos del poder, aquellos de la Dirección Federal de Seguridad (DFS) 
y de la Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales (DGIPS), 
han pasado por diversas etapas de apertura y clausura/cierre. (…) Los 
Archivos de la Represión nos permiten acercarnos a esa verdad que nos ha 
sido negada y conocer a sus protagonistas, conectando el pasado con el 
presente y con el futuro del país que queremos construir. (Archivos de la 
Represión, 2018). 

                                            
43 Es importante agregar que varios de las personas detenidas durante el periodo de 
contrainsurgencia fueron encarceladas por varios periodos intermitentes en el “Palacio Negro de 
Lecumberri”, hoy Archivo General de la Nación. 
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Existe una persistencia por parte de Artículo 19 por mostrar la historicidad que 

define a los documentos, incluso, uno de los metadatos que describe el contenido 

de los diferentes expedientes da cuenta de la organización documental referenciada 

por el Archivo General de la Nación. Este tipo de acciones consolidan el objetivo de 

no distanciar el archivo digital de su latencia represiva y autoritaria: como un medio 

de memoria, imprime y afirma “que esta es la versión del Estado” (De Vecchi, 2018).  

 Como se mencionaba al inicio de esta sección, además de la acción de poder 

observada entre el Estado y el archivo, sobresale otro escenario donde los 

documentos y al acervo legitiman y autorizan la narración sobre el pasado, se trata 

del quehacer histórico. En este punto, se aboga por el rescate y representación que 

los diferentes actores hacen de Archivos de la Represión como medio para la 

investigación histórica y del pasado. 

 Una de las definiciones recurrentes y que confluye en las narraciones de los 

diferentes sujetos, es la de concebir a los archivos y documentos como pruebas. 

Carlos Paul (2018), en su artículo sobre los archivos del periodo de la represión, 

refiere que “con ellos nos damos cuenta, por ejemplo, cómo era vivir en los años 

60´s y 70´s del siglo pasado, son documentos muy ricos para la historia cultural, 

social y política del país. Es una memoria que se debe trabajar con la finalidad de 

reflejar eso que hemos sido”. En el mismo sentido, Artículo 19 pondera el valor 

histórico y probatorio de los documentos que se almacenan en su archivo digital,  

el presente archivo tiene por objetivo organizar, difundir y preservar los 
documentos expuestos, dada su importancia histórica y por ser 
fundamentales para el derecho a la verdad de la sociedad mexicana al estar 
vinculados a violaciones graves de derechos humanos (Archivos de la 
Represión, 2018). 

 

En el Informe final de la Comisión de la Verdad de Guerrero se otorga, de nueva 

cuenta, este valor probatorio a los documentos que fueron consultados producto de 

la investigación de archivo.   

De los datos obtenidos en el AGN ahora se comprueba que en 1974 
empezaron a aparecer los cuerpos sin vida de personas visiblemente 
torturadas, desfiguradas y quemadas, a quienes se trataba de señalar como 
delincuentes o relacionar con el hampa, pero que, conforme a un informe de 
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la Dirección Federal de Seguridad, en realidad se trataba de personas 
relacionadas con Lucio Cabañas (Comverdad, 2014). 

 

La idea del archivo como prueba está relacionada directamente con la definición de 

los documentos como “huella” del pasado, como marca inequívoca del paso del 

tiempo. Para Derrida (1997), la escritura sobre un soporte o documento es una 

huella, que, a manera de marca, significa el pasado y materializa la experiencia, es 

decir, es una prueba de la presencia del tiempo.  

El uso del concepto huella por parte de Derrida, así como la mayor parte de 

su análisis del Mal de archivo, está anclado al trabajo de Sigmun Freud (1997). Para 

el psicólogo austriaco, la memoria se sirve de diferentes recursos que colaboran en 

el registro de acontecimientos y emociones individuales. “La superficie que 

conserva el registro de los signos, pizarra u hoja de papel, se convierte por así decir 

en una porción materializada del aparato mnémico” (Freud, 1997, p. 243). Como 

resultado de esta escritura o marca se obtiene una “huella mnémica”, es decir, un 

registro significativo del recuerdo. En palabras de Pablo Colacrai (2009), la huella 

confiere el proceso de exteriorización de la memoria y la posibilidad de concebir al 

archivo como un dispositivo o medio semiótico. Así, la ponderación que la 

investigación histórica tiene hacia los archivos, descansa en esta idea de concebir 

a los documentos como una inscripción probatoria del pasado. Esta perspectiva 

centrada en el registro y en la prueba, nubla las condiciones de producción del 

documento, tomando al archivo como una representación metonímica del pasado. 

 Compartiendo la significación y representación del archivo como prueba y 

huella del pasado, Valentina López explica su experiencia de investigación 

documental: 

Porque yo cuando veo muchos de estos archivos, además de adquirir 
horribles pesadillas, me pregunto ¿cómo no ha habido juicios? Porqué es tan 
obvio, si la última vez que se vio a “esta” persona fue cuando se le detuvo, y 
lo siguiente que sabes por una información generada por un organismo 
relacionado con el Estado, es que ellos lo interrogaron y además hay fotos, 
pues me parece muy claro que ahí hay una responsabilidad, y, sin embargo, 
no pasa, a pesar de que hay pruebas documentales (López, 2020). 
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En este escenario es cuando la acentuación de poder y prueba, que la investigación 

imprime a los archivos, se confronta con la versión del Estado. Reconocer, a través 

de los documentos de archivo, las violaciones a los derechos humanos ejecutadas 

por las instituciones de seguridad, mina la legitimidad y autoridad del Estado. El 

archivo se vuelve cómplice y trama del devenir histórico de la nación. Lo que 

evidencia esta contradicción es, de nuevo, la tensión que emerge entre la 

representación del archivo en su relación con el poder desde la investigación y el 

Estado. Mientras que el Estado afirma su historicidad mediante el archivo, los 

documentos de los archivos de la represión deslegitiman su trayectoria evidenciado 

los actos de violencia ejercidos por él mismo. De nuevo, Valentina López materializa 

esta tensión a partir de su narración: “allí están las fotos (archivos), no me lo estoy 

inventado, hay evidencias, ahí dice, traen sellos oficiales los documentos. Creo que 

también ayuda para dar cuerpo y sostén a algo que debe ser revisado de nuestra 

historia, y no es una ocurrencia de un grupo de personas, son hechos reales y 

comprobables” (López, 2020). 

 Con un nivel análisis que no sólo atiende al documento, sino al contexto de 

producción, Camilo Vicente (2020) cuestiona la veracidad de la prueba. Bajo la 

premisa de que cada archivo mantiene características específicas producción y 

organización, los archivos que corresponden a escenarios de represión configuran 

sus propias particularidades, una de ellas es la voluntad de registrarlo todo (Vicente, 

2020). Los archivos de la represión no son fuentes inocuas, en última instancia son 

soportes que favorecen el recuerdo y, lo más importante, la represión. “Lo que 

hacen los archivos de la represión como dispositivo de la violencia de Estado es 

construir estas narrativas que hacen posible el ejercicio de esta violencia. El archivo 

lo que hace es construir el discurso clandestino de la violencia de Estado” (Vicente, 

2020). Es decir, el archivo de las instituciones de seguridad fue construido, desde 

su inicio, como un espacio que legitimara y articulara la represión.  

 La representación del archivo como espacio de poder no limita las 

posibilidades de observar olvidos, silencios y secretos. Para el propio Vicente 

(2020), existen voces veladas que transitan alrededor de los archivos, voces que 

interpelan el poder y construyen nuevas representaciones y narrativas.  



Comunicar el olvido 

262 

 

9.2 Las voces que habitan el archivo 
 
Párrafos atrás, se retomó el relato de María De Vecchi (2020) que, de manera 

general, consideraba a los archivos de la represión como la versión oficial del 

Estado. No obstante, el Estado y la investigación histórica no serán los únicos 

acompañantes que signifiquen al archivo; entre legajos y cajas, habitan otras voces 

y representaciones que amplían y complejizan la dimensión mental del recuerdo. 

“Sin embargo, sabemos que la lógica documental que nos llega de los archivos 

oficiales puede ser información realizada de tal manera para perder la pista.  La 

lógica de los archivos de la represión es el ocultamiento y olvido de la información” 

(Alcázar, 2020). ¿Cómo reconocer esas otras voces en un archivo que tiene como 

objetivo silenciarlas y olvidarlas? 

 Los indicios para resolver este cuestionamiento se encuentran justamente en 

la perspectiva teórica que enuncia a los medios de memoria. Es la dimensión mental 

el espacio donde se construyen las narrativas que dan forma al silencio y al olvido. 

Son los sujetos e instituciones quienes interpelan la capacidad semiótica del archivo 

como medio de memoria, son ellos, en su calidad de portadores de memoria, 

quiénes acuden a nombrar el silencio, la represión, el dolor o el olvido que habita en 

los documentos.  

 En la página inicial del archivo digital, específicamente en la sección “Sobre 

el proyecto”, se despliega un texto que advierte:  

Los documentos que se ponen aquí a disposición pública no contienen toda 
la verdad histórica, pero forman parte importante de ella. No toda la 
información que estos documentos contienen narra verídicamente hechos, 
tomando en cuenta que hay información arrancada por tortura, o elaborada 
para distorsionar hechos. (Archivos de la Represión, 2018). 

 

El contexto de producción de los documentos, construido a partir de la tortura o la 

ficción, es uno de los primeros caminos que nos llevan a observar las voces de 

quienes fueron víctimas de la violencia.  

Antes de continuar con las voces de las víctimas, me gustaría ahondar en el 

papel que juega la ficción dentro de las narrativas que construyen al archivo. A la 

par de la verdad, como concepto que acompaña al archivo, se asoma la mentira: 

“para el tema de la verdad era importante lo del archivo. Y lo que hemos dicho, que 
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hay gente que dice que en el archivo hay mentiras” (Noriega, 2020). Las mentiras 

que acusan los familiares de las víctimas de represión, fueron diseñadas y 

premeditadas por la Dirección Federal de Seguridad, creando así trayectorias de 

vida y perfiles falsos de las personas detenidas y desaparecidas. “Los agentes del 

Estado crean una verdad paralela, de los terroristas y los enemigos del estado, para 

validar la estrategia de represión del estado. Tú pintas una idea de esta gente que 

es un peligro para el Estado, para la sociedad, entonces validas la represión hacia 

esas personas” (De Vecchi, 2020). Esta serie de mentiras armadas son fundamento 

de la versión oficial del Estado. Para Camilo Vicente, la “mentira” es considerada 

como parte de la ficción que construye la narrativa de los archivos, “la verdad de 

Estado estaba sustentada en este tipo de ficción. Entonces la ficción alimenta una 

verdad, que, en este sentido, no es que sea una mentira, sino que está produciendo 

una realidad, en este caso en el ámbito político” (Vicente, 2020). 

Volviendo al tema de las huellas y voces de las víctimas, en el caso de la 

Comisión de la Verdad de Guerrero se apostó por habitar esas voces silenciadas 

en el archivo desde la recopilación de testimonios.  

Se complementan los testimonios de las víctimas con lo que se encuentra en 
los archivos del AGN, la víctima dice: desaparecieron a mi hijo, 
desaparecieron a mi esposo, ¿quién se lo llevo? -se lo llevó el ejército, se lo 
llevó la policía-, y entonces en un contexto diferente, pero hay una 
coincidencia de que hay una declaración de ellos acá con DFS y SEDENA. 
Entonces eso es lo fuerte, lo tangible, porque hay una coincidencia ahí de 
desaparición, se confirma la desaparición forzada, por otro lado, se define 
quién es la víctima y quién es el perpetrador, quién es el victimario (Fuentes, 
2020).  

 

Además de distinguir las voces que habitan el archivo, entre víctimas y 

perpetradores, Nicomedes Fuentes SE acerca a otro de los conceptos que 

acompañan la representación del archivo, el del desaparecido o desaparecida. Las 

víctimas de desaparición forzada fueron resultado de una política sistemática y 

generalizada perpetrada por el Estado durante el periodo de contrainsurgencia, su 

búsqueda por parte de familiares y amigos es, en gran medida, la que posibilitó el 

acceso gradual a los archivos de la represión, para posteriormente significarlos 

como lugar de hallazgo. “La ausencia del desaparecido es ese “residuo” del acto 
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criminal que amenaza y acusa. “Residuo”, “rastro”, “ausencia” y “vacío”, más allá de 

ser la significación simbólica de la desaparición forzada, se convierten en índice de 

la violencia experimentada” (Vicente y Dorantes, 2018).  

 Esta ausencia que caracteriza a la desaparición es una de las voces que 

habita en la memoria colectiva sobre la represión y que se materializa en los 

documentos históricos. Fue Derrida (1997) quién vislumbró esa veta contradictoria 

que constituye al archivo, pues en su afán de registrarlo y consérvalo todo, 

inevitablemente socorre al olvido. “Ciertamente no habría deseo de archivo sin la 

finitud radical, sin la posibilidad de un olvido que no se limita a la represión” (Derrida, 

1997, p. 27). Aproximación compartida por Paul Connerton (2008) quien tipifica al 

olvido presente en este tipo de acervos documentales como un olvido con borrado 

represivo y de anulación.  

En el contexto particular de los archivos de la represión, el olvido y el silencio 

están emparentados con el fenómeno de la desaparición. Aunque resulta 

paradójico, el archivo significa, para los portadores de memoria, el espacio de 

hallazgo y la prueba de desaparición.  Las instituciones de seguridad, a través de 

sus archivos, tenían como objetivo “desaparecer la vida de esas personas, que ya 

ni siquiera sean nombradas” (López, 2020).  

Si bien la desaparición y el hallazgo forman parte de las representaciones 

sobre el archivo que se dibuja en esta investigación, es obligando dimensionar que 

las desapariciones realizadas durante el periodo de contrainsurgencia constituyen 

un crimen de Estado. La doble estrategia de desaparición, de las personas y de sus 

documentos, ha sido evidenciada por las organizaciones de defensa de los 

derechos humanos. Por ejemplo, AFADEM denuncia que en su investigación 

documental “no podemos ver la información importante. No le importa al Estado la 

verdad ni la justicia, no le importa al Estado que fue de los desaparecidos y mucho 

menos llevar a juicio a los responsables” (Radilla, 2018), de nueva cuenta el Estado 

invisibilidad y desaparece parte de la documentación, fraguando un borrado 

represivo (Connerton, 2008). Desde esta trinchera del olvido y vejaciones, es que 

portadores y portadoras de memoria asumen al archivo como el lugar de 

desaparición, hallazgo y silencio.  
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 Bajo este escenario es que se debe ponderar el ejercicio de catalogación que 

se realiza en el archivo digital. La descripción documental a partir de los nombres 

de las personas que aparecen en los expedientes trasciende su aspecto técnico 

archivístico, para colocarse en un nivel de significación que atañe a la dimensión 

mental. El metadato “Personas mencionadas en los archivos” es una apuesta 

simbólica y narrativa en la construcción de memoria colectiva sobre el periodo de 

contrainsurgencia. “Entonces creo que volverlos a nombrar, y que no sólo sus 

familiares puedan encontrar información de ellos, sino quién así lo desee, me parece 

muy importante. Me parece una forma de reivindicación de lo que ocurrió y sigue 

ocurriendo” (López, 2020).  

El simple ejercicio de “volverlos a nombrar” se convierte, desde el archivo 

digital, en un proceso de comunicación del olvido. Para Artículo 19, este tipo de 

herramientas materiales del medio de memoria, “permiten no sólo el cruce de 

diferentes datos para cada búsqueda, sino también promover la memoria y el 

derecho a la verdad” (Dorantes, 2018a). Las herramientas que fueron descritas en 

la dimensión material indicen en la formulación de representaciones y 

significaciones sobre el archivo y el pasado. En su conjunto, estas tecnologías 

mediales permiten “dar una nueva perspectiva y nueva narrativa de lo que ocurrió, 

de lo que se llama guerra sucia” (Alcázar, 2020).  

Sirva la cita anterior para adentrarse en otro de los conceptos que son 

relevantes para la dimensión mental de este caso de estudio: la Guerra Sucia. En 

el capítulo dedicado al contexto histórico de los Archivos de la Represión, se 

diferenciaba el alcance conceptual y descriptivo entre Guerra Sucia y 

Contrainsurgencia, decantándonos por este último. Sin embargo, esto no quiere 

decir que se obvie el uso reiterado de Guerra Sucia como representación del 

proceso histórico asociado a los Archivos de la Represión. El concepto es utilizado 

por instituciones como la Comisión de la Verdad, “los familiares y los sobrevivientes 

de la Guerra Sucia ya habían declarado en esas dos instancias o cuando menos en 

una y el Estado Mexicano a más de 40 no ha dado solución al tema de las 

violaciones de los Derechos Humanos durante la guerra sucia” (Comverdad, 2014).  
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En esta sección, no resulta pertinente discutir la precisión del concepto 

histórico, sino observar el uso y los significados que se le atribuyen en tanto una 

representación del pasado. Pilar Noriega, también de la Comverdad, elabora una 

reflexión mucho más compleja sobre este concepto, a la pregunta de ¿Cómo se 

construye una nueva narración sobre la Guerra Sucia a partir de los archivos de la 

represión?, la ex comisionada, responde: “Quién tiene que decir sí es una nueva 

forma de narrar la Guerra Sucia son los otros, los externos” (Noriega, 2020). Los 

externos son las víctimas, son sus narraciones las que deben ser valoradas y 

difundidas, según explica Pilar. La Guerra Sucia es el concepto que representa este 

periodo histórico y que mayormente se comparte entre las diferentes comunidades 

del recuerdo, quizá su relación inmediata con la tortura, la represión y la 

desaparición, es el motivo por el cual sigue prevaleciendo como un código colectivo 

sobre el pasado. 

 

9.3 Reflexiones sobre la dimensión mental 
 
Para cerrar el análisis de la dimensión mental, me gustaría explorar al dolor como 

una de las representaciones que pocas veces se analiza o se asocia a los archivos. 

Una de las ideas previas que se comparten alrededor del archivo y las víctimas, es 

la necesidad de acceder y compartir la información que se encuentra en los 

documentos.  

Siempre he pensado que la permanencia de la memoria de estas personas, 
para evitar la no repetición, sí, pero también para recuperar sus historias de 
vida. No debe quedar sólo en sus seres queridos, porque me parece algo 
injusto, porque lo que les pasó tiene que ver con toda la sociedad, hay una 
responsabilidad intrínseca de toda la sociedad y del Estado. Entonces que su 
memoria quede sólo en sus seres queridos, ya sean familias, amigos, 
compañeros, me parece un peso muy injusto que se les coloca a ellos (López, 
2020). 

 

La labor de investigación sobre los actos de represión cometidos durante el periodo 

de contrainsurgencia exige la apertura de los archivos y la publicidad de las historias 

de vida. Pero a la par de este escenario, persiste una representación del archivo 

relacionada al dolor: “de manera permanente estamos en nuestras oficinas de la 



Comunicar el olvido 

267 

 

AFADEM en Atoyac, lo que nos ha permitido construir una historia que es triste y 

dolorosa, pero que es un capítulo de la historia de nuestro país que no se puede 

quedar en el olvido” (Radilla, 2018). Esta historia dolorosa es acentuada por el 

miedo de los familiares y víctimas a sufrir, de nuevo, las prácticas de represión y 

violencia. “El miedo y la indiferencia social son algunos de los enemigos a vencer 

para que siempre prevalezca la memoria histórica colectiva, hay que evitar que lo 

acontecido se vuelva a repetir aun cuando los nuevos acontecimientos de violencia 

en nuestro estado no permitan ser optimistas” (Comverdad, 2014). 

 Camilo Vicente rescata el otro lado de la moneda, aquellas víctimas que no 

desean acercarse al archivo, que repelen el recuerdo de una experiencia dolorosa. 

“Muy probablemente son personas que no desean volver a esa historia, y que 

tampoco desean que su entorno familiar lo conozca, hay muchos, incluso ex 

militantes que sus familias que no saben que son sobrevivientes de desaparición 

forzada, hay muchas personas” (Vicente, 2020).  Esta reflexión es también descrita 

por Valentina López (2020), “tampoco sé si los familiares se animen a buscar, en 

los archivos, porque lo que puede haber es muy doloroso”. ¿Cómo conciliar la 

representación del archivo como ventana y acceso a la información con la posición 

que apela al dolor y el derecho individual al olvido? Esta es otras de las tensiones 

que marcan el desarrollo del medio de memoria colectiva.  

Los concesos en cuanto a las representaciones mentales terminan 

diluyéndose ante la voz que clama silencio y olvido de las personas que son 

enunciadas en los documentos y que aún se mantienen con vida. Subsiste aquí una 

confrontación entre la memoria personal de las víctimas y la historia pública del 

acontecimiento. Una de las tesis que se ha venido sosteniendo en esta investigación 

expresa que es través de los procesos y narrativas de tensión y contradicción, en 

este caso de la memoria personal y colectiva, que emerge en los medios de 

memoria. Sólo a través de visibilizar estas tensiones es que podemos asirnos al 

recuerdo y al olvido como procesos constitutivos de la memoria, sólo a través de las 

interacciones entre estos dos procesos es que comprendemos a la memoria 

colectiva en tanto metáfora de la memoria personal que se aglutina en las 

comunidades del recuerdo. Es esta tensión, nombrada como mediación en este 
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estudio, la que caracteriza la relación entre el modelo tridimensional de las culturas 

del recuerdo. 

 A modo de síntesis de la dimensión mental, se presenta la siguiente Figura 

10, donde se pueden observar las relaciones y contradicciones de las principales 

representaciones mentales del archivo. En la columna de la izquierda se encuentran 

los conceptos o procesos que sirven como representación del archivo para los 

distintos portadores de memoria, mientras que en la segunda columna se anotan 

las significaciones que poseen. Estas significaciones interactúan de manera 

diferente, como relación compartida y coherente entre las comunidades del 

recuerdo o, como tensión y contradicción.  

 Ambos procesos conviven en la dimensión mental de los Archivos de la 

Represión; los códigos colectivos que parten del consenso, este es el caso, por 

ejemplo, de la “verdad” y “la prueba y huella del pasado”. Pero de manera 

simultánea se producen procesos de tensión y contradicción, materializados en 

casos como el de la “Historia Pública” y “Derecho al Olvido”. El archivo, como 

sistema de comunicación, contiene una capacidad semiótica que es transformada 

a partir de la experiencia individual y colectiva de las personas que lo consultan. 

Aspirar a un modelo único y preeminente de representación que domine la 

dimensión mental es un error en términos epistemológicos y metodológicos. La 

memoria colectiva, desde la propuesta de Erll (2011), considera la pluralidad del 

recuerdo, por lo que fundamenta la experiencia sobre el pasado desde la memoria 

personal. La representación homogénea del archivo actúa en detrimento de la 

construcción de un medio de memoria, el cual, para esta investigación, se constituye 

a partir de los procesos de tensión, contradicción y mediación del recuerdo, 

palpables en los conceptos y significaciones heterogéneas que integran la 

dimensión mental.  
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Figura 10. 

Representaciones mentales del concepto archivo. 
 

 

Fuente: Elaboración propia.  
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10. Mediaciones entre de las dimensiones del recuerdo 
 
Esta sección final del capítulo de análisis encierra, de forma sintética, gran parte de 

los objetivos y metas que se plantearon en esta investigación. Se articula como una 

sección capaz de estructurar una narración donde cohabiten las tres dimensiones 

de las culturas del recuerdo a través de su interacción. Es también centro de la 

propuesta conceptual que, desde este trabajo, se pretende aportar al entramado 

teórico de Erll (2011), por lo que arroja diversas discusiones en el planto ontológico 

y epistemológico. Lo más importante, expone los argumentos lógicos que afirman 

la función primordial de la comunicación en los estudios de memoria. 

 Tras enlistar varios de los objetivos que se abordan en este apartado, traigo 

a cuenta una de las preguntas planteadas en el marco teórico de esta investigación, 

¿Cómo nombrar la relación conceptual entre las dimensiones de las culturas del 

recuerdo que parecen imbricarse en el ámbito empírico? El cuestionamiento surgió 

de la exploración empírica y de los primeros ejercicios de sistematización de datos. 

Resultaba complejo distanciar los datos recogidos y elaborados para después 

asirlos a una sola de las dimensiones de las culturas del recuerdo, por lo que se 

tomó la decisión de enunciar esta serie de relaciones a partir del proceso de 

mediación, que en este caso es materializado con el concepto de digitalización 

diseñado por Van Dijck (2007). 

 Colocar a la mediación dentro del marco conceptual y de análisis, implica 

ponderar el lugar primordial que guarda la perspectiva comunicacional en el estudio 

de la memoria. Al igual que Astrid Erll (2011) y José Van Dijck (2007), me aproximo 

a la memoria como objeto de estudio a partir de su conformación mutua con los 

medios y la comunicación.  

 Para describir y analizar los procesos de mediación, en tanto interacciones 

entre las dimensiones de las culturas del recuerdo que construyen significados 

sobre el pasado, me acerco a las narraciones que son construidas por las 

instituciones y sujetos portadores de memoria en el contexto de Archivos de la 

Represión. A través de ellas es posible observar, de manera general, como el 

proceso de digitalización adquiere varias significaciones que trascienden su alcance 

material y tecnológico, para situarse en un plano social y cultural. Aunado a este 
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entorno social, la digitalización trastoca la configuración de los medios de memoria, 

visibilizando así la remediación de los archivos de la represión resguardados en el 

Archivo General de la Nación a partir de la transición al archivo digital. 

Otro de los ámbitos que atraviesa la digitalización es el que relaciona la 

memoria personal y colectiva. La dimensión comunicacional de la digitalización 

inscribe en su práctica la publicidad de los documentos históricos y la negociación 

del recuerdo entre el ámbito colectivo e individual de la memoria.   

 Para concluir, esta sección rescata otro de los elementos que han sido 

remarcados a lo largo de la fase de análisis de esta investigación, la emergencia de 

la tensión y contradicción como parte de las mediaciones del pasado, y por 

consecuencia, como proceso constituyente de la construcción colectiva de la 

memoria. 

 

10.1 La digitalización del pasado 
 
Entre las categorías que integran a los medios de memoria colectiva, persiste una 

que, tras bambalinas, acompaña las significaciones y narrativas de las tecnologías 

mediales y los procesos de institucionalización del medio; me refiero al contexto. 

Para adentrarse en el proceso de digitalización y mediación, es obligado explicar el 

contexto material en el que se produce Archivos de la Represión como un espacio 

de transición. La remediación, entendida como la forma en que las tecnologías 

tienden a absorber y renovar formas o géneros antiguos sin reemplazar por 

completo a los antiguos, se observa en la transición mediática entre los documentos 

de AGN y el archivo digital. Este periodo de transición comprende, según Van Dijck 

(2007), el momento en que “las prácticas sociales y las formas culturales se 

desestabilizan y renegocian, una negociación que se refiere a la materialidad y la 

realización de las tecnologías de los medios, así como a los significados que surgen 

de su uso” (p. 55). 

 Esta negociación referida por Van Dijck, rebasa, en nuestro caso de estudio, 

las condiciones materiales y técnicas de los archivos de la represión, para colocarse 

en un campo más amplio de acción. Camilo Vicente (2020) enuncia la acción política 
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como parte de las negociaciones a las que se accede en esta transición mediática 

marcada por la digitalización: 

Mucha gente piensa que la digitalización es el cambio de soporte de los 
documentos de la Dirección Federal de Seguridad. En realidad, es un 
ejercicio por hacer público una pequeña muestra documental que proviene 
del Archivo General de la Nación pero que está intervenido por una acción 
política de la Comisión de la Verdad de Guerrero (Vicente, 2020).   

  

La acción política de la Comverdad extiende y sobrepasa las características del 

contexto material y de la transición mediática, concretándose así una de las 

interacciones entre la dimensión social y material del recuerdo. Esta interacción 

concede un espacio privilegiado a las tareas de la Comverdad. La investigación 

realizada por los comisionados en los archivos y, en especial, la decisión de 

digitalizar los documentos debido a las complejas condiciones de acceso, se 

convierte en un proceso de mediación colectiva del recuerdo, donde la Comisión de 

la Verdad se erige como un portador de memoria de la dimensión social y un 

transformador de la dimensión material.  

Durante el trabajo de la Comisión de la Verdad del Estado de Guerrero, en 
algún punto los y las comisionadas por razones prácticas, era más barato 
sacar fotos que copias. Comenzaron a sacar fotos de todos los archivos y 
después, son gente que tiene mucho trabajo en defensa de derechos 
humanos y militancia, había como la importancia de ese archivo y sobre todo 
en un contexto donde cada vez se va cerrando más el acceso a estos mismos 
archivos en el AGN. Le dieron un disco duro con esta información a varias 
personas y organizaciones, y desde Artículo 19 en el proyecto de Derecho a 
la Verdad, llega como el potencial de poder publicar esto (De Vecchi, 2020). 

 

El párrafo anterior es muestra del sinuoso camino que recorrió Archivos de la 

Represión para constituirse en un medio de memoria. En este punto es vital valorar 

la condición colectiva de la memoria, el trabajo y la insistencia de la Comverdad por 

“abrir” y “recuperar” los archivos se cimentó en la divulgación de su investigación y 

en acción visible de su bandera: “Memoria, Verdad y Justicia”. Así lo relata 

Nicomedes Fuentes (2020):  

 

Entonces se lo entregamos a todo mundo que nos los solicitó. Se lo hemos 
compartido a universidades, y ahí llego la opción de proporcionárselo a 
Artículo 19, y además lo usaron bien. Porque diseñaron una plataforma para 
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que fueran útiles y ahí surge Archivos de la Represión, están trabajándolo 
todavía, es un proyecto que va para largo. Está sirviendo, está siendo 
consultando por mucha gente (Fuentes, 2020). 

 

Al tocar las puertas de diferentes instituciones la Comverdad no sólo fue tejiendo 

las redes que después estructurarían a las comunidades del recuerdo que 

acompañan a los Archivos de la Represión, también fue resignificando las 

características conceptuales, funcionales y las representaciones del archivo. 

Entregar y proporcionar el archivo, como lo menciona Nicomedes, es un proceso de 

mediación donde interactúan las tres dimensiones de las culturas del recuerdo. La 

última frase del párrafo reafirma la perspectiva comunicacional de dicho proceso de 

mediación, el objetivo ulterior en la entrega del soporte digital con los miles de 

documentos digitalizados era el de ampliar las posibilidades de consulta y, por ende, 

el de generar nuevas narrativas sobre el periodo de contrainsurgencia o Guerra 

Sucia. 

Ahondado en este proceso de mediación tripartita, la entrega a diferentes 

instituciones del material digitalizado debe colocarse en el plano de la dimensión 

social, pues esta acción delata su labor como portadores de memoria. Al mismo 

tiempo, se transforman las características materiales del archivo, en tanto la 

potencialidad creativa de las instituciones para adecuarlo a sus propias narrativas, 

es decir, la capacidad de remediación material de los portadores de memoria.  

Finalmente, este acto reformula, en términos de la dimensión mental, la 

representación del archivo y el acervo que se resguarda en el Archivo General de 

la Nación, confiriendo un acceso inmediato y libre a los miles de documentos. Esta 

es la esencia de la mediación, proceso que transita y resignifica, a través de la 

acción colectiva y comunicacional, los procesos de construcción de memoria en 

cada una de las dimensiones del recuerdo (Ver Figura 11). 
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Figura 11. 
 Entrega del material digitalizado 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Lo que destaco con la inserción de esta figura, es que la introducción del concepto 

mediación nos permite profundizar en las características explicativas que una sola 

acción posee, además de su capacidad de navegar por las tres dimensiones.

 Ante la entrega de los documentos digitalizados, Artículo 19 se preguntó 

“¿qué podía sernos más útil en el momento histórico en el que estamos?” (De 

Vecchi, 2020). En este cuestionamiento se vislumbra otro de los elementos que 

acompañan los procesos de mediación, se trata del cruce de temporalidades, clave 

en los estudios de memoria. Desde un plano ontológico, la memoria es un constante 

movimiento temporal, donde el presente construye significados y narraciones sobre 

el pasado, cimentados en una perspectiva a futuro, todo esto bajo la premisa que 

adhiere a la memoria un carácter dinámico e inestable determinado por el presente. 

La respuesta que otorga Artículo 19 a la pregunta planteada en el párrafo 

anterior y materializada en el proyecto Archivos de la Represión, atiende a un 

escenario que, desde el presente, apuesta por la narrativa del acceso a la 

información como una forma de reclamar, administrar y asomarse al pasado. En el 

diseño del archivo digital hay también una noción de futuro, una prospección donde 

se exige la reparación del daño a las víctimas, el reconocimiento de las violaciones 

a derechos humanos perpetradas por el Estado y, lo más importante, la apertura 

gradual de otros acervos que documentan hechos represivos del pasado y del 

presente. Así la mediación entre las dimensiones del recuerdo, se resignifica como 

un proceso de interacción y comunicación entre presente, pasado y futuro. Al igual 

que la memoria, la mediación se sostiene como un proceso dinámico e inestable, 
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conferido por una transtemporalidad que la habita: el tiempo narrado, el tiempo del 

narrador y la potencia sígnica futura que posee el lector.  

 Continuando con el tema del acceso a la información como una de las 

principales funciones que se le adhieren al archivo digital y la prospectiva de la 

narración, Valentina López (2020), en su papel de usuaria de los archivos, reflexiona 

sobre las posibilidades de consulta que se abren con este proyecto. 

De alguna manera esa complejidad para acceder a ello (a los archivos de 
AGN) me parece raro, a la mejor yo soy un poco mal pensada, pero un 
poquito intencionada, tal vez. Porque entiendo que tienen que cuidarlo 
porque son documentos históricos, pero luego es excesivo, hasta 
desalientan, no se sí intencionadamente o no, se vuelve una cuestión 
burocrática pesada (López, 2020). 

 

Estos obstáculos que refiere López y que son contrarrestados por el archivo digital, 

permiten continuar en el análisis del contexto digital en el que se construye Archivos 

de la Represión. Aquí es clave comprender a la digitalización como un proceso de 

mediación del acceso, entre el documento histórico resguardado y atesorado bajo 

llave, y el documento digital de uso libre y descargable desde cualquier parte del 

mundo a través de una computadora. 

 Volviendo al contexto de transición mediática, la creación de un archivo digital 

expone una condición polivalente. Por un lado, permite el acceso inmediato a los 

documentos que han estado resguardados por décadas en el Archivo General de la 

Nación, y por otro, restringe la posibilidad de acceso sólo a aquellas personas que 

cuenten con la infraestructura tecnológica y la alfabetización digital suficiente. Esta 

preocupación es replicada a mayor escala por Van Dijck (2007). La relación entre 

las tecnologías y la memoria no ha sido del todo tersa y comprensible, desde las 

diferencias que planteaba Platón (1982) hacia la escritura como elemento 

degenerativo del recuerdo, marcan la forma en que se ha conceptualizado la 

relación entre medios y memoria. “Por un lado, los medios se consideran ayudas a 

la memoria humana, pero, por otro lado, se conciben como una amenaza a la pureza 

del recuerdo” (Van Dijck, 2007, p. 16).  
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Los medios son entendidos como una paradoja que permite almacenar cada 

vez mayor información, pero que va en detrimento de la creatividad humana o 

siendo un remplazo que puede corromper el recuerdo.  

 En el caso de Archivos de la Represión, la paradoja se inscribe en la 

posibilidad de acceso, pues el contexto social y geográfico, enmarcado por la sierra 

de Guerrero, de la mayoría de los familiares y víctimas de represión limita la consulta 

del archivo digital. Para resarcir esta contrariedad, el equipo de Artículo 19 se ha 

preocupado por generar espacios de contacto con organizaciones de derechos 

humanos y universidades con el fin de difundir el proyecto.  

La idea es como abrir un pequeño taller y también escuchar lo que nos tengan 
que decir sobre la plataforma, que si sirve y que no sirve. Pero también 
hemos tenido bastante acercamiento con familiares de aquí del Comité 
Eureka que han ido dando seguimiento a cómo está el archivo y que tipo de 
cosas hay (De Vecchi, 2020).  

 

Este tipo de acciones adjetivan el proceso de interacción y retroalimentación entre 

usuarios y creadores del archivo digital, visibilizando la comunicación y significación 

sobre el archivo que sucede entre la dimensión social y la dimensión mental.  

 A futuro, se tiene pensando seguir fabricando este tipo de espacios de 

mediación entre usuarios y el archivo digital, de manera específica con la población 

de Guerrero. “Un poco la idea es cuando vayamos a Atoyac poder llevar una 

impresora para que le podamos imprimir a la gente que se acerque y nos diga - mi 

familiar se llama así - y poder buscar e imprimírselas, que son herramientas que les 

puedan servir en ese encuentro que tengamos” (De Vecchi, 2020). Reconociendo 

las limitaciones del entorno digital, estas actividades amplían la función de 

circulación y evocación del medio de memoria, favoreciendo la mediación del 

recuerdo aún con las dificultades materiales y tecnológicas.  

 Poner al centro a la mediación en la observación de la memoria revela, entre 

otras cosas, las significaciones sociales y mentales que se inscriben en las 

herramientas tecnológicas y materiales que estructuran al archivo digital. Por 

ejemplo, la tarea de catalogación y el diseño de metadatos, además de responder 

a normativas internacionales de descripción archivística y de ajustarse a las 

características del programa Omeka analizado en la dimensión material, atañe y 
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transforma las condiciones sociales y mentales del recuerdo. Como se mencionaba 

en capítulos anteriores, la catalogación del archivo digital supone la potencia y 

apertura de nuevas narrativas sobre el pasado. “Lo que permite Archivos de la 

Represión es eso, no solamente hacerlo público, sino además darnos algo que es 

la articulación a través de ciertos criterios: sujetos, organizaciones, servidores 

públicos, que pueden relacionarte los documentos” (Vicente, 2020). Los criterios a 

los que se refiere Camilo Vicente son los metadatos que fueron seleccionados para 

la descripción de los documentos que se resguardan en el archivo digital. Estos no 

sólo nos remiten a la organización documental, sino a las posibilidades del recuerdo 

que individual y colectivamente se narran.  

 Este es un tema al que se recurrió tanto en la dimensión material y mental 

del recuerdo, la importancia que se le otorga a los nombres de las personas que 

aparecen en los documentos es tal, que se puede concebir como otro de los 

procesos de mediación del pasado que permiten los entornos digitales. “Entonces 

creo que volverlos a nombrar, y que no sólo sus familiares puedan encontrar 

información de ellos, sino quién así lo desee, me parece muy importante. Me parece 

una forma de reivindicación de lo que ocurrió y sigue ocurriendo” (López, 2020). 

Aunque es una cita que ya se había recuperado en esta investigación, me parece 

fundamental observar sus múltiples interpretaciones. El relato de Valentina López 

(2020) también es un puente entre la dimensión mental, que alude al recuerdo 

individual, y la dimensión social, donde la sociedad reivindica el recuerdo de la 

persona. 

 De manera similar al metadato del nombre de las personas, aquel que 

enuncia y cataloga a las organizaciones que aparecen en los documentos supone 

una serie de significaciones materiales, sociales y mentales del recuerdo. Al 

respecto Valentina López expone: 

 

Siento como que hay una gran laguna de la formación de los grupos políticos. 
Creo que, si es importante reivindicar que muchas de estas personas, no 
todas, si formaban parte de movimientos armados que buscaban una 
sociedad más justa y que estaban organizados. No eran improvisados. Y creo 
que para mí explorar estos archivos, ha sido la confirmación de esto (López, 
2020). 
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Mientras el metadato del nombre permitía reconocer a las víctimas de la represión, 

entre ellas varios desaparecidos, lo que trae consigo el metadato de las 

organizaciones es la posibilidad de comprender la condición política e intelectual del 

periodo de contrainsurgencia. El metadato también funciona como un espacio de 

mediación entre la dimensión material y la dimensión mental del recuerdo. Las 

personas son recordadas en tanto su participación en los grupos políticos, por lo 

que la representación sobre el archivo y el pasado advierte una significación, que 

además de la represión, da cuenta la personalidad política y social de las víctimas. 

Aquí se abre otra veta de análisis, entre aquellos que se acercan a esta temática 

también existe una pulsión de olvido, la de distanciar a las personas desaparecidas 

de sus actividades políticas y guerrilleras, silenciado su participación en los 

movimientos sociales. 

 En síntesis, aunque los metadatos simbolizan las características materiales 

e informáticas del medio de memoria, e incluso nos trasladan al campo de la 

informática y archivonomía, desde el punto de vista de la mediación adquieren otro 

nivel de explicación y revelación. La función básica del metadato es otorgar 

información previa sobre la información que contienen los documentos. La selección 

de esa información previa no sólo responde al contenido de los documentos, tiene 

como guía el contexto sociohistórico de la institución portadora de memoria que los 

diseña. Es decir, la creación de los metadatos conlleva en su diseño la integración 

de la dimensión social, representada en las cualidades narrativas del portador de 

memoria y su contexto social; la dimensión material, ajustada a las tecnologías 

mediales que determinan los entornos digitales y, la dimensión mental, donde cada 

uno de los metadatos anida una o más representaciones del pasado inscrito en los 

documentos. Así, los metadatos diseñados para Archivos de la Represión, son 

también una mediación digital que favorece las narrativas del recuerdo y olvido 

sobre el pasado.  

 

10.2 Tensiones y mediaciones 
 
En el cierre del párrafo anterior se describía la pulsión de olvido que integra los 

procesos de construcción colectiva de memoria. La tensión entre olvido y recuerdo, 
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y entre memoria individual y colectiva ha sido analizada en el ámbito de cada una 

de las dimensiones de las culturas del recuerdo. Toca el turno ahora a observar la 

emergencia de esta tensión en lo que refiere al proceso de mediación y 

digitalización.  

 En la sección dedicada al análisis de la dimensión mental, se muestran las 

relaciones que existen entre los portadores de memoria y las representaciones que, 

a través de las narraciones, realizan sobre el archivo. Del ejercicio de análisis se 

obtuvo que hay relaciones que implican un consenso, una puesta en común o una 

narrativa compartida entre los diferentes actores. Pero de forma paralela surgen 

otras relaciones acentuadas por la tensión y confrontación entre las narrativas. Este 

tipo de relación de consenso y tensión pueden observarse en los procesos de 

mediación que ocurren en las dimensiones del recuerdo. 

 Como se ha venido reiterando la tensión no es una mera descripción de los 

procesos de construcción de memoria, es, en términos epistemológicos, uno de los 

procesos constitutivos de la memoria. Por ello resulta obligado definir a la mediación 

como interacción que, a manera de tensión o consenso, construye significados entre 

las dimensiones de las culturas del recuerdo sobre el pasado. En lo que atañe el 

caso de investigación, el contexto en el que aparece Archivos de la Represión está 

dominado por un escenario de tensión. “Los trabajos y disputas sobre los archivos, 

además del amplio debate público, produjeron normativas sobre la conservación y 

difusión de los materiales documentales, así como acciones y políticas de memoria” 

(Archivos de la Represión, 2018). Por un lado, el proyecto del archivo digital está 

acompañando por un consenso entre las diferentes comunidades del recuerdo que 

impulsan la apertura de los archivos. También, desde una perspectiva contraria, es 

un acto de disputa y tensión frente a la normatividad y condiciones de acceso del 

acervo de Archivo General de la Nación. Esta ambivalencia, además de compleja, 

es, desde mi punto de visita, necesaria para considerar al archivo digital como un 

medio de memoria.  

 Una observación más profunda permite dar cuenta de los procesos de 

tensión que ocurren al interior del medio de memoria y que son materializados en la 

mediación entre dimensiones. Por ejemplo, Valentina López (2020) explica la 
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importancia de contar con un buscador que identifique de forma inmediata los 

nombres de las personas que aparecen en los documentos: 

 
Entonces, creo que al permitir la búsqueda por nombre les quitas un poco de 
carga, porqué ya no es algo que vaya quedar solamente en ellos, ya está allí, 
y si alguien por curiosidad o por necesidad de justicia, en algún momento 
quiere saber, por ejemplo, quién fue “Marco Antonio Arana Murillo”, bastará 
con que lo ponga no sólo en el archivo, sino en Google y le va a salir un 
resultado que llevé a ese archivo (López, 2020). 

 

Quitar esa carga a la que hacer referencia Valentina López, se traduce en la 

posibilidad que el archivo digital brinda al hacer público los documentos. Lo que 

pareciera un elemento de cohesión y consenso, es al mismo tiempo un proceso de 

tensión. En secciones anteriores se daba cuenta del conflicto entre la memoria 

personal y la historia pública, y se describía la posición de algunas personas 

víctimas de la represión de no ser incluidas en el archivo digital. En sentido opuesto 

a ese “quitar la carga”, las personas defienden su derecho al olvido. Camilo Vicente 

ahonda (2020) en este escenario al preguntarse:  

 
¿Cómo conciliamos la necesidad de una historia pública con el respeto a la 
dignidad de la memoria personal? Esa sigue siendo una tensión, y es algo 
que se tiene resolver pronto, porque la memoria personal no puede desplazar 
la necesidad de la historia pública, pero la historia pública no puede aplastar 
esa memoria personal. (Vicente, 2020). 

 

Este ejemplo aglomera de manera clara las tensiones y consensos que se producen 

en las dimensiones del recuerdo. El diseño de metadatos conferidos a la dimensión 

material del medio de memoria, favorece el conocimiento y circulación de la historia 

publica que se inscribe en los Archivos de la Represión, ampliando así las 

características y el impacto del archivo digital en la dimensión social. Estos mismos 

metadatos producen una disonancia con la dimensión mental, al afectar la memoria 

personal de las víctimas que sostienen, como forma de narración del pasado, el 

derecho al olvido.  

 

 

 



Comunicar el olvido 

281 

 

Figura 12. 
 Mediación: consensos y tensiones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

La figura anterior muestra que los procesos de mediación entre las dimensiones de 

las culturas del recuerdo no son homogéneos. Actúan como consenso o tensión de 

forma diferenciada según las características del proceso de construcción colectiva 

de la memoria que acontece. En la cita próxima pasada de Camilo Vicente (2020), 

este refería la urgencia por resolver el problema de tensión entre la memoria 

colectiva y personal que suceden en el entorno del archivo digital. Reinterpretando 

la posición que adopta Camilo Vicente, usuario y colaborador del proyecto, esta 

investigación asume que estos procesos de tensión son necesarios para la 

subsistencia del medio de memoria colectiva. La homogenización de las narrativas 

sobre el pasado definiría al archivo digital en términos de un simple fenómeno 

medial. 

 Al analizar el diseño de metadatos como una de las mediaciones entre las 

culturas del recuerdo, se consolida la perspectiva de enunciar y categorizar la 

digitalización como el proceso preponderante de mediación en esta investigación. 

El resultado principal que arroja esta revisión se concentra en considerar al proceso 

de mediación a partir de su carácter heterogéneo, como consenso o tensión. En el 

caso observado, los metadatos pertenecientes a la dimensión material construyeron 
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un proceso de consenso con la dimensión social y de tensión con la dimensión 

mental, como lo representa la Figura 12. Este ejercicio de análisis puede ser llevado 

a un plano general que interpele la propuesta conceptual que definimos en el marco 

teórico de esta investigación. La relevancia de los procesos marcados por la tensión, 

la disputa y la contradicción observados en las narrativas sobre el pasado que 

habitan en la dimensión de las culturas del recuerdo se visualiza de la siguiente 

manera. 

Figura 13. 
 Adaptación y propuesta al modelo de las culturas del recuerdo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Astrid Erll (2011). 

 

Cuando Erll (2011) describía los alcances de su sistema conceptual en términos 

que podrían llegar a contemplar la transdisciplinariedad, asumía que ésta se 

sustentaba en la diversidad de aportes que, desde disciplinas como la psicología y 

arqueología, entre otras, se acercaban al estudio de la memoria. El aporte de esta 

tesis a la teoría de las culturas del recuerdo no se sujeta a las tradiciones que 

abrevan y discuten la memoria; se centra, por el contrario, en la inclusión del 

concepto mediación como parte del metalenguaje que define a la transdisciplina 

(Warfield, 2006). Es decir, más allá de discutir y enumerar la cantidad de estudios 

que desde la comunicación se acercan a la memoria y las culturas del recuerdo, 
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importa consolidar una perspectiva epistemológica que distinga a la mediación, en 

tanto espacio de interacción significativa entre las dimensiones del recuerdo, como 

un concepto transdisciplinar o “sombrilla” (Erll, 2011), que puede ser utilizado por 

otras disciplinas fuera de las fronteras del campo de la comunicación. Con este 

argumento, afirmo que, sea una investigación histórica, psicológica, antropológica, 

sociológica, incluso, neurobiológica; la mediación será un proceso constitutivo, a la 

par del recuerdo y el olvido, del estudio de la memoria. Por lo tanto, todo estudio de 

memoria posee, desde el ámbito epistemológico que propone esta investigación, 

una perspectiva comunicacional. 

 Para el caso de esta investigación la mediación fue categorizada y observada 

a través del proceso de digitalización, en atención al entorno digital en el que se 

desenvuelve el caso de estudio. Sin embargo, esta categoría es adaptable y variable 

a los alcances y límites del objeto de estudio y de la disciplina desde la que se 

formulen las preguntas de investigación. 

 Por otro lado, los trabajos de Erll (2011) y Van Dijck (2007) reflexionan sobre 

el peso de la dimensión material o los medios de memoria en la transformación o 

determinación del recuerdo. Desde las particularidades de esta investigación, se 

considera que la forma en que recordamos y olvidamos no es trastocada por las 

características sociales y materiales del medio de memoria. Los procesos de 

recuerdo y olvido son estructurados cognitivamente y se mantienen estables y 

similares en el ser humano. Es en la narración y externalización (Colacrai, 2009) del 

recuerdo que operan los cambios y transformaciones. Como se observó 

empíricamente, el medio de memoria Archivos de la Represión representa un 

espacio que materializa nuevas posibilidades narrativas sobre el pasado de 

contrainsurgencia. De nueva cuenta, estas narrativas no son determinadas 

únicamente por la dimensión material; es la mediación e interacción de significados 

y procesos colectivos de construcción de memoria, inscritos y compartidos en las 

tres dimensiones, la acción que posibilita el cambio y transformación de la 

externalización del recuerdo. 

 Sin agotar aún las implicaciones de la mediación en las culturas del recuerdo, 

concluye así la sección de análisis de este trabajo. En el capítulo siguiente se 
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retomará el tema de la mediación, así como los resultados obtenidos en cada una 

de las dimensiones del recuerdo. Antes de ello, es importante reiterar los hallazgos 

trascendentes descritos en este apartado.  

Existen procesos colectivos de memoria que atañen a dos o a las tres 

dimensiones de la propuesta teórica de las culturas del recuerdo. Es decir, el 

material empírico recolectado contrasta con la propuesta teórica que enclaustra las 

prácticas y representaciones en un solo ámbito. Los datos transitan, a través de la 

mediación, en el contenido de las tres dimensiones. La mediación, categorizada en 

la digitalización, puede ser caracterizada, como un proceso de consenso o tensión, 

observado en las narrativas que interaccionan, de nueva cuenta, en las dimensiones 

del recuerdo. Finalmente, la mediación, para esta investigación, no sólo es un 

proceso, se formula también como un concepto que agrega valor a la propuesta 

transdisciplinar que estipula Erll (2011) para el estudio de la memoria. Ponderar la 

inserción de la mediación en la teoría de las culturas del recuerdo, es poner al centro 

de la aproximación epistemológica, a la comunicación como un proceso constitutivo 

de la memoria.  
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11. Conclusiones 
 

Oscuramente creyó intuir que el pasado es la sustancia  
de que el tiempo está hecho; por ello es  

que éste se vuelve pasado enseguida. 
 

Jorge Luis Borges (1989), La espera. 
 

El pasado, esa sustancia que invariablemente lo impregna todo según Borges, es, 

en esencia, materia y sentido de la tesis recién expuesta. En este apartado 

designado a las conclusiones, revisó en tiempo pretérito, los hallazgos, obstáculos 

y encuentros que fueron resolviendo el devenir de la investigación. Aunque por 

encima de conclusiones dilapidadas, este trabajo asoma los caminos por recorrer y 

las preguntar por construir. En síntesis, las conclusiones abaten el cierre formal del 

texto científico, y abren, como ventanas, nuevos proyectos y el asomo de recientes 

inquietudes.  

 En este recorrido por los acontecimientos y coyunturas que marcaron esta 

investigación, habría que comenzar por el planteamiento del primer proyecto de 

investigación presentado. Con él, surge el acotamiento inicial de la investigación, 

desde mi trayectoria como historiador al enfrentar las posibilidades del campo de la 

comunicación. De la idea primigenia de relacionar a las bibliotecas y archivos 

digitales con la memoria, se recortó su alcance latinoamericano a uno de 

perspectiva local y comparativa, para el final concentrar los esfuerzos de 

observación y análisis en el caso de Archivos de la Represión. Los recortes no sólo 

se dieron en el plano del caso de investigación, sino, de forma más relevante, en la 

aproximación teórica que definiría el objeto de estudio. En este punto es importante 

reconocer el acompañamiento y crítica de Raúl Fuentes, Adrién Charlois, María 

Elena Hernández, Francisco Hernández y Carlos Vidales. La investigación tomó 

forma y fondo, los medios de memoria guiarían la exploración empírica y la reflexión 

epistemológica.  

 La operación teórica mantuvo una vigilancia que permitiera sostener la 

congruencia entre el sistema conceptual y el fenómeno, reintroduciendo a partir de 

la experiencia, el postulado de la mediación como parte del sistema conceptual. 
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Quizá el diseño metodológico fue el que mayores complejidades expuso y, al final, 

el que enlazó de forma pertinente las categorías de análisis con las dimensiones de 

la memoria.  

En todo este breve recuento, hay una constante, la lucha personal por 

construir un objeto de investigación que relacionara la filia histórica con la 

problematización comunicacional. La memoria emergió entonces como puente y 

metalenguaje. La perspectiva de los estudios de memoria permitió establecer un 

diálogo que rescatara el trabajo de valoración de fuentes y descripción de contextos 

sociohistóricos como valor principal de mi trayectoria en la ciencia histórica, y, al 

mismo tiempo, dispusiera del engranaje teórico, invisible hasta entonces para mí, 

del campo de la comunicación. El propio cuestionamiento hacia el dominio de la 

comunicación asimiló la práctica autorreflexiva como un hábito de investigación. Ese 

es quizá el punto de inflexión y reconocimiento de ausencias que se me mostró en 

el posgrado; los debates sobre el campo, las comunidades científicas y los objetos 

de investigación integraron en mí una mirada que rebasa por completo el caso de 

estudio de esta investigación, y se coloca en un nivel de pensamiento crítico que 

ahora distingue el ámbito ontológico, epistemológico, metodológico y axiológico de 

la investigación en comunicación y ciencias sociales.  

En una tesis donde el foco de atención vislumbra la interacción entre 

temporalidades, entre pasados, presentes y futuros; la historia, la memoria y la 

comunicación se vuelven sustancia de la investigación. Además de la relación 

descrita que emana de la experiencia personal y profesional, la vinculación de estos 

tres dominios del conocimiento puede ser discutida en una escala de mayor 

complejidad.  

En uno de sus más recientes artículos “Comunicación, historia y memoria: 

posibles diálogos”, Marialva Barbosa (2019) revisa las concomitancias, 

desacuerdos y elementos compartidos entre estos campos de investigación. Hay, a 

lo largo de su texto, una pregunta que entrelíneas plasma un acercamiento inicial 

¿A quién corresponde el dominio del pasado? Y aunque la respuesta obvia asigna 

a la historia este dominio, Barbosa se aventura a reconocer, que al igual que la 

historia, el tiempo de la comunicación es el tiempo pasado (2019). 
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Para concatenar y explicitar estas relaciones, Barbosa concede al acto 

comunicativo el valor de objeto compartido y significante de la historia y la 

comunicación. Aquí se emparenta la propuesta de Barbosa con uno de los 

supuestos principales de esta investigación, el acto comunicativo se convirtió en la 

práctica y proceso observable a través del medio de memoria. La escritura y la 

narración es aquí, finalmente, un acto comunicativo que se puede vislumbrar como 

un tránsito entre la comunicación, la memoria y la historia (Barbosa, 2019).  

La memoria emparenta esta relación, donde el acto comunicativo refiere una 

historicidad propia, anida en su escritura la posibilidad semiótica y comunicativa 

futura, y materializa en el recuerdo y el olvido la transformación de pasados y la 

conexión de presentes.   

Esta relación tripartita fue origen, y quizá destino, de esta investigación. La 

materialización del recuerdo y el olvido en “Archivos de la Represión” lo 

conceptualizó como medio de memoria. En su historicidad documental interpeló 

pasados y reclamó presentes, bajo el hilo de la desaparición y la represión. Además 

de ser un acontecimiento digital e historiográfico, el archivo digital atestiguó 

procesos de construcción colectiva de la memoria, narrados y objetivados como 

actos comunicacionales sobre el pasado. Es decir, configurar al archivo digital como 

objeto de estudio de esta tesis significó navegar las concomitancias de la historia, 

la comunicación y la memoria. 

El acto comunicativo se convierte en un objeto de estudio interdisciplinar, 

proceso empírico referente en las tres disciplinas antes enunciadas. Por su parte, el 

pasado, en tanto construcción narrativa, se constituye como dominio y fenómeno de 

observación de la comunicación, la historia y la memoria. Llegar a aterrizar este tipo 

de reflexiones es uno de los resultados que, desde la experiencia personal, atribuyo 

al aprendizaje obtenido en el posgrado. 

  Después de estos párrafos que recogen la experiencia personal en el andar 

de la investigación, y la problematización de la relación entre historia, memoria y 

comunicación, paso ahora a destacar y enunciar los principales resultados 

obtenidos en esta tesis. 
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11.1 Resultados: a manera de conceptos y categorías 
 
Retomando la pregunta rectora de esta investigación ¿Cómo se articulan los 

procesos de construcción colectiva de la memoria en los entornos digitales?, 

intentaré enunciar los procesos de recuerdo y olvido que fueron observados en el 

tránsito, interacción y mediación de las dimensiones de la memoria. 

 En lo que corresponde a la dimensión social, de la relación entre 

comunidades del recuerdo, los portadores de memoria y el medio de memoria, 

sobresale un escenario heterogéneo de narraciones sobre el pasado. Entre las 

disputas narrativas que emergen quizá, la de mayor calado, sea aquella que 

enfrenta la significación del 68 y la de las figuras de Lucio Cabañas y Genaro 

Vázquez como referentes del estado de Guerrero. Las geografías políticas en las 

que se instauran estas narrativas dibujan, de forma paralela, una cartografía del 

recuerdo y el olvido. 1968 será la narrativa que se constituya como al antecedente 

hegemónico sobre la represión en México, obviando otros acontecimientos similares 

que se ejecutaron más allá del centro dialógico y narrativo en el que se convierte a 

la Ciudad de México.  

 Por otro lado, todavía en la dimensión social, destaca el relato del acceso a 

la información y la verdad como narrativa predominante y compartida. En un análisis 

mucho más exhaustivo, se puede afirmar que en toda dimensión social subsiste un 

portador de memoria, institución o sujeto, que articula preferentemente los procesos 

de construcción colectiva de la memoria, en este caso, Artículo 19. La primicia de 

Artículo 19 como una de las instituciones que guía la significación narrativa se debe, 

desde mi punto de vista, a que mantiene el control, dominio y cambio en la 

materialidad del medio de memoria.  

 Una reflexión final sobre este nivel dimensional se concreta en un aporte 

conceptual que permitirá observar y categorizar las relaciones sociales alrededor 

del medio de memoria. La tensión mnemónica apela a la conceptualización de los 

procesos de disputa, deliberación y mediación colectiva sobre el pasado que 

ocurren en un medio de memoria y que son materializados por los actos 

comunicacionales de los portadores de memoria. De este concepto se desprende 
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que las comunidades del recuerdo mantienen una naturaleza narrativa y 

significativa sobre el pasado eminentemente heterogénea.  

El análisis de la dimensión material representó una las operaciones 

intelectuales de mayor dificultad. ¿Cómo caracterizar la materialidad de un archivo 

digital? Este cuestionamiento me llevó a revisar la relevancia del medio de memoria, 

objeto principal de la dimensión material, y superar las concepciones predefinidas 

que se le atribuyen al concepto “medio”. Comúnmente definido y generalizado a 

partir de su relación con los medios masivos de comunicación, el medio, como 

concepto, pierde alcance y complejidad. En esta investigación el medio se volvió un 

término central y articulador, visibilizando en él los procesos de construcción 

colectiva e individual de la memoria. No se trata de una concepción propia, la misma 

Erll (2011) problematiza el concepto de medio desde una perspectiva interdisciplinar 

de los estudios de memoria. De forma similar al planteamiento de Raymond Williams 

(1977), considero a el medio, desde su acepción ontológica, como el espacio donde 

son objetivadas las propiedades de la práctica, es decir, el medio como la 

materialización de los procesos y prácticas de construcción de la memoria. El 

concepto de medio que discute y propone esta investigación es el proceso necesario 

para operar la aproximación epistemológica de la memoria, pues en la dimensión 

comunicacional del medio reside la constitución de la memoria colectiva.  

 Es en la capacidad tecnológica del archivo digital, como medio de memoria, 

donde se atribuyen y observan sus condiciones materiales. Las tecnologías 

mediales y los instrumentos de comunicación en entornos digitales configuran la 

materialidad y definen, estructuran y soportan los actos comunicacionales y las 

narrativas del pasado inscritas en el archivo digital. En términos sociales, las 

tecnologías mediales y los instrumentos comunicacionales que integran el proyecto 

de Archivos de la Represión reconfiguran la narrativa sobre la Guerra Sucia, 

confrontando la actuación y ejecución de estrategias de represión, como es el caso 

de la desaparición forzada, por parte del Estado. La centralidad de los nombres de 

las víctimas en los metadatos del archivo digital y en los instrumentos de 

comunicación visual y audiovisual, resulta preponderante en un medio de memoria 

que apuesta por la comunicación del olvido. 
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 Una propuesta que surge como resultado de esta investigación, combina el 

análisis del concepto archivo con la caracterización y categorización del medio de 

memoria inserto en la dimensión material. La caracterización de un medio de 

memoria es inagotable y su diversidad radica en la potencia narrativa que acompaña 

a la relación de los objetos y sujetos en una perspectiva tridimensional. Sin 

embargo, considero acertado particularizar y categorizar los tipos de medios de 

memoria. De esta reflexión se tiene como consecuencia la construcción de la 

categoría archivo de memoria.  

 Aunque socialmente es una relación impuesta a priori y poco discutida, la 

propuesta que emana de esta investigación insta a concebir al archivo de memoria 

como un medio especializado y articulado por una narrativa que interpela al 

presente desde el pasado y que estructura, a partir de sus tecnologías mediales e 

instrumentos de comunicación, la integración dialéctica del recuerdo y el olvido 

deliberadamente. En el archivo de memoria prima una disposición que encumbra el 

valor político del acervo, sobre su valor histórico. En el caso de Archivos de la 

Represión, detrás de la narrativa del acceso a la información y la verdad sobre los 

acontecimientos de la Guerra Sucia, se instaura la temática y el cuestionamiento 

sobre la violación a los derechos humanos del presente, justificada desde el pasado.  

 La dimensión mental exploró en mayor medida los procesos individuales de 

construcción de memoria. Desde las significaciones que se le otorgaron al concepto 

de archivos se pudo observar, de nueva cuenta, la disparidad y heterogeneidad de 

representaciones y códigos sobre el pasado. Esta tensión mnemónica confrontó la 

historia pública y la memoria personal sobre el periodo de contrainsurgencia en 

México, enunciado a través de categorías como el dolor y el olvido.  

 De la anterior conclusión y en el marco de la dimensión mental de las culturas 

del recuerdo, está investigación añade un par de categorías que caracterizan e 

identifican al olvido, no sólo como un proceso constituyente de la memoria, sino 

como una práctica diversa y diferenciada. En los resultados recogidos en esta tesis 

y en la particularidad de Archivos de la Represión, se identificaron dos tipos de 

olvido que habitan en el medio de memoria: olvido estructural y olvido latente.  
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 El primero de ellos, se equipara en su alcance a la historia pública. El olvido 

estructural es el proceso de construcción de memoria donde el consenso colectivo 

configura a la perspectiva comunicacional desde la amnesia, el silencio y la 

ausencia. El olvido estructural se funda asimétrica y hegemónicamente desde la 

dimensión social para subsumir y ocultar a las memorias personales. Por su parte, 

el olvido latente es el proceso de construcción de memoria donde las personas 

establecen el derecho individual al olvido y apelan, desde la latencia del dolor, a la 

omisión de la memoria colectiva. Esta clasificación del olvido se une a la postura de 

Connerton (2008) quien se aproxima al estudio del olvido a partir de sus virtudes y 

de su presencia imprescindible en la memoria colectiva. Categorizar al olvido 

problematiza y amplía la aproximación epistemológica de la memoria, evadiendo la 

laxitud metodológica, y sosteniendo a la dimensión comunicacional como un 

aspecto irrenunciable, que desde el silencio, dolor y ausencia significa actos 

comunicacionales del olvido. 

Para continuar con la presentación de resultados, reviso la propuesta 

conceptual que de manera emergente reconfiguró el modelo tridimensional de las 

culturas del recuerdo, me refiero a la integración de la mediación. La 

conceptualización de la mediación no sólo está pensada para los límites 

sociohistóricos del caso de investigación, por el contrario, apuesta a la 

problematización desde un aspecto transdisciplinar. Para Astrid Erll (2011) “el 

recuerdo y la memoria, en cuanto conceptos y prácticas, trascienden los ámbitos 

culturales, las disciplinas y las naciones. De ello también se deduce que el concepto 

de memoria posibilita y necesita del diálogo. Una sola disciplina no puede ocuparse 

de la relación entre cultura y memoria” (p. 2). En esta condición de amplitud 

disciplinaria es que Erll coloca a la diversidad de conceptos construidos alrededor 

del recuerdo como una caracterización transdisciplinar de la memoria en tanto 

paradigma científico cultural.  

Reducir la aproximación transdisciplinaria a la producción de conceptos 

sobre la memoria desde diferentes dominios o campos de estudio, me parece una 

afirmación poco sustentada por parte de Erll. Extraña incluso que no acuda a la 

semiótica como una de las propuestas que cimienten su posición transdisciplinar. 
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Para considerar a los estudios de memoria como un proyecto transdisciplinar es 

necesario, además de la construcción del objeto de estudio compartido, la 

concertación de los diferentes conceptos en un lenguaje común o metalenguaje. 

Aquí es donde la propuesta de introducción de la mediación rebasa el alcance de 

esta tesis para proyectarse y discutirse, en tiempo futuro, como un concepto capaz 

de integrarse a un metalenguaje transdisciplinar44, obviando su origen en el campo 

de la comunicación, para objetivarse como un concepto que construya, identifique 

y determine epistemológicamente el estudio de la memoria desde cualquier 

disciplina. Habrá que apuntar, además, que la mediación trae consigo otros 

conceptos y procesos: interacción, información y comunicación, que bien podrían 

integrarse al metalenguaje de los estudios de memoria. 

Este es uno de los caminos por recordar que extienden la investigación más 

allá de la tesis. Aún con los vacíos y cuestionamientos en este tema, la propuesta 

de integrar al medio y a la mediación como conceptos de un metalenguaje definido 

desde la transdisciplina, tiene como principal consecuencia la afirmación de que 

todo estudio de memoria constituye una aproximación comunicacional. Así, esta 

tesis no sólo justifica la relación de la comunicación con la memoria, sino que, en 

un ejercicio epistemológico y en una escala mayor, repito, considera a los actos 

comunicacionales como procesos constitutivos de la memoria. 

En materia de resultados, me parece oportuno también mencionar las 

adecuaciones que se postularon al modelo de las culturas del recuerdo de Astrid 

Erll (2011), específicamente en el plano de la dimensión material. Entre ellas 

destaca la concepción de las funciones del medio de memoria como procesos 

inalienables de la constitución del medio. Es decir, para que un fenómeno medial 

puede ser conceptualizado como medio de memoria debe transitar por las funciones 

                                            
44 Entre los proyectos que formalmente trabajan desde una perspectiva transdisciplnar, se encuentra 
el trabajo realizado por Charles Francois (2011) para la Enciclopedia Internacional de Sistemas y 
Cibernética, donde los conceptos medio y mediación forman parte del metalenguaje diseñado. La 
mediación será entendida como: “La actividad de un dispositivo o subsistema que conecta y organiza 
la producción de subredes seleccionadas de cierta manera y de acuerdo con ciertas necesidades 
específicas” (Francois, 2011, p. 368) Esta definición extiende su aplicación como concepto más allá 
de los sistemas sociales y humanos. 
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de almacenamiento, circulación y evocación. Esta afirmación no obvia la posibilidad 

de que una de estas funciones sea preponderante sobre las demás.  

Continuando con las funciones del medio de memoria, los contenidos y 

narrativas del archivo digital permitieron dilucidar la relación que existe entre las 

funciones y los objetivos de los instrumentos comunicacionales. Así, existe una 

función diferenciada entre los instrumentos comunicacionales del archivo digital, 

donde el texto escrito cumple el objetivo de estabilización y almacenamiento, los 

productos audiovisuales aluden a la función de circulación del medio de memoria y, 

en este caso, las fotografías representan el proceso evocativo. Aunque en un nivel 

categórico, estas adecuaciones y disensos con el modelo de Erll se consolidan 

como aportes y cuestionamientos en la construcción continua por objetivar los 

procesos de construcción colectiva de la memoria.  

Para cerrar esta sección, enunciaré algunos de los vacíos que pude detectar 

en la investigación. Quizá el más importante de ellos fue el de no contar con la 

oportunidad de conocer las experiencias del uso del archivo digital por parte de 

familiares y víctimas de desaparición forzada, minando así la capacidad de análisis 

de la exteriorización de la memoria individual y el olvido personal. El tema de la 

pandemia y la contingencia no permitió llevar a cabo la observación, a manera de 

etnografía del recuerdo, del uso del archivo digital por parte de víctimas y familiares 

de la represión en el contexto particular de las comunidades de Guerrero, actividad 

que Artículo 19 tenía planeada para este año. 

También se encuentran vacíos y silencios que por motivos de tiempo fue 

imposible exponer. Entre estos silencios puedo identificar la posibilidad de 

incorporar y analizar más productos mediáticos a los marcos mediales sobre la 

represión y contrainsurgencia en México.  

Otra de las ausencias que detecto se muestra en la breve discusión y 

reflexión sobre las características, aciertos y límites del análisis narrativo de los 

medios de memoria. Considero que habría que seguir hurgando en la condición 

semiótica que acompaña el análisis narrativo y su posibilidad de entretejer actos 

comunicacionales de recuerdo y olvido.  
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 Estos huecos en la investigación obligan a continuar con el trabajo y revisión 

del tema de la memoria desde una perspectiva comunicacional, intercambiando el 

punto final de la tesis por los puntos suspensivos que acompañarán nuevas 

publicaciones y proyectos. 

 

11.2 Horizontes de memoria y futuro 
 
A la par de las interrogantes, dudas y problemas en pausa, esta investigación 

también abrió panoramas y horizontes por caminar. Estos pueden ser descritos en 

cuadro grandes temáticas. 

1. Continuar con la investigación y revisión de la condición transdisciplinaria de 

las teorías de las culturas del recuerdo y del concepto de mediación. Sobre 

este último concepto, es necesario trazar su genealogía en el campo de la 

comunicación y más allá del mismo. Acompaña esta temática la siguiente 

interrogante ¿Cuáles son las condiciones epistemológicas y metodológicas 

que permitirían pensar a los estudios de memoria y las culturas del recuerdo 

como una propuesta transdisciplinar? 

2. Retomando el cuestionamiento por los estudios de memoria, me resulta 

interesante analizar sus características como campo emergente, dominio o 

disciplina. Para llevar a cabo esta temática propongo replicar varias de las 

propuestas que realiza Raúl Fuentes (1998, 2019) para el análisis del campo 

de la comunicación en el contexto latinoamericano.  

3. Otra de las interrogantes, distantes del tema de memoria, que a lo largo del 

posgrado y la investigación surgieron, fue la posibilidad de pensar una 

historiografía del campo de la comunicación, específicamente atendiendo a 

la forma en que se ha escrito la historia del campo y la historia de las teorías 

de la comunicación. De esta manera una historiografía de las teorías de la 

comunicación adquiere un carácter naturalmente histórico, pero sobre todo 

imprime una visión epistémica y ontológica, en búsqueda de 

(des)institucionalizar el campo y reformular las bases históricas de la 

conversación de la comunidad científica de la comunicación.  
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4. Como uno de los posibles proyectos de posgrado que se desprende de esta 

tesis, se encuentra la idea de construir un análisis metametodológico de los 

estudios de memoria bajo las categorías que propone Abbott (2004), que 

distinga los modelos metodológicos preponderantes de la memoria y se 

aproxime hacia una propuesta transdisciplinar.  

  

11.3 La comunicación y la memoria ante una crisis de desaparición 
 
En julio de 2020 se reportaban en México más de 73 mil personas desaparecidas 

(Pradilla, 2020), cuantificando así una de las más crudas crisis que en materia de 

violación a los derechos humanos se viven en el escenario contemporáneo. En el 

caso de Jalisco, para el mismo periodo, se estiman más de 9,500 personas sin 

localizar. ¿Cuál es la dimensión social y el tamaño de esta crisis? ¿Qué papel 

cumplen los procesos de construcción colectiva de memoria en esta coyuntura? 

 Como se constata en las páginas iniciales de este trabajo, el desarrollo y 

elaboración de esta tesis se debe, entre otros factores, al apoyo de recursos 

públicos generados por CONACYT. Detrás de una investigación que privilegió la 

rigurosidad científica y el pensamiento crítico, hay también preocupaciones de 

carácter político y social, además de reflexiones que intentan conjeturar el sentido 

práctico y aplicable de algunos de los resultados obtenidos.  

 La temática de la desaparición forzada es transversal al caso de estudio de 

Archivos de la Represión y al contexto de crisis humanitaria que actualmente sucede 

en el país. En ambos escenarios hay falencias que se repiten, en ambos casos 

también se documenta la participación del Estado, a través de sus instituciones de 

seguridad, como perpetrador de la violación de derechos humanos. 

 Uno de los errores que siguen manteniéndose en el tema de la búsqueda de 

personas desaparecidas es la obstaculización del acceso a la información. Artículo 

19 construyó una narrativa a través del archivo digital apuntalada en la exigencia 

del acceso a la información de los crímenes del pasado como mecanismo de verdad 

y justicia. Esta exigencia diseñada para el periodo de contrainsurgencia y Guerra 

Sucia es replicada por las víctimas y familiares de las personas desaparecidas en 

el presente. Para María Villarreal (2016), 
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La puerta de acceso a la justicia se cierra cuando las autoridades rechazan 
que se trate de una desaparición, se niegan a recibir una denuncia o dilatan 
las investigaciones, ocultan información sobre el paradero de la víctima. De 
esta manera, se violan los derechos a un recurso efectivo, con reparación e 
indemnización; así como el derecho a conocer la verdad sobre las 
circunstancias de la desaparición (p. 5). 

 

Como ayer, el ocultamiento de información por parte de las autoridades entorpece 

la búsqueda de personas desaparecidas y el acceso a la justicia. Tampoco es raro 

encontrar en esta reiteración de falencias la condición que guarda Guerrero como 

una de las regiones con más cantidad de personas desaparecidas, siendo hoy uno 

de los estados con mayor número de fosas clandestinas (Pradilla, 2020). Pareciera 

que la violencia sistemática en Guerrero pasó de ser un mero acontecimiento de la 

década de los 70´s y se convirtió en una coyuntura (Braudel, 1986) que se ha 

postergado por varias décadas.  

 A la par de estas problemáticas, los gobiernos locales y federales han 

diseñado en los últimos dos años una serie de herramientas digitales de búsqueda 

de personas desparecidas. En el plano federal se encuentra el sitio de la Comisión 

Nacional de Búsqueda de Personas Desaparecidas45, donde se expone la versión 

pública de una base de datos construida a partir de las denuncias de desaparición 

y no localización. En el caso de Jalisco, el portal web del Sistema de Información 

sobre Víctimas de Desaparición46, muestra las estadísticas y datos relevantes sobre 

este fenómeno a nivel local. Destaca el uso de herramientas de georreferenciación 

que por género muestra la incidencia de este delito en la región occidente. 

 En ambos casos, las plataformas distan de la configuración de un archivo 

sobre personas desaparecidas, por el contrario, establecen una narrativa donde 

ponderan las cifras cuantitativas y la agenda política del Estado. Sin ser necesario, 

en un primer momento, la capacidad de archivo en ellas, las plataformas digitales 

del Estado mantienen una estructura anquilosada en la univocidad, en una 

mediación que constriñe los instrumentos de comunicación y las tecnologías 

mediales a una condición estadística, configurando un fenómeno medial 

                                            
45 Ver sitio: https://www.gob.mx/cnb 
46 Ver sitio: https://sisovid.jalisco.gob.mx/ 
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homogéneo sin la posibilidad de tensión y contradicción. En síntesis, las 

herramientas digitales del Estado concentran su narrativa en la búsqueda y la cifra, 

despersonificando a la víctima y diluyendo la función evocativa del medio. 

 Como en el pasado, no sólo el Estado se ha organizado en la búsqueda de 

estas personas; colectivos, colectivas y asociaciones de familiares de 

desaparecidos han establecido diferentes estrategias de acceso a la justicia. 

Tomaré sólo un ejemplo de organizaciones que actualmente utilizan los entornos 

digitales para llevar a cabo los procesos de búsqueda. Es el caso de Huellas de 

Memoria “colectivo que recuerda el caminar de quienes buscan y las historias de 

quienes nos hacen falta ¡hasta encontrarlxs!” (Huellas de Memoria, 2020). Aún sin 

contar con una gran cantidad de recursos, Huellas de Memoria utiliza su página de 

Facebook47 para circular y difundir los casos de personas desaparecidas en México. 

Su principal estrategia en materia de búsqueda de desaparecidos es  

plasmar en suelas de zapatos que fueron usados por familiares de personas 
desaparecidas en la búsqueda y denuncia, un mensaje a través de la técnica 
de grabado, en forma de relato que nombre a la persona desaparecida, 
recuerda el día y lugar de la desaparición, denuncia a los responsables y 
comparta mensajes de amor y esperanza (Huellas de Memoria, 2020). 

 

A diferencia de las plataformas digitales del Estado, las 

herramientas de Huellas de Memoria son simples y 

prácticamente gratuitas. La estrategia llevada a cabo por 

el colectivo combina la exposición de los zapatos y la 

suelas, con fotografías de las personas desaparecidas y 

un breve texto donde se explica su búsqueda. Este tipo 

de publicaciones permiten la interacción con los usuarios 

a través de los comentarios y las réplicas del mensaje. 

Es decir, la página de Facebook de Huellas de Memoria 

presenta, de inicio, las características de un medio de 

memoria colectiva, en tanto espacio de almacenamiento, 

circulación y evocación del recuerdo. Las fotografías, 

                                            
47 Ver sitio: https://www.facebook.com/huellasmemoria 

Imagen 17. 

Publicación en la página de 
Facebook Huellas de 

Memoria (2020). 
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calzado y grabados poseen en su naturaleza artística y biográfica la capacidad de 

documentar y comunicar la desaparición y, con ello, la potencia de archivo. 

 En el archivo radica la capacidad de construir narrativas integradas por una 

perspectiva de memoria y justicia. La construcción colectiva de archivos favorece 

los procesos de interacción y mediación del recuerdo y el olvido, multiplicando los 

portadores de memoria y consecuentemente las narrativas sobre el pasado. En su 

naturaleza de prueba, los archivos colectivos y, en este caso, digitales deliberan e 

interpelan las narrativas hegemónicas sobre el pasado, poniendo en duda las 

“verdades históricas” fabricadas desde el Estado.  

 Al identificarlos como archivos de memoria, estas plataformas digitales 

implementan tecnologías mediales e instrumentos comunicacionales que valoran el 

contenido informativo y evocativo de los documentos. Por encima de asignar un 

valor histórico al archivo y su acervo, estos medios digitales ponderan, desde mi 

punto de vista, el valor comunicacional del archivo. 

 Esta es la principal apuesta de la investigación en términos de aplicación y 

reflexión sobre temas públicos. Aunque estas plataformas y archivos de memoria 

en entornos digitales no resuelven ni finiquitan la crisis de la desaparición, a través 

del diseño de contenidos y tecnologías mediales se consigue posicionar el tema de 

la desaparición y, sobre todo, el nombre e imagen de las víctimas dentro de la 

agenda pública y la memoria colectiva.  

Así, la significación del archivo se multiplica desde el campo de la 

comunicación y los estudios de memoria. En tanto artefacto y dominio, coloca la 

dimensión comunicacional del archivo y provee de las capacidades materiales, 

mentales y sociales a fenómenos mediales digitales que persiguen una narrativa de 

acceso a la información sobre personas desaparecidas en el pasado y en el 

presente; una narrativa colectiva y pública de memoria, verdad y justicia; una 

narrativa que permite comunicar el olvido. 
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15. Glosario de conceptos48 
 

Actos del recuerdo: prácticas y acciones observables que constituyen las culturas 

del recuerdo. 

 

Archivo de memoria: medio especializado y articulado por una narrativa que 

interpela al presente desde el pasado y que estructura, a partir de sus tecnologías 

mediales y e instrumentos de comunicación, la integración dialéctica del recuerdo y 

el olvido deliberadamente. 

 

Cultura: se concibe como la memoria de una colectividad humana que no se ha 

transmitido hereditariamente. Este es una definición con una notable influencia de 

las propuestas de Iuri Lotman.  

 

Culturas del recuerdo: configuraciones de la memoria colectiva. 

 

Digitalización: proceso cultural que, a través de las instituciones, prácticas, códigos 

y tecnologías, es decir, la dimensión social, material y mental, transforma la 

posibilidad del recuerdo y olvido en el ámbito colectivo de la memoria. 

 

Dimensiones de la cultura del recuerdo: Es a través de la interacción dinámica 

de las tres dimensiones de la cultura del recuerdo (los usuarios de los signos, los 

textos -en un sentido semiótico-cultural amplio, y los códigos) como surge la 

memoria colectiva. 

 

Dimensión material: Los medios de la memoria colectiva constituyen la dimensión 

material. 

 

                                            
48 La mayoría de las definiciones se apegan a lo propuesta por Astrid Erll (2011), a excepción de los 
conceptos y categorías generados como resultado de esta investigación.  
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Dimensión material del medio de memoria: instrumentos de comunicación que 

tienen una capacidad semiótica para exteriorizar la información relevante para la 

memoria. Los medios de comunicación que tienen una capacidad semiótica tales 

como la lengua oral, la escritura, la imagen o el sonido, son instrumentos que ante 

todo hacen posible las externalizaciones -éstas son la condición para la formación 

de la memoria colectiva-. 

 

Dimensión Mental: la forman todos aquellos esquemas que son específicos de la 

cultura, todos aquellos códigos colectivos que hacen posible y que marcan el 

recordar común a través de la transmisión simbólica, sí como todos los efectos que 

tiene la actividad del recuerdo sobre las disposiciones mentales que predominan en 

una comunidad -por ejemplo, las representaciones y las ideas, los modelos de 

pensamiento y las maneras de percibir, la imagen que un pueblo tiene de sí mismo 

y del otro o los valores y las normas. 

 

Dimensión social: pertenecen los portadores de la memoria, esto es, aquellas 

personas e instituciones de la sociedad que participan en la producción, el 

almacenamiento y la evocación del saber relevante para el colectivo. 

 

Dimensión social del medio de memoria: institucionalización social y carácter 

funcional de los medios de la memoria colectiva. La dimensión social de la memoria 

colectiva ha sido el centro de la investigación de la memoria que se realiza en el 

ámbito de los estudios culturales desde Maurice Halbwachs. La memoria colectiva 

se (re)constituye en contextos sociales y sus portadores sociales deciden allí -ya 

sea de manera consciente o inconsciente- de qué medios se sirven para realizar 

dicho trabajo de construcción. Los componentes social-sistémicos sufren su 

transformación más fuerte en el ámbito de la memoria cultural; justamente los 

medios de este ámbito de la memoria que portan un alto grado de compromiso 

necesitan de la institucionalización para que de este modo se asegure la 

transmisión. 
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Experiencia: en cuanto interpretación semiótica que se guía por la acción, se 

construye de manera retrospectiva a través del proceso del recordar.  

 

Formas o sistemas simbólicos del recuerdo: procesos de la relación social que 

tiene la sociedad con los procesos temporales son concebidos como expresión de 

diversos sistemas culturales de la memoria.  

 

Función de Circulación: En segundo lugar, se puede hablar de la función de 

circulación de los contenidos de la memoria. Los medios hacen posible la 

comunicación cultural no sólo a través del tiempo, sino también de vastos espacios. 

Los medios de circulación cumplen la labor de sincronizar grandes comunidades del 

recuerdo en las cuales ya no es posible la comunicación face to face entre sus 

integrantes. 

 

Función de Depósito/Almacenamiento: la función de depósito se refiere a la tarea 

que cumplen los medios de almacenar contenidos (o bien, objetos) de la memoria 

colectiva y permitir que se pueda disponer de ellos a través del tiempo. Ésta es, por 

así decirlo, la función clásica de los medios de la memoria colectiva a la cual se 

consagran también la mayoría de los tratados científico-culturales.  

 

Función de Evocación: De esto se infiere una tercera función, que no obstante 

sólo se hace visible si se tienen en cuenta los descubrimientos hechos por la 

investigación psicológica de la memoria. Los procesos del recuerdo se ponen en 

marcha a través de cues, esto es, de índices de evocación. Estas cues pueden ser 

de naturaleza intrapsíquica, pero con frecuencia también son imágenes, textos o 

discursos los que funcionan corno motivaciones del recuerdo. En el plano colectivo, 

también puede hablarse de cues mediales de la memoria colectiva 

 

Marcos mediales: El ámbito medial del recordar siempre va acompañado de la 

producción medial especifica de la memoria. Los ámbitos mediales del recordar 

hacen posible y determinan el recuerdo, así como la interpretación que se hace de 
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la experiencia propia y ajena. Las representaciones mediales preforman nuestra 

percepción y determinan cómo evocamos nuestros recuerdos. 

 

Mediaciones: interacciones entre las dimensiones que construyen significados 

sobre el pasado. 

 

Medios de memoria: instancias de mediación entre la dimensión individual y 

colectiva del recordar, y como entes transformadores de estas. Del concepto 

compacto de medio de la memoria colectiva, con su dimensión material y social, así 

como sus cuatro componentes, se sigue que un medio de la memoria sólo se 

constituye a través del actuar conjunto de factores que se establecen en diversos 

niveles. Tal acción conjunta ocurre además en contextos específicos de la cultura 

del recuerdo. 

 

Memoria colectiva: es un concepto genérico que cobija todos aquellos procesos 

de tipo orgánico, medial e institucional, cuyo significado responde al modo como lo 

pasado y lo presente se influyen recíprocamente en contextos socioculturales. La 

memoria colectiva, en cuanto totalidad de todos aquellos procesos (orgánicos, 

mediales e institucionales), cuyo significado representa la influencia cambiante de 

lo pasado y lo presente en los contextos socioculturales, se manifiesta en las 

culturas del recuerdo.  

 

Premediación: se refiere a los esquemas cognitivos y patrones de representación 

que están disponibles en una cultura mediática dada (muy parecida a los libros, 

mapas y conversaciones que Halbwachs llevó mentalmente con él a Londres), y 

que ya preforman los eventos que luego recordamos a través de la remediación. 

 

Olvidar: Condición individual y colectiva que, desde el silencio, persiste como un 

proceso de negociación con el recuerdo. 
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Olvido estructural: es el proceso de construcción de memoria donde el consenso 

colectivo configura a la perspectiva comunicacional desde la amnesia, el silencio y 

la ausencia. 

 

Olvido latente: es el proceso de construcción de memoria donde las personas 

establecen el derecho individual al olvido y apelan, desde la latencia del dolor, a la 

omisión de la memoria colectiva. 

 

Recuerdos: son reconstrucciones subjetivas, en alto grado selectivas y 

dependientes de la situación que se evoque 

 

Recordar: operación que se lleva a cabo en el presente y consiste en reagrupar 

(remember) los datos disponibles. Se debe concebir como un proceso, los 

recuerdos como su resultado y la memoria como una habilidad o estructura 

cambiante. 

 

Remediación: La lógica de la remediación insiste en que nunca hubo un pasado 

antes de la mediación; todas las mediaciones son remediaciones, ya que la 

mediación de lo real es siempre una mediación de otra mediación. 

 

Sistema cultural-autobiográfico: El centro de las investigaciones que se han 

hecho sobre el sistema cultural autobiográfico de la memoria reposa en su dinámica, 

creatividad y narratividad, así como en las funciones que cumplen los actos 

colectivos del recuerdo creadores de identidad. En el plano social, las versiones 

autobiográficas del pasado cumplen la función de ser la manera como una cultura 

se describe a sí misma. A través de los actos culturales autobiográficos del recuerdo 

se crean identidades colectivas, se forma de manera coherente la experiencia 

temporal y se establecen sistemas axiológicos y normativos.  

 

Sistema cultural-procedimental: se refiere a fenómenos como el retorno no 

deliberado de acervos de conocimiento y de formas de expresión. A esto pertenece, 
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por ejemplo, el efecto que tuvieron las Pathosforme de Aby Warburg. También es 

cultural procedimental una conciencia del pasado que se manifiesta en actos no 

oficiales y no intencionales del recuerdo. 

 

Sistema cultural-semántico: se deben entender los procesos de organización y 

almacenamiento cultural del conocimiento. Esta forma de la memoria colectiva no 

se ocupa de la experiencia temporal. La investigación sobre la memoria cultural 

semántica consiste en el estudio de cómo se representa simbólicamente el saber 

colectivamente relevante, de los principios con base en los cuales se organiza este 

saber y de los medios que se utilizan para su almacenamiento. 

 

Tecnologías mediales: hacen posible la propagación, desde el punto de vista 

espacial y la transmisión, desde el punto de vista temporal, de contenidos de la 

memoria colectiva. 

 

Tensión mnemónica: apela a la conceptualización de los procesos de disputa, 

deliberación y mediación colectiva sobre el pasado que ocurren en un medio de 

memoria y que son materializados por los actos comunicacionales de los portadores 

de memoria 

 

 
 
 


